402 LOS ACTOS VOLUNTARIOS 


no permiten a los escolares, en particular a los adolescentes o jóvenes, la 
independencia suficiente de la que ellos ya son capaces de tener, los 
molestan con una protección mezquina, constantemente les sugieren lo 
que hay que hacer y cómo hay que hacerlo, lo que hay que desear y 
cómo alcanzarlo, menosprecian sus intereses y desvalorizan sus fuerzas 
y posibilidades. Tales defectos se pueden hacer desaparecer permitiendo 
a los niños y adolescentes independencia en su conducta dentro de unos 
límites racionales. 

Unicamente en la práctica se aprende a realizar acciones volunta- 
rias, es decir, efectuándolas en la vida diaria, haciéndolas. Por esto el 
celo de los adultos para proteger al niño de las dificultades no ayuda 
a la educación de la voluntad. La voluntad se educa superando difi- 
cultades. He ahí una de las reglas fundamentales para la educación 
de la voluntad que se deriva claramente de los hechos pedagógicos y de 
los datos psicológicos (Kornilov, Vedenov, Kovaliev, Rudik, Selivanov). 

La educación se desarrolla bajo la influencia inmedizta de los ma- 
yores, en primer lugar, de los padresy de los maestros. Debido a ello 
tiene una significación extraordinaria el ejemplo personal de los ma- 
yores, las particularidades de su conducta volitiva personal. 

En la educación de la voluntad es extraordinariamente grande el 
papel de la colectividad. Su influencia educativa sistemática sobre el 
niño, y en particular sobre el escolar, es muy variada. La colectividad 
ayuda a plantear los fines de la acción y a elegir los caminos para al- 
canzarlos. Bajo la influencia conjunta de aquellos con quienes se con- 
vive se eligen los fines cuyo logro conduce a los éxitos personales 
inseparables de los éxitos del grupo; solamente en este caso el individuo 
puede sentirse satisfecho y feliz. La colectividad muestra no sólo la 
vía más certera para la actividad, sino que por medio de la crítica 
previene contra los caminos erróneos. El grupo presta gran ayuda para 
superar las dificultades inevitables en las acciones voluntarias. La ac- 
tividad dentro del grupo crea un sentimiento de responsabilidad ante 
él por lograr los mejores resultados, lo cual juega un papel extraordi- 
nariamente importante. Si cada individuo se quedase solo consigo 
mismo, después de convencerse de las dificultades que hay que sobre- 
pasar, podria suceder que renunciara a realizar una acción. Pero sa- 
biendo que no está solo, que de su acción depende el éxito del conjunto, 
moviliza sus fuerzas una vez y otra, procurando alcanzar el fin. 

A. S. Makarenko decía: “No es posible educar la voluntad comu- 
nista, el valor comunista, la vinculación hacia un fin determinado, sin 
ejercicios especiales en la colectividad. No es el método de la influencia 
en pareja, de tiempo 'en tiempo, no es el de tolerancia feliz, ni el de 
moderación y tranquilidad lo que forma la voluntad, sino la organi- 
zación colectiva, la organización de las exigencias al individuo, la or- 
ganización de las tendencias reales, vivas y con un fin del individuo 
junto con el grupo: he aquí lo que debe ser el contenido de nuestro 
trabajo educativo.” * 


6 A. S. Makarenko, Obras, ed. rusa, 1951, t. V, pág. 391. 
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La ayuda del grupo es efectiva sobre todo cuando el propio indivi- 
duo tiende a educar su voluntad. Para la autoeducación de la voluntad 
es indispensable apoyarse en los motivos vitalmente importantes, es- 
coger fines y medios para alcanzarlos que se fundan con los. fines del 
conjunto y dirigirse hacia “ellos esperando todos los obstáculos. Prac- 
ticándose en alcanzar estos fines el individuo adquiere el hábito de 
realizar actividades voluntarias. l f 

La educación de la voluntad en la sociedad soviética se organiza 
sobre la base de la educación moral general, sobre la base de los moti- 
vos y fines que conjugan armoniosamente las tendencias de la perso- 
nalidad aislada con las tendencias de toda la sociedad. 


CAPITULO XIV 


LOS HABITOS 


1. Concepto general de los hábitos. Las habilidades 
y las costumbres. 


El éxito de cada acción en gran parte depende de la capacidad del 
individuo para realizarla. Toda acción nueva se efectúa al principio 
muy imperfectamente. Al comienzo incluso no se sabe cómo debe reali- 
zårse. 

Al buscar la manera de actuar el principiante se apoya en la ex- 
periencia anterior, en aquello que tiene parecido con la nueva situa- 
ción, analiza el fin de la acción, las condiciones para alcanzarlo, prueba 
la realización de sus propósitos de distintas maneras. La dirección de 
personas con más experieħcia y la imitación prestan una gran ayuda. 
Pero todo esto no es suficiente para realizar las acciones, pues, para ello, 
incluso cuando ya se sabe cómo hay que ejecutarlas, es indispensable 
tener práctica y, sobre todo, estar entrenado, o sea ejecutar la acción 
repetidamente, de manera organizada y con un fin determinado. Como 
resultado del entrenamiento se fija la manera de actuar. El individuo 
aprende a actuar de manera progresiva. Estas maneras de actuar que se 
han fijado gracias al entrenamiento se denominan hábitos. 

Una particularidad característica de los hábitos consiste en que, 
cuando ya se han formado, las acciones se realizan sin recapacitarlas 
previamente, no se dividen en distintas operaciones parciales, no se 
traza previamente un plan para realizar cada una de ellas. Cuando un 
individuo que sabe leer y escribir bien, escribe, no se entretiene antes 
en separar los elementos gráficos que constituyen la palabra y aún menos 
los de las letras, no recapacita cómo hay que representar gráficamente 
cada uno de ellos. El carpintero, al comenzar a cepillar, no piensa la 
manera de coger el cepillo, cómo hay que moverlo hacia adelante y 
atrás, cómo se limpia de las virutas, etc. Del mismo modo, al and 
no se aísla cada movimiento, las personas andan sin darse cuenta de sis 
movimientos, sin pensar en la marcha. 

Esto ocurre así porque las acciones se han efectuado antes muchas 
veces, y se han fijado tanto que no se necesita ya tener conciencia 
cada operación aislada. 

Las mismas acciones se realizaban de otra manera cuando se apren- 
dían. Cuando el niño aprende a escribir es para él un tarea difícil 
observar las normas gráficas de la escritura. Para escribir bien las letras 
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y reunirlas en palabras es necesario que tenga conciencia de cómo se 
escribe cada letra y cada palabra en particular. Al comienzo, el 
alumno se entrena incluso en la escritura de cada elemento aislado 
de las letras, y también en cómo hay que sentarse para escribir, cómo 
hay que coger la pluma. Si se abstrae de todo esto, se alteran las nor- 
mas gráficas de la escritura. Sin embargo, a consecuencia del entrena- 
miento desaparece progresivamente la necesidad de separar aquello que 
asegura la exactitud gráfica de la escritura, y los movimientos indis- 
pensables para escribir se fijan tanto que los elementos gráficos de las 
palabras se representan exactamente, incluso cuando el alumno se dis- 
trae de la escritura en sí misma con otros problemas, como los orto- 
gráficos, los de estilo o de expresión correcta del pensamiento. De esta 
manera, el dibujo de letras sueltas y su unión de palabras se convierten. 
de acciones aisladas, cada una de las cuales tenía su fin, en maneras 
firmes de fijar los pensamientos, en los hábitos gráficos de la escritura. 
El fin de las acciones no es el dibujo de las letras, sino la expresión de 
los pensamientos. La escritura se hace medio para realizar este fin. 


En el trabajo de las personas se observa esta misma diferencia en la carac? 
terística psicológica de las acciones, cuando existen o no los hábitos. Si se com- 
para cómo realizan un mismo acto de trabajo los obreros con experiencia y los 
aprendices, no es difícil ver que el aprendiz tiene grandes dificultades para 
escoger y aplicar los métodos de acción indicados y, al comienzo, está concen- 
trado totalmente en ellos 'durante el trabajo. En el obrero con experiencia, 
gracias al entrenamiento anterior y a la práctica prolongada, se han formado 
conexiones tan firmes entre el fin y las condiciones del trabajo» de un lado, y 
las maneras de realizarlo, de otro, que es esta experiencia propia lo que parece 
dictarle cuáles son las maneras más efectivas de realizar la acción. En estos 
casos aquello que antes era una acción independiente, que tenía un fin propio 
(por ejemplo, quitar las virutas cuando el cepillo se mueve hacia adelante), 
se ha hecho medio para alcanzar un fin más amplio (cepillar una tabla), se ha 
transformado en una operación aislada indispensable para realizar la acción. 


Todo esto no significa que dejen de ser un hecho de conciencia las 
acciones cuya manera de realizarlas ya conoce y domina el individuo. 
Es suficiente equivocarse en algo, desviarse del fin propuesto, para que 
casi siempre inmediatamente se advierta el error. Se advierten los cam- 
bios en las condiciones de trabajo, que los resultados ya obtenidos 
correspondan o no al fin, etc. Esto es característico para toda acción, 
por muy bien que el individuo sepa la manera de realizarla. No hay 
una sola acción con un fin determinado que se realice de una manera 
completamente automática. 

Por esto, al advertir un error o encontrarse con una equivocación 
en el camino para realizar algo, el individuo actúa de una manera 
consciente. Inmediatamente se plantea la necesidad de realizar como 
es debido la parte de la acción que no se había conseguido, separarla 
del total en que está incluida. Así, la operación que era parte de una 
acción y servía de medio para alcanzar un fin se hace de nuevo una 
acción independiente que tiene su fin propio, es decir, enmendar el 
error. 
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Como ejemplo del papel de la conciencia, incluso en los grados más ele- 
vados de dominio de la acción, se puede poner la preparación de un producto 
por un buen obrero de cualquier especialidad, que domina muy bien los hábitos 
necesarios para su trabajo. Teniendo el proyecto de preparar una cosa el obrero, 
antes de todo, intenta determinar exactamente qué es lo que hay que hacer. 
Para esto pone en claro de qué partes debe constar su tarea, qué se le exige 
a cada una de estas partes en particular (con respecto a la forma, a las dimen- 
siones, a la solidez, a la unión con otras partes, etc.). Como resultado de este 
análisis, el fin último, preparar un producto, se divide en una serie de fines 
parciales consistentes en preparar los detalles y ulteriormente unirlos. 

Al mismo tiempo que el fin, se preparan las condiciones para realizarlo. 
Al empezar a trabajar, el obrero determina si los materiales sirven, si los instru- 
mentos y máquinas están listos para funcionar, aclara qué otros medios y con- 
diciones son indispensables para realizar con éxito la tarea' propuesta. 

Como resultado del análisis del fin y de las condiciones se marcan tareas 
concretas y se señalan las maneras de resolverlas, o sea qué acciones hay que 
realizar, cómo y en qué orden hay que ejecutarlas, Al mismo tiempo se fijan 
las fechas de trabajo. Las tareas se representan frecuentemente en forma de 
esquemas, de croquis, de proyectos, y el orden de las acciones y los plazos para 
realizarlas, en forma de planos o gráficas, 

Todas estas acciones, como la actividad en total, tienen un carácter cons- 
ciente y un fin determinado. Sin embargo, la manera de realizar muchas de 
ellas se marca con frecuencia solamente en un aspecto general, ya que es raro 
que no sean conocidas en sus detalles y no hay necesidad de recapacitar sobre 
cada una de ellas. Tampoco se hace (si no hay desviaciones del camino ver- 
dadero) mientras se realiza la acción. 


La base fisiológica para dominar las maneras de actuar es la for- 
mación de sistemas de conexiones temporales, o de estereotipos dinámi- 
cos, que tienen una fijeza considerable, gracias a la cual la operación 
inicial incluida en la composición de la acción arrastra tras de sí las ope- 
raciones siguientes, sin que las regule el segundo sistema de señales y sin 
que se refleje en él cada una de ellas. Esto significa que el individuo 
no piensa previamente cada operación y no tiene conciencia de ella 
en el momento que la realiza, Cuando hay una detención en la actuali- 
zación de las conexiones, o se altera el sistema ya elaborado, esto se 
refleja en el segundo sistema de señales, es decir, se hace fenómeno 
consciente. También se advierten todos los cambios en las condiciones 
para actuar que sirven de señal para cambiar la acción. De esta manera, 
cuando la acción cuyos medios de realización domina el individuo, o 
sea cuando tiene el hábito de realizarla, entonces se llevan a cabo 
todas las operaciones motoras, incluidas las verbales, que se desarrollan 
al nivel del primer sistema de señales, En el segundo sistema de señalés 
se refleja únicamente aquello que sirve de señal para cambiar la /ac- 
WI 
ción. 

La rapidez para realizar la acción está condicionada por la for- 
mación de sistemas de conexiones firmes que son la base para adqui 
los hábitos. Esto es uno de los síntomas fundamentales que indican el 
dominio de las maneras de actuar. El que domina el hábito de escribir 
con exactitud puede escribir hasta cien letras por minuto, mientras que 
el que está aprendiendo a escribir con dificultad escribe en este tiempo 
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dos o tres letras. Es bien conocido cómo cambia la productividad de 
cualquier trabajo cuando se dominan los hábitos correspondientes. Para 
elaborar cualquier pedazo de metal o de madera, según unas medidas 
dadas, un obrero experimentado necesita mucho menos tiempo que un 
alumno de la escuela secundaria que está aprendiendo a hacer esa ta- 
rea en los talleres escolares. 

Cuando se han elaborado bien los hábitos, al mismo tiempo que 
se actúa con rapidez, se actúa bien. El individuo que ha elaborado bien 
el hábito de escribir, a pesar de que escriba con rapidez, lo hace con- 
servando la forma de las letras y su unión en palabras; su escritura la 
leen con facilidad otras personas. Cuando el hábito no se ha elabo- 
rado bien, se altera la forma de las letras hasta el extremo de que 
la lectura del texto es difícil, incluso para el que lo ha escrito, 

Cuando se tiene el hábito, la rapidez y la calidad del trabajo se 
determinan no solamente por la firmeza de las conexiones temporales, 
que son la base para realizar la acción, sino también por la elimina- 
ción de algunas operaciones que se realizaban cuando el individuo aún 
no había formado hábitos. 


Cuando el niño aprende a andar realiza muchos movimientos superfluos 
(con el cuerpo, con las manos, e incluso con la cabeza) que son necesarios 
únicamente en el período inicial de asimilación del hábito (para guardar el 
equilibrio) y son completámgnte inútiles después. Cuando se enseña a contar, 
al principio se cuentan uno a uno todos los objetos, a medida que se adquiere 
el hábito de contar se hace en pares, de tres en tres, de cinco en cinco. Cuando 
se suman de memoria dos números de dos cifras, al principio se suman aisla- 
damente las decenas de los números, después sus unidades y después de esto 
la suma de las unidades se añade a la de las decenas. Posteriormente, a uno de 
los sumandos se le añaden las decenas del otro y a esta suma se le añaden las 
unidades del segundo sumando. En lugar de tres operaciones se realizan dos. 
Los obreros que tienen una alta calificación reducen considerablemente el nú- 
mero de operaciones y movimientos. 


La eliminación de operaciones aisladas, en particular de movimientos 
aislados, corrientemente conduce a una rapidez en las acciones, pero 
la calidad del trabajo no siempre gana con esto. El método simplificado 
para realizar las operaciones aritméticas no siempre contribuye a me- 
jorar la calidad del trabajo, algunas veces incluso lo empeora si no 
se crean las premisas indispensables para esto. Para que no empeore 
la calidad del trabajo, cuando se cambia el carácter de las acciones y 
sobre todo cuando se eliminan algunas operaciones, es indispensable sa- 
ber bien cómo se actuaba en la etapa anterior, cuando aún no se había 
simplificado la acción. Solamente cuando el niño ha aprendido bien a 
escribir todas las letras “sacando con cuidado” todos los elementos de 
cada una de ellas puede pasar gradualmente a la escritura corrida que 
está ligada a una simplicación de la escritura de las letras. En los casos 
en que, después de algún tiempo de realizar las acciones de manera 
simplicada y aclarada, se encuentran defectos en la ejecución es indis- 
pensable volver al método de ejecución más desarrollado que ya se 
había abandonado. 
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Cuando se forman los hábitos motores, tiene una gran significación 
para la rapidez y calidad de las acciones que se efectúan, además de la 
eliminación de operaciones superfluas, disminuir la tensión al actuar, 
Cuando se aprende a actuar, los movimientos se caracterizan al prin- 
cipio, corrientemente, por una gran tensión del aparato muscular, lo 
que los hace poco ágiles, exige gasto superfluo de energía e impide su 
ejecución puntual (sobre todo en los movimientos delicados). Los mo- 
vimientos del individuo que domina bien los hábitos motores con fre- 
cuencia asombran por su libertad y ligereza extraordinarias, lo que se 
combina con su correspondencia absoluta a los fines planteados y con la 
precisión y fuerza de la acción. Así son los de la ejecución virtuosa de 
los músicos, los movimientos de un gimnasta destacado y, en general, 
los de todos los que han conseguido un alto nivel de dominio en unos 
u otros hábitos de trabajo. 

La calidad de los actos, cuando se adquieren los hábitos motores, 
está determinada en gran medida por la coordinación de los movimien- 
tos entre sí y con las impresiones visuales que sirven de dirección al 
individuo cuando los realiza, Esto precisamente es lo que condiciona 
la exactitud, agilidad y puntualidad que tanto asombra cuando se ob- 
servan los actos de un individuo que domina en alto grado los hábitos 
motores, 

Gracias a la libertad, ligereza y coordinación severa de los movi- 
mientos se puede ejecutar durante mucho tiempo un trabajo compli- 
cada sin cansancio, cuando hay un alto desarrollo de los hábitos motores, 
mientras que cuando no existen los hábitos estas mismas acciones can- 
san muy rápidamente. 

El papel significativo del control motor sobre los movimientos es 
una particularidad característica de los hábitos motores. Cuando el 
nivel de desarrollo de los hábitos es insuficiente, por lo general el in- 
dividuo domina visualmente sus movimientos, pero a medida que ad- 
quiere el hábito, la exactitud de los movimientos se logra más por las 
sensaciones cinéticas. Gracias a esto se da cuenta de la menor desvia- 
ción respecto de la ejecución verdadera. Al mismo tiempo se hace 
posible la utilización de la vista para observar las condiciones en que 
se desarrolla el trabajo y los resultados de éste. 

La formación de muchos hábitos lleva consigo cambios en la per- 
cepción de los objetos que determinan la ejecución de los actos. En 
el proceso de formación de los hábitos muchas veces aumenta consi- 
derablemente no sólo el volumen de la percepción, sino también, su 
exactitud y finura, así como la diferenciación de aquello que antes nh se 
diferenciaba. Un trabajador experto se da cuenta fácilmente de pequeños 
defectos de los objetos elaborados si él tiene el hábito de elaborar 


mientras que el aprendiz no ve defectos mucho mayores. Al actuar se 


forman no solamente hábitos motores, sino también sensoriales, maneras 
"constantes de orientarse con respecto a los objetos que se manipulan al 
realizar las acciones y con aquellas particularidades suyas que juegan 
un papel importante para la realización de la actividad. 
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La persona que está aprendiendo a leer percibe cada letra por separado, 
mientras que el individuo que lee bien con la mirada abarca la palabra en 
total y, en parte, aquello que está fuera de ella; además, no percibe todas 
las letras por igual y con la misma claridad, solamente algunas de ellas resaltar 
como apoyo indispensable para.leer la palabra. Un músico experimentado no 
mira cada nota, sino que percibe al mismo tiempo muchos signos y señales que 
el que empieza a estudiar música percibe por separado, 


Una de las particularidades características de los hábitos consiste en 
que las maneras de actuar adquiridas por medio del entrenamiento se 
distinguen por su marcada constancia. La manera constante de actuar 
es inherente a muchos hábitos del individuo, empezando desde la mar- 
cha y la manera personal de dar la mano y terminando en aspectos 
complicados de la actividad que se apoyan siempre en diversos hábi- 
tos. Además, las mismas operaciones se efectúan como respuesta a 
estímulos distintos (pero semejantes en algún sentido determinado). 


Por ejemplo, la constancia en la manera de escribir ya fijada y las par- 
ticularidades de la letra condicionadas por ella, con frecuencia son tan firmes 
que los esfuerzos intencionados de cambiar la letra raramente tienen éxito. Esto 
permite apreciar por las particularidades de la letra si los documentos escritos 


son originales, , 
Cualquiera que sean las letras que se utilicen en las expresiones algebraicas, 


las operaciones se efectuarán siempre igual. Las conexiones que son base de 
estos hábitos tienen carácter generalizado. No dependen de las particularidades 
variables de los estímulos que influyen sobre nosotros, si estas particularidades 
no tienen significación fundamental en el caso dado. Estas son conexiones ge-. 


neralizadas (Shevariov). 


La constancia del hábito no significa que las acciones se realicen 
de acuerdo con un patrón prefijado cuando cambian las condiciones 
en que se efectúan. Cuando maneja el automóvil el chofer realiza los 
movimientos con distinta fuerza, con desigual ligereza y consecutivi- 
dad, según la velocidad a que marcha, las particularidades del camino 
y los obstáculos que encuentra. Los hábitos, además de su constancia, 
se caracterizan por su flexibilidad, o sea el cambio (dentro de limites 
determinados) de la manera de actuar cuando varian las condiciones 
en que se ejecuta la acción. El hábito no tiene como base fisiológica 
un sistema fijo de conexiones, sino sistemas variados que se diferen- 
cian algo entre sí y se actualizan unos u otros según las condiciones 
en que se realiza la acción. Cuanto más variadas son estas condiciones, 
más flexible se hace el hábito y, por el contrario, “las condiciones uni- 
formes crean maneras monótonas de efectuar las acciones. Solamente 
después se organizan en un acción total, 


Una particularidad fundamental de los hábitos consiste en la posibilidad 
de realizar al mismo tiempo varias operaciones. El individuo, cuando aprende 
una acción compleja, al principio realiza cada operación por separado, ya que 
inicialmente se estorban una a otra Solamente después se combinan varias de 
ellas o su totalidad en una acción única. 
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Cuando se aprende a conducir un automévi! al principio es difícil 
actuar al mismo tiempo con las manos, con las piernas y mirar lo que 
pasa alrededor. Cada operación se realiza como un acto independiente 
que excluye la ejecución simultánea de los otros. Solamente poco a poco, 
a medida que se domina cada una de las acciones por separado. tiene 
lugar la unificación de todo lo que hay que hacer al mismo tiempo en 
una acción compleja única. 


Un pianista experimentado, al tocar con partitura, al mismo tiempo que 
va leyendo la música ejecuta con las manos todos los movimientos necesarios, 
aprieta el pedal cuando hace falta, percibe y regula el sonido, o sea realiza 
una serie de operaciones distintas que se funden en un proceso único de eje- 
cución musical. 


Cuando se forman los hábitos, los eslabones consecutivos de las ac- 


ciones se unen estrechamente, uno de ellos arrastra directamente a otros.. 


El sujeto no tiene que pensar cómo pasar de uno a otro. Aunque cada 
uno de ellos puede tener su fin, cuando se tiene el hábito, todos están 
estrechamente ligados, se efectúan con un orden fijo, consecutivamente, y 
se unifican en un sistema total de actividades, El aprendiz que realiza 
por primera vez una actividad cualquiera no tiene este sistema, y el 
paso de una actividad a otra le es difícil y altera la secuencia verdadera 
de las acciones. 


El individuo que tiene el hábito de un trabajo realiza los actos: del 


mismo consecutivamente, como partes de un todo único, 


Un ejemplo de esto son los cambios de la escritura en el proceso de su 
aprendizaje (experiencias de Gurianov). Se propuso a niños y adultos escribir 
en un papel que estaba sobre un mecanismo especial, que por medio de una 
transmisión registraba en la cinta del quimógrafo los cambios de presión de 
la pluma y la separación de ésta del papel. Otra transmisión marcaba en la 
misma cinta el tiempo en quintos de segundo. Esto permitió calcular la velo- 
cidad con que se escribía, Las imágenes de estas inscripciones quimográficas 
se muestran en la figura 76 (todos los sujetos de experimentación escribieron 
la misma frase: “Maruja trajo”). 

La primera gráfica, a), pertenece a un alumno del segundo curso al co- 
mienzo del año escolar; la segunda, b), a un alumno del tercer curso; la tercera, 
c), a un alumno del quinto curso, y la última, d), a un estudiante universitario. 
En el primer quimograma se ven no menos de quince curvas muy diferenciadas 
unas de otras’ cada una de las cuales corresponde a un elemento aislado: de la 
letra. Los intérvalos entre las curvas muestran que la pluma se ha levantado 
del papel después que se ha escrito cada elemento. La gráfica de la escritura 
del estudiante, d), tiene un carácter completamente distinto. No hay una 
sola separación de la pluma del papel. Cada palabra está escrita, con un mo- 
vimiento ininterrumpido de la mano, como un todo único. Los! quimogramas 
de los alumnos del tercer curso y del quinto ocupan un lugar intermedio. Los 
elementos de las letras se trazan unidos, sin interrupciones, péro las letras 
están separadas unas de otras por interrupciones de la pluma. Por las-señales del 
tiempo en cada uno de los quimiogramas se puede ver la gran diferencia 
que hay, entre los sujetos experimentados, en lo que se refiere a la velocidad 
con que se escribe. 
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Cuando se cambian las condiciones de la actividad puede cambiar 
el sistema de las acciones: un mismo eslabón puede formar otro sistema 
indispensable en las nuevas condiciones. Presionando las mismas palan- 
cas el chofer cambia la marcha del automóvil, bien sea para acelerarla, 
o bien retardándola, utilizando cada vez un sistema distinto de los 
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Fig. 76. Inscripción quimográfica de la presión de la pluma al escribir en 
escolares del segundo curso (a), del tercero (b), del quinto (c) y en un estu- 
diante universitario (d) (datos de Gurianov). 


mismos movimientos. Esto demuestra una vez más la flexibilidad de los 
hábitos del hombre. 


Los hábitos son indispensables en todos los tipos de actividad. Son 
necesarios, sobre todo, cuando las acciones se desarrollan en condiciones 
que cambian constantemente, cuando no hay la posibilidad de pensar 
en la manera de actuar y se exige una reacción exactamente determinada 
y rápida a cada cambio de condiciones. Si no se han adquirido hábitos 
no se pueden utilizar con éxito los instrumentos de trabajo en la indus- 
tria y en la agricultura, no se pueden realizar los «cálculos, leer obras 
literarias y científicas, desarrollar una actividad científica, ocuparse del 
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arte, de los deportes, de cualquier profesión. La existencia de hábitos 
es una condición indispensable para el éxito de la labor inventora y racio- 
nalizadora del ingeniero, del obrero y del koljosiano. 

Saber hacer algo se diferencia de los hábitos, Al igual que estos 
últimos, saber hacer es también la manera de realizar los actos de 
acuerdo con los fines y las condiciones en que hay que actuar. Pero 
se diferencia de los hábitos en que no supone un entrenamiento previo 
indispensable, a consecuencia del cual se adquiere un nivel bastante 
alto y constante en la ejecución de las acciones. El escolar que acaba 
de aprender las primeras letras ya sabe leer y escribir, a pesar de que 
aún no tiene el hábito de leer y escribir. Todo el mundo sabe coser dos 
pedazos de tela, aunque no se tenga el hábito de coser. i 

El fundamento de saber hacer puede estar no sólo en las acciones 
correspondientes, sino en los conocimientos y hábitos adquiridos cuando 
se realizan otras acciones. Un maestro de producción puede resolver una 
tarea técnica, nueva para él, que exige trabajar una pieza en condi- 


ciones nuevas, o cambiar el proceso tecnológico para que el producto 


satisfaga unas exigencias que antes no se presentaban. Esta tarea nueva 
la realiza apoyándose exclusivamente en los conocimientos y hábitos 
de su especialidad que ya tiene, aunque no estaban ligados a la tarea 
que tiene de resolver ahora. ` 

Por tanto, existen unas relaciones mutuas complicadas entre los 
hábitos y la capacidad de hacer. De una parte se puede saber hacer 
algo sin haber adquirido aún los hábitos correspondientes. En estos 
casos el hábito se forma sobre la base del saber hacer inicial que ya se 
tiene. De otra parte, la capacidad de hacer se refuerza y perfecciona 
a medida que se adquiere el hábito. Además, el alto nivel de capacidad 
no sólo significa que se adquiere el hábito, sino también la posibili- 
dad de utilizar distintos hábitos para alcanzar un mismo fin, según las 
condiciones en que se actúa, Cuando hay un alto desarrollo de la ca- 
pacidad la acción se puede realizar en distintas variantes, cada una 
de las cuales garantiza el éxito de la tarea en condiciones determi- 
nadas. . . 

De los hábitos y capacidades hay que diferenciar las costumbres. 
Igual que los hábitos, éstas se adquieren como resultado de la repeti- 
ción de las acciones, pero mientras aquéllos son maneras de alcanzar 
los fines que pueden responder a distintas necesidades, las costumbres 
responden a'una necesidad determinada que exige realizar precisamente 
esta acción. La imposibilidad de realizar una acción acostumbrada, 
cuando aparece la necesidad de ella, causa un sentimiento desagrada- 
ble, ya que la necesidad de esta acción, en este caso, no se satisface. 

Una diferencia fundamental entre el hábito y la costumbre está 
en que los hábitos se forman gracias al entrenamiento, o sea a una 
repetición organizada de una manera determinada y con un fin con- 
creto, mientras que las costumbres se forman como resultado de una 
repetición sencilla que no causa un perfeccionamiento de las lacciones. 
Son costumbres para nosotros, por ejemplo, lavarnos por la mañana y 
por la noche. lavarnos las manos antes de comer, tener un régimen 
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organizado de trabajo y de descanso, un orden determinado de los 
instrumentos en el lugar donde trabajamos, la meticulosidad y el cui- 
dado con el trabajo, la relación con otras personas, ciertas particula- 
ridades del lenguaje (expresiones acostumbradas, palabras especiales, 
etcétera). 

Hay costumbres positivas y negativas. Las costumbres positivas (por 
ejemplo, las de un régimen racional de trabajo en el torno, las cos- 
tumbres higiénicas, las de una conducta educada en la vida, etc.) son 
una condición importante para la productividad del trabajo, para 
la correspondencia de la conducta individual con las normas sociales, 
para conservar la salud. Al facilitar que se observen unas u otras reglas 
las costumbres prestan una gran ayuda en la organización de la vida 
particular y social del hombre. Las costumbres negativas (la ejecución 
desordenada y descuidada del trabajo, la alteración de las normas de 
conducta educada, etc.) influyen de un modo contrario. 


Así, al realizar estudios sobre este tema en relación con el trabajo indi. 
vidual en los estudiantes y escolares de la enseñanza media se ha demostrado 
que en unos se formaron las costumbres de un trabajo sistemático desde el pri- 
mer curso de la escuela y eran muy constantes. En otros se formaroh única- 
mente en los últimos cursos y, algunas veces, incluso después de terminar los 
estudios en la escuela. En algunos, las costumbres eran muy poco firmes, y 
cuando las condiciones: eran poco favorables, con facilidad se quebrantaban. 
Algunos estudiantes no habían adquirido la costumbre de hacer un trabajo 
personal planificado incluso en los centros de enseñanza superior (Shnirman). 


La falta de costumbre de un trabajo organizado obliga al escolar 
a hacer un esfuerzo cada vez que tiene que comenzar una tarea. Cuando 
tiene la costumbre se libra de ese esfuerzo y el trabajo le produce satis- 
facción. 

Las costumbres son también indispensables para realizar un trabajo 
creador. “El trabajo creador —escribe Makarenko— es posible sola- 
mente cuando el individuo lo quiere, cuando de una manera consciente 
siente una alegría en él, cuando comprende el beneficio y la necesidad 
del mismo, cuando el trabajo se hace para el individuo la forma fun- 
damental de expresión de su personalidad y de su talento. Esta actitud 
hacia el trabajo es posible solamente cuando nada parece desagradable 
y en él hay algún sentido importante.” * 

En la formación de las costumbres hay una gran diferencia indi- 
vidual entre las distintas personas. 

La formación de las costumbres comienza en la primera infancia, 
a medida que se enseñe al niño a atenderse por sí mismo, a vestirse y 
desnudarse como es debido, a tratar los juguetes con cuidado, a guar- 
darlos en un orden determinado. Para la formación de las costumbres 
en los niños juega un gran papel la imitación a las personas mayores 
y la intervención según sus fuerzas en la vida de trabajo de la familia. 
En el jardín de la infancia el niño se acostumbra a tomar parte en el 


1 A. S. Makarenko, Obras completas, ed. rusa, 1951, t IV, pág. 396. 
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trabajo de la colectividad infantil, a tener una actitud responsable ` 
hacia su tarea, hacia sus obligaciones en el juego, a superar las difi- 
cultades con que se encuentra en su actividad, a ayudar a sus com- 
pañeros. En la escuela, los estudiantes se acostumbran a trabajar con 
intensidad y atención durante las clases, a tener una actitud respon- 
sable con respecto a la ejecución de sus tareas en la casa, a observar 
un régimen de trabajo, de descanso, de alimentación, de sueño; a 
superar con paciencia las dificultades, a planear su trabajo determi- 
nando con anterioridad el contenido del mismo y a distribuirlo acerta- 
damente en el tiempo. Al observar las reglas escolares el estudiante 
adquiere las costumbres de una conducta educada, 

Para que se formen las costumbres en el período de la vida escolar 
se requiere, como condiciones fundamentales, la dirección y el trabajo 
del maestro, la valoración sistemática por parte de éste del trabajo 
y la conducta del escolar, el criterio social de la colectividad estudiantil, 
de las organizaciones de pioneros y de los jóvenes comunistas. Una 
condición importante para la formación de las costumbres positivas 
es la lucha intrasigente contra las negativas (por parte de los padres, 
de los maestros, de la colectividad estudiantil, de las organizaciones de 
pioneros y de las juventudes comunistas) y la crítica categórica de cada 
manifestación de una mala costumbre. Es importante substituir la 
acción negativa por la positiva y también prevenir la aparición y posi- 
bilidad de desarrollo de las costumbres perniciosas. El trabajo para la 
educación de las costumbres en la familia, en el jardín de la infancia 
y en la escuela debe ser sistemático e ininterrumpido, ya que toda 
infracción de la costumbre quebranta en los niños la necesidad de eje- 
cutar las acciones indispensables para formarla o reforzarla, 

Las costumbres juegan un papel importante en la formación de tipos 
constantes de conducta que caracterizan los rasgos de la personalidad. 
La formación de costumbres útiles y la lucha contra las costumbres ne- 
gativas y perjudiciales constituye una de las tareas más importantes de 


la educación. 


2. Condiciones para el éxito en la formación de los hábitos, 


El modo de realizar las acciones con un fin determinado es producto 
del desarrollo social de las personas. Las formas más efectivas de actuar 
se elaboran cuando las personas tienen relaciones sociales entre sí, 
cuando actúan en conjunto, cuando un medio social amplio comprueba 
la conveniencia de un método de actuación en condiciones determi- 
nadas. Los métodos elaborados no quedan invariables, sino que se per- 
feccionan con arreglo a la ampliación de la experiencia y a los cono- 
cimientos alcanzados por la sociedad. El surgimiento de nuevas rela- 
ciones sociales, la aparición de nuevos instrumentos de producción y 
las tareas de aumentar la productividad del trabajo conducen a la 
elaboración de nuevos métodos de trabajo, de acuerdo con las nuevas 
condiciones. Los métodos elaborados se transmiten a los demás por 
medio del ejemplo, de las explicaciones, de los ejercicios organizados 
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especialmente, de la enseñanza, La formación de hábitos es el apren- 
dizaje de los métodos elaborados socialmente para realizar las opera- 
ciones del trabajo. Su premisa indispensable es conocer cómo hay que 
realizar la acción que hay que dominar. El hecho de conocer la ma- 
nera de actuar no garantiza una buena ejecución, pero es indispen- 
sable para que se pueda aprender la operación, para que se forme el 
hábito, 

Un conocimiento parcial de la acción con frecuencia tiene lugar 
mucho antes de aprenderla, o sea antes de que se forme el hábito. 
Pero este conocimiento es sólo de orientación y es insuficiente para 
formar el hábito. En la formación de hábitos es indispensable un cono- 
cimiento completo de la acción y de la manera d2 realizarla, lo que se 
lleva a cabo únicamente bajo la dirección de una persona experimen- 
tada. en primer lusar. del pedaroco o del instructor. 

En el período inicial para enseñar algo, la tarea del instructor con- 
siste en completar. nrofundizar y sistematizar, por medio de la expli- 
cación y del ejemplo, las acciones que hay que aprender, los conoci- 
mientos que tiene el alumno, dar conocimientos precisos sobre aquello 
que hay ane aprender, de los fines y carácter de los ejercicios que se 
deben rentizar. Es indispenueble también despertar un interés activo por 
la adquisición del hábito. Como restado d: esto. el anrendiz debe fijar 
en la memoria los fines, las condiciones y las reglas de ejecución de la 
tarea comprendida, tan firmemente que pueda recordarlos por sí mismo 
durante los ejercicios. También es importante fijar en la memoria el 
orden consecutivo de las acciones. 

. Después de conocer en la memoria hay que dominarlas en la prác- 
tica, o sea elaborar el hábito. Los hábitos se forman en el proceso 
del ejercicio, que siempre tiene por objeto perfeccionar la manera de 
realizar las acciones. La tendencia a aumentar la efectividad de las 
acciones es el signo fundamental que diferencia el entrenamiento de la 
repetición simple. La repetición por sí misma, sin tendencia al perfec- 
cionamiento de la acción, no la mejora. Una mala letra se puede con- 
servar en el curso de toda la vida a pesar de que el individuo escriba 
todos los días. Las personas que trabajan con lentitud frecuentemente, 
realizan durante muchos años una misma tarea con un ritmo lento, 
a pesar de que con entrenamientos especiales podrían acelerar mucho 
el trabajo. 

No todos los ejercicios conducen igualmente a un mismo fin: unos 
conducen al dominio de los hábitos con más rapidez, otros con más 
lentitud; unos condicionan un alto nivel de los hábitos, otros un nivel 
más bajo. En relación con esto surge la necesidad de explicar las con- 
diciones de que depende la formación de los hábitos. 

Para que se formen los sistemas de conexiones temporales que son 
la base de la formación de los hábitos es condición indispensable el re- 
forzamiento de las acciones. El éxito y la aprobación son reforzamien- 
tos positivos de las acciones. Los fracasos advertidos por el mismo es- 
tudiante y las indicaciones verbales del instructor sobre las equivoca- 
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ciones e insuficiencias en la ejecución de las tareas son reforzamientos 
negativos (inhibidores). 

Para eliminar los defectos tienen una significación importante las 
indicaciones del maestro o del instructor sobre las equivocaciones come- 
tidas al realizar las tareas y la valoración del grado de correlación que 
se ha conseguido entre los resultados obtenidos y los fines que se habían 


Fig. 77. Significación que tiene el conocimiento de los resultados de los 
ejercicios (datos de Elkin). 


Número de repeticiones que fueron necesarias para adquirir el hábito 
de determinar exactamente el centro de un cuadrado. 
a) Sin conocer los resultados. 
b) Conociendo la clase de falta cometida. 
e) Conociendo la importancia de la falta. 


planteado. Una de las condiciones principales para la formación acer- 
tada de los hábitos es el conocimiento de los resultados y la comprensión 
de las equivocaciones en las tareas, Sin esto se dificulta, y con frecuen- 
cia se hace completamente imposible, la elaboración del hábito. Las 
investigaciones experimentales (A. Sokolov, Puni, Rudik, Gagaieva, 
Chebisheva y otros) muestran la significación extraordinariamente im- 
portante de esta condición (fig. 77). 


En las investigaciones de los psicólogos extranjeros Buk y Norvel se pro- 
puso a dos grupos de sujetos efectuar un mismo ejercicio con la máxima rá- 
pidez y exactitud (una resta, una multiplicación escribir letras “a”, buscar 
en un texto palabras extranjeras). En uno de: los grupos (A) cada ejercicio se 
acompañaba de un análisis de las equivocaciones cometidas, de una indicación 
repetida de las exigencias de la tarea que se debía realizar. En el otro grupo (B) 
el ejercicio se efectuaba sin estas indicaciones. Después de 50 ejercicios el 
grupo A empezó a ejercitarse sin indicaciones del instructor y el grupo B em- 
pezo a recibir estas indicaciones. Como se ve en la gráfica, en los primeros 50 
ejercicios el grupo A dio mejores resultados que el grupo B, en los últimos 
ejercicios los resultados del grupo A empeoraron y los del grupo/B mejoraron 
(fig. 78). 


GONDICIONES PARA EL EXITO EN LA FORMACION DE HABITOS 417 


Es fundamental que el aprendiz sepa apreciar por sí mismo el mé- 
rito y las insuficiencias del trabajo, establecer las causas de las equi- 
vocaciones y señalar los medios para mejorar las tareas. Esta capacidad 
no se consigue de pronto. Exige experiencia, práctica y un aprendizaje 
auecuado. En la formación de los hábitos se debe prestar una atención 
especial y seria a la elaboración de esta capacidad. 
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Fig. 78. Influencia de las indicaciones del instructor en la 
efectividad de los ejercicios (datos de Buk y Norvel). 


En la línea horizontal está marcado el número de ejercicios. 
Cada cifra equivale a cinco ejercicios. En las verticales se 
señalan los resultados obtenidos. 


Las experiencias y la observación cotidiana muestran que el apren- 
diz, al comienzo no se da cuenta de muchas equivocaciones y defectos 
del trabajo. No ve muchas desviaciones de las exigencias que se le 
presentan, no sabe controlar con exactitud, no solamente sus acciones, 
sino tampoco los resultados obtenidos. Sin embargo, en el proceso del 
ejercicio se perfecciona cada vez más el autocontrol. El aprendiz que al 
comienzo no se da cuenta de equivocaciones grandes, después encuentra 
en los resultados de sus trabajos desviaciones que incluso el instruc- 
tor no las pone de manifiesto. Cambia también la rapidez con que se 
tiene conocimiento de los defectos. Al comienzo éstos. se perciben única- 
mente después de un análisis cuidadoso ulterior de los resultados del 
ejercicio, pero más adelante se perciben inmediatamente después de 
realizar la operación e incluso en el mismo momento en que se efectúa. 

Todo hábito, toda manera de realizar una acción complicada, in- 
ciuye en sí una serie de operaciones o procedimientos indispensables para 
llevarla a la práctica. Para escribir algo es necesario tener una postura 
determinada, coger la pluma bien, sostenerla debidamente para escribir, 
dibujar en el papel líneas determinadas de las letras, reunir éstas en 
palabras, conservar una disposición y dimensiones determinadas de las 


“letras en el papel. Nada de esto se puede conseguir de pronto con la 
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perfección que exigen las reglas de la escritura. En el período inicial 
de formación del hábito, el aprendiz cumple unas exigencias y viola 
otras. Unas operaciones le son más fáciles, otras más dificiles. Al efec- 
tuarlas simultáneamente se estorban unas a otras. Ésto se explica por- 
que la ejecución de cualquier acción nueva está ligada a la aparición 
en la corteza cerebral de un foco de excitación relativamente fuerte 
que, según la ley de la inducción negativa, inhibe las otras partes de 
la corteza, dificultando de esta manera la realización feliz de otras 
operaciones. Esto conduce a equivocaciones e insuficiencias en el tra- 
bajo. Por esto es muy importante comenzar los ejercicios por las tareas 
más sencillas, que incluyen en sí el menor número de operaciones y 
conducen a hacer menos errores. Solamente después, a medida que se 
han aprendido estas tareas, se puede pasar a otras más complicadas. 
No está indicado presentar al aprendiz muchas exigencias al mismo 
tiempo. El no puede fijarlas en la memoria cuando le hacen la ex- 
plicación previa de todas ellas y aún menos puede cumplirlas. Sin 
embargo, para que no se cree un hábito vicioso es necesario vigilar 
cómo se cumplen las exigencias fundamentales, no muy numerosas, cuya 


ejecución es indispensable para que se forme el hábito correcto, Es- 


necesario presentar un pequeño número de exigencias indispensables, 
pero hay que controlarlas cuidadosamente y dirigir su cumplimiento. 
En los casos en que esto es posible, la acción total hay que dividirla en 
acciones parciales, y cada una de éstas aprenderla por separado. 

Es indispensable que el aprendiz comprenda qué es lo principal y 
qué es lo secundario en las tareas, qué exigencias y operasiones son las 
más esenciales, Al principio no existe esta diferenciación, la cual sólo 
se consigue gradualmente como resultado del trabajo. Por esto son 
importantes, sobre todo, las explicaciones del instructor, que dan la 
posibilidad de aclarar qué es lo principal y esencial en las tareas, 

Incluso cuando el número de exigencias es pequeño y se comprende 
lo que hay que hacer, el aprendiz, cuando comienza a actuar, tiene 
equivocaciones y errores que no es posible suprimirlos de pronto. Por 
esto al comienzo hay que corregir las equivocaciones más graves y, 
después, las menos esenciales, 

En la práctica continuada, las tareas del estudiante cambian a me- 
dida que ha aprendido distintas operaciones. 


Por ejemplo, el escolar que está aprendiendo a escribir las letras según un 
modelo (de la cartilla) se plantea al principio solamente una tarea: reproducir 
el modelo; pero ya en las primeras pruebas se convence de que el resultado de 
su trabajo está muy lejos del original. Con la ayuda del maestro, o por sí solo, 
comienza a poner en claro en qué consisten los defectos de lo que ha escrito, 
Resulta que hay unas cuantas equivocaciones y errores. Después de aclarar, por 
ejemplo, que uno de ellos consiste en que los elementos de las letras son des- 
iguales por su altura el estudiante se plantea la siguiente tarea: reproducir, 
en lo sucesivo, el original de la escritura conservando exactamente'el tamaño 
de los elementos. Conseguido esto en los ejercicios siguientes, pasa a corregir 
las equivocaciones de la presión, de la inclinación, de la distancia entre los 
elementos, de la forma de las letras, etc. Cada. vez cambia la tarea del ejer- 
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cicio según sea la exigencia de su trabajo y según sean las operaciones que 
se plantean en primer plano. 

Gradualmente, como resultado de haberse corregido las insuficiencias, las 
tareas de los ejercicios toman de nuevo un carácter más general. Ante el escolar 
nuevamente se plantea ahora escribir las letras según el modelo. Sin' embargo, 
esta tarea ya es más fácil que antes gracias a que se han adquirido capacidades. 


Para el éxito de los ejercicios es una condición esencial que las tareas 
se realicen con lentitud en la etapa inicial del aprendizaje. Con esto se 
consigue no solamente una ejecución más exacta, sino también la posi- 
bilidad de darse cuenta a tiempo de las equivocaciones y de todas 
las complicaciones y dificultades. La aceleración antes de tiempo dis- 
minuye la posibilidad de controlar. Si la velocidad con que se realizan 
las tareas pasa unos límites determinados, en lugar de perfeccionarse 
el trabajo, puede tener lugar un empeoramiento. Sin embargo, como lo 
han demostrado las investigaciones en este aspecto (Gurianov, Prokofiev, 
A. Sokolov y otros), cuado se actúa con lentitud durante mucho tiempo 
se retrasa la unificación de tareas parciales en sistemas indispensables 
para realizar con éxito cualquier actividad complicada. Es necesario 
pasar a su tiempo, a la velocidad de ejecución más próxima a la que 
exige la actividad práctica, no permitiendo, sin embargo, equivocacio- 
nes esenciales en el trabajo. , 

Para que los ejercicios logren éxito tiene una significación impor- 
tante que se distribuyay bien en el tiempo. Si unos mismos ejercicios 
se prolongan ininterrumpidamente, durante mucho tiempo, sus resul- 
tados, a causa del cansancio, no sólo mo mejoran, sino que, al con- 
trario, empeoran. Por esto los ejercicios particulares no deben ser de- 
masiado prolongados, Los ejercicios de un tipo deben alternarse con los 
de otro tipo. 


En las experiencias de Paile, dos grupos de sujetos (A y B) se ejercitaron 
en substituir las letras del alfabeto por citras. El grupo A realizó los ejercicios 
durante 14 d.as (haciendo un ejercicio cada dia) y el grupo B hizo los 14 
ejercicios en un día (con intervalos de media hora entre ellos). Como se ve 
en la fig. 79, el trabajo del grupo A sigue una línea de ascenso ininterrumpida, 
que relleja el éxito con claridad, mientras que en el grupo B, después de tres 
ejercicios, los resultados no mejoraban, y desde el undécimo ejercicio empe- 
zaron a empeorar, 

Los mismos resultados se obtuvieron en las experiencias de Starch, quien 
proponía a los sujetos de experimentación substituir las letras por cifras (según 
una clave determinada) durante 120 minutos, con la siguiente distribución 
de los ejercicios en el tiempo: el grupo A se ejercitaba durante seis días, dos 
veces al dia, con diez minutos cada vez. El grupo B, durante seis días, una 
vez al día con veinte minutos. El grupo C, durante tres días con cuarenta mi- 
nutos cada día. El grupo D realizaba su ejercicio durante 120 minutos 
sin intervalos, de una sola vez. Los resultados de los ejercicios se muestran en 
la fig. 80. Como se ve en la gráfica, los ejercicios con duración de lo y 20 
minutos dieron la mayor rapidez en el trabajo y el ejercicio que se prolongó 
120 minutos sin intervalos dio los peores resultados. 


En la efectividad de los ejercicios influye grandemente la duración 
de los descansos entre ellos. Cuando se consume un mismo tiempo, los 
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intervalos demasiado prolongados dan peores resultados. La distribu- 
ción más ventajosa de los ejercicios es la siguiente: al comienzo del 
aprendizaje hacer repeticiones más frecuentes y después prolongar los 
intervalos entre ellas a medida que se va adquiriendo el hábito. 

Los índices que expresan que el hábito ya se ha formado son, en 
primer lugar, la velocidad de ejecución de la tarea y la calidad de ésta, 
lo que se manifiesta en la cantidad y calidad del producto. También es 
indice del alto nivel del hábito la constancia en los resultados de los 
trabajos. Un buen hábito no se caracteriza por la buena ejecución en 
casos aislados, sino porque sistemáticamente se obtienen resultados altos. 

Una demostración fundamental de que se ha adquirido un hábito 
es que se conserva el éxito del trabajo cuando éste se incluye en un 
sistema de otros trabajos más complicados. El hábito de escribir, por 
ejemplo, se caracteriza no.solamente porque el escolar escribe bien letras 
aisladas, sino porque las une en palabras y oraciones, conservando una 
escritura regular y, aún más, porque utiliza la escritura para expresar 
los pensamientos. En este caso su escritura se incluye en una actividad 
más amplia y complicada. La tarea que se plantea ante él consiste en 
fijar en el papel los pensamientos. La escritura actúa únicamente como 
medio para resolver esta tarea. Por sí misma ya no es objeto de con- 
ciencia del escolar. 

La conservación del nivel alcanzado en el dominio de una tarea, 
cuando se la incluye en una actividad más complicada y sometida a 
otros fines, se explica fisiológicamente por la posibilidad que tienen 
zonas corticales, que se encuentran en estado de excitabilidad dismi- 
nuida y no óptima, de realizar con éxito y simultáneamente una acti- 
vidad refleja condicionada. 

Cuando se organizan los ejercicios con el objeto de conseguir un 
perfeccionamiento de los hábitos, una de las tareas principales consiste 
en conseguir la ejecución de la tarea en variadas condiciones, sin per- 
juicio de la calidad del producto, incluyéndola en la ejecución de dis- 
tintas tareas (diferentes tipos de actividad) y complicando las condi- 
ciones en que se realiza, 

Como se ha dicho antes, uno de los índices fundamentales que 
expresan la adquisición de un hábito lo da el hecho de que el control 
visual de los movimientos se substituye por el control cinético. En el 
estado inicial del ejercicio el analizador visual es el que principalmente 
garantiza la exactitud, la puntualidad y la regularidad de los movi- 
mientos. Los aprendices determinan visualmente la dirección de los 
movimientos y el grado en que éstos corresponden a la tarea planteada 
(en cuanto tiempo y -fuerza). Como resultado del perfeccionamiento 
del hábito, progresivamente disminuye la necesidad del control visual 
y el aprendiz comienza a controlar los movimientos guiándose por las 
sensaciones cinéticas que aparecen al efectuarlos. Estas le sirven para 
determinar la dirección, la fuerza, la coordinación y la puntualidad 
de los movimientos. 

Para retorzar el control cinético puede prestar una ayuda funda- 
mental la inclusión consciente de la visión al realizar los momin 
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distribución en el tiempo (datos de Starch). 


422 LOS HABITOS 
3. Curso del entrenamiento (gráfica de la formación del hábito). 


Los resultados de los ejercicios se pueden expresar gráficaracite en 
forma de gráfica de entrenamiento. Los indices cuantitativos del per- 
feccionamiento del hábito se pueden obtener por distintos medios: 
midiendo la cantidad de trabajo realizado en una unidad de tiempo, 
contando el número de equivocaciones habidas al realizar los ejercicios 
y determinando el tiempo empleado en cada ejercicio. 

Para construir las gráficas de entrenamiento, en el eje horizontal 
(eje de las abscisas) se marca el número de orden de los ejercicios, y 
en el eje vertical (eje de las ordenadas), cualquiera de los indicios se- 
ñalados para cada ejercicio por separado. Si como índice se ha escogido 
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4) Ejercicios en el soporte que exigen movimientos coordinados de las manos 
(datos de A. Sokolov). 

B) Ejercicios en el bilbok que exigen exactitud de los movimientos (datos 
de A. Sokolov). 

C) Ejercicios de control visual sobre la exactitud gráfica al dibujar la imagen 
reflejada en el espejo (datos de A. Sokolov). 


la cantidad de trabajo realizado en la unidad de tiempo, la “gráfica se 
elevará, ya que la productividad del trabajo aumenta con el entrena- 
miento. En los otros casos (cuando se cuenta el número de equivoca- 
ciones y el tiempo de ejecución de las acciones) la curva descenderá 


Los tipos de curva de entrenamiento se presentan en la figura 81, A4, B 
y C. Las gráficas se han obtenido al ejercitarse en tres tipos de tareas: 
trabajando en el soporte, jugando al bilbok (un tipo de juego de baloncesto, 
N, del T.) y escribiendo por reflexión en el espejo. En- los ejercicios con el 
soporte se exigía del sujeto que moviera rápidamente y sin equivocaciones las 
placas fijadas al mismo, utilizando las manivelas de las dos manos. Las placas 
tienen unos cortes en las cuatro direcciones perpendiculares, a través de las 
cuales sale una aguja metálica. Los movimientos hay que hacerlos del tal ma- 
nera que la aguja no toque los bordes de las láminas. Al jugar al Bilbok el 


CURSO DE ENTRENAMIENTO +23 


sujeto debía recoger en una taza especial una bola que él mismo había echado 
hacia arriba. Al escribir por reflexión el sujeto tenía que hacerlo mirando en 
el espejo una frase que después se pudiera leer correctamente si se reflejaba lo 
escrito en otro espejo, ` 


Cuando una misma persona se ejercita para formar distintos hábi- 
tos o distintas personas aprenden un mismo hábito, el curso del entre- 
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Fig. 82. Diferencias individuales en el éxito de los ejercicios durante la 
formación de los hábitos (datos de Gurianov). 


namiento es distinto. Las causas de esto son las siguientes: el distinto 
grado de complicáción de los hábitos, las particularidades individuales 
de los aprendices, su distinta preparación, la diferente actitud con res- 
pecto a los ejercicios, las diferencias en la manera de realizar los ejer- 
cicios, los distintos métodos de enseñanza. También se observan dife- 
rencias individuales fundamentales en cuanto a la constancia de los 
hábitos cuando se cambian las condiciones de los ejercicios, . 

En la fig. 82 se muestran las curvas que expresan cómo cambia el 
número de infracciones de las reglas gráficas en cuatro escolares del 
primer curso cuando se ejercitaban en escribir bien la letra CH en la 
clase de caligrafia. En la fig. 83 se muestran las diferencias indivi- 
duales de cuatro escolares del segundo curso en la constancia de los 
hábitos de escribir cuando se cambia la velocidad de la escritura. En 
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cuatro experimentos se les proponía a los alumnos de esta clase escribir 
una misma frase, al comienzo, a la velocidad que fuera más cómoda: 
en la segunda experiencia un poco más de prisa, después todavía más 
de prisa (tercera experiencia) y, finalmente, lo más rápidamente po- 
sible, procurando conservar una buena letra. Estas cuatro experiencias 
muestran que unos escolares pueden aumentar mucho la velocidad sin 
aumentar el número de faitas (escolar A), y en otros, cuando aumenta 
la velocidad, crece mucho el número de faltas (escolar B); en algu- 
nos, la velocidad casi no cambia, pero el número de desviaciones 
aumenta bajo la influencia única del aumento de la velocidad de la 
escritura (escolares C y D). 

El crecimiento de los hábitos en los distintos períodos es diferente 
tanto con respecto a su cantidad como a su calidad. Esto muestra que 
el resultado de los ejercicios depende no sólo de la cantidad, sino 
también de otras condiciones. Entre las causas de la irregularidad en el 
curso de adquisición de un hábito están las siguientes: los cambios 
de las condiciones externas, de los instrumentos de acción, de la: cali- 
dad de los materiales, del carácter de las instrucciones, etc. Juegan un 
papel fundamental los cambios en la actitud del individuo hacia una 
actividad dada y las variaciones de sus estados físico y psíquico. 

Hay que señalar el interés especial que tienen las interrupciones en 
el perfeccionamiento de los hábitos, lo que se refleja en las curvas de 
entrenamiento en las denominadas mesetas (cuando la elevación de la 
curva se interrumpe y se queda a un mismo nivel o incluso desciende). 

La causa más frecuente de esta parada en la adquisición de un hábi- 
to es la disconformidad entre los métodos adquiridos y las exigencias 
más elevadas que se tienen posteriormente con respecto a los resultados 
de las acciones. En estos casos es indispensable pasar a métodos de tra- 
bajo más perfeccionados, para aprender los cuales se exigen nuevos 
ejercicios complementarios cuando, además, los métodos fijados ante- 
riormente dificultan consolidar los nuevos. Por esto durante algún tiem- 
po se interrumpe el aumento de la productividad de los ejercicios y 
algunas veces se observa incluso su disminución. 


Con mucha frecuencia se observa la meseta en los ejercicios deportivos, 
cuando el que se entrena pasa a ejecutarlos con un nuevo estilo, cuya efecti- 
vidad puede manifestarse únicamente después de una serje de ejercicios rea- 
lizados. ` 

La detención en el mejoramiento de los resultados de los ejercicios 
puede motivarse también por la disminución del interés hacia ellos, por 
el estado fisico inapropiado del aprendiz, por su cansancio, etc. 

Al comienzo del aprendizaje la curva de entrenamiento se eleva 
más rápidamente que al final.del mismo. Esto se explica porque al co- 
mienzo del ejercicio, el aprendiz, después de conocer la tarea que está 
planteada ante él, utiliza los métodos que ya le eran conocidos por su 
experiencia anterior, liberándose con relativa rapidez de los errores más 
destacados que aparecen como consecuencia de la novedad de utilizar- 
los en las condiciones dadas. El sujeto consigue rápidamente una nueva 
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combinación de los métodos ya conocidos. En este período juega un 
papel fundamental la eliminación de operaciones innecesarias que retra- 
san el ritmo del trabajo y que con frecuencia sólo sirven para empeorar 
su calidad. En los ejercicios ulteriores tiene lugar la eliminación de los 
errores menos importantes y la fijación de las combinaciones ya for- 
madas de métodos aislados. Por esto ahora se observa una mejoría menos 
manifiesta del hábito que se consigue. con gran trabajo, aunque pre- 
cisamente él tiene una significación especial, ya que indica la aproxima- 
ción al nivel más alto de su formación al grado de maestría superior. 
Las décimas de segundo en que aventaja un corredor a su contrincante 
o la diferencia insignificante de un centímetro en un salto de altura o 
de longitud, deciden el resultado de una competencia y son índices de un 
nuevo récord mundial. 

Cuando se enseña a formar hábitos complicados, que exigen mé- 
todos aún desconocidos, la etapa inicial de los ejercicios puede mostrar 
una elevación lenta. En estos casos el aprendiz debe adquirir al prin- 
cipio métodos nuevos para él. Esto requiere ejercicios prolongados y 
solamente más tarde irá muy de prisa la asimilación de la acción 


4. Acción mutua de los hábitos. 


Los hábitos adquiridos al realizar tareas de un tipo pueden influir 
en la adquisición de hábitos en actividades de otro tipo. En unos casos 
pueden facilitar la asimilación de hábitos nuevos, en otros difícultarla. 

La influencia positiva de los hábitos asimilados sobre la adquisición 
de otras acciones se denomina transferencia de hábitos. La práctica 
muestra que cuando se enseña a los obreros el manejo de unas nuevas 
máquinas, el obrero con experiencia, que trabaja bien en la máquina 
de otro tipo, aprende a trabajar en la nueva máquina más rápidamente 
que el novato en el trabajo. La persona que sabe unos cuantos idiomas 
extranjeros aprende con mucha más facilidad un nuevo idioma que 
aquella que no sabe más que la lengua materna. La transferencia de los 
hábitos se observa sobre todo cuando las nuevas actividades tienen 
mucho en común con las ya asimiladas. 

€ 

Así, por ejemplo, cuando se trabaja con distintas máquinas, los movimier: 
tos para conectar, desconectar y regular los motores ; la manera de controlar Jas 
condiciones en. que se desarrolla el trabajo, la valoración de los resultados y 
la observación. de las reglas de seguridad, con frecuencia son semejantes. Esto 
permite trasladar los hábitos de un trabajo a otro. Saber analizar y pronunciar 
los sonidos que se encuentran en distintos idiomas y el conocimiento de la 
estructura gramatical de cada uno de ellos es el fundamento por el cual las 
personas que saben varios idiomas asimilan con más facilidad otro nuevo 


Cuando el individuo realiza acciones que aprende por primera ves 
w apoya en su experiencia anterior, en los conocimientos. adquiridos 
antes. Es natural que una gran experiencia y una gran cantidad de 
conocimientos faciliten la asimilación más rápida de hábitos nuevos 
Junto a la influencia positiva de una hábitos sohre atros se observa 
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la influencia negativa de los antiguos sobre la asimilación de los nuevos. 
Esta acción mutua de los hábitos se denomina interferencia. i 

Se diferencian dos casos de interferencia de los hábitos. El primero 
es cuando se rehacen los hábitos, cuando al realizar una acción cual- 
quiera es necesario substituir el método antes asimilado para realizarla 
por otro nuevo. En este caso el nuevo método se asimila frecuentemente 
con grandes dificultades por la tendencia a rcalizar la acción corres- 
pondiente con el método antiguo anteriormente asimilado. Esta inter- 
ferencia de los hábitos se denomina inhibición asociativa. . 

Por otra parte, un hábito antiguo puede tener una influencia nega- 
tiva, también después que se ha adquirido un nuevo hábito. Esto su- 
cede cuando después de la asimilación de un nuevo método aparecen 
dificultades en su utilización o se producen repeticiones de los anti- 
guos métodos. Asi, por ejemplo, el alumno que había escrito mal una 
palabra muchas veces, después de haber asimilado la escritura correcta 
se interrumpe cuando tiene que escribir esta palabra para “recordar 
cuál de las dos "mag de escritura es la correcta. Algunas veces, de 
manera inadvertida, repite la antigua equivocación. Esta interferencia 
de los hábitos se denomina inhibición re productiva, a 

La causa de la interferencia de los hábitos es la estabilidad de las 
conexiones formadas anteriormente que se actualizan al aprender una 
nueva acción. Por esto cuando se enseña a formar los hábitos es im- 
portante desde el principio no permitir métodos de actuación inco- 
rrectos. En el período preescolar los niños se acostumbran con frecuen- 
cia a sentarse incorrectamente cuando dibujan o juegan en la mesa. 
Al comenzar el aprendizaje de la escritura en la escuela, esta costum- 
bre dificulta extraordinariamente la formación de los hábitos para sen- 
tarse correctamente al escribir. Al comienzo de los ejercicios, por 
indicación del maestro, los niños toman una posición correcta, pero 
inmediatamente después, en cuanto su atención se fija en otras tareas. 
vuelven a la posición incorrecta del cuerpo, de la cabeza, de las manos 
o de los pies. o , , , 

El medio principal para eliminar y prevenir la interferencia de los 
hábitos es la diferenciación exacta y la contraposición de los métodos 
de acción, nuevos y antiguos (al ejercitarse ), de las antiguas y nuevas 
condiciones en que se actúa, de los antiguos y nuevos fines que tiene la 
acción (la contraposición intermitente, cuya significación ya indicaba 
Pavlov). o 


5. Desarrollo de los hábitos en los niños. 


La actividad del niño se manifiesta sobre todo en forma de activi- 
dad orientadora. El niño reacciona con viveza a todos los objetos que 
som nuevos para él, sobre todo a los que se mueven, hacen ruido o 
tienen un colorido vivo; se vuelve hacia ellos, se aproxima, los coge, 
se los lleva a la boca, los tira al suelo: así aprende sus primeras acciones. 

En el desarrollo de los distintos tipos de actividad del niño juega 
un gran papel la imitación, Observando los movimientos y acciones de 
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los adultos, los niños procuran reproducirlos. Repitiendo sus intentos. 
“llos aprenden progresivamente acciones complicadas: aprenden a an- 
dar y correr, a hablar, a utilizar objetos de uso casero; adquieren hábitos 
Je juego, de higiene, de la vida cotidiana. En el proceso de aprendi- 
zaje de las acciones, a los estímulos del primer sistema de señales se 
unen los del segundo sistema de señales, en forma de indicaciones 
verbales, preguntas y exigencias de los adultos. Los adultos, cuando 
acompañan sus exigencias expresadas verbalmente del ejemplo demos. 
trativo, enseñan al niño a realizar movimientos y acciones con un fin 
determinado. El niño, al realizarlas y escuchar el elogio o la repro- 
bación de los adultos, recibe un refuerzo positivo o negativo para sus 
acciones, la cual facilita la fijación de formas determinadas de cón- 
ducta. Para el desarrollo de los hábitos de los niños tiene una signifi- 
cación extraordinariamente importante la dirección planificada por 
parte de los adultos, comenzando desde el momento en que ellos son 
capaces de comprender el lenguaje de las personas que les. rodean, El 
niño muestra interés por unas acciones determinadas, pero aprende a 
realizarlas solamente cuando ve cómo las realizan los adultos y cuando 
ístos le dan indicaciones. 

Muchos hábitos asimilados en la edad preescolar, en particular los 
higiénicos y de la vida cotidiana, de una manera progresiva se trans- 
forman en costumbres. Al comienzo, por ejemplo, el niño aprende a 
lavarse las manos, en particular a lavárselas antes de las comidas; poco 
a poco esto empieza a ser una costumbre, empieza a sentir la necesidad 
de realizar esta acción cada vez que tiene que sentarse a comer, 

En la edad preescolar se adquiere una gran cantidad de hábitos en 
el proceso del juego. Estos hábitos, sin embargo, no siempre respon- 
den a las exigencias que deben satisfacer. El juego no necesita que se 
alcancen buenos resultados en la acción, no exige una calidad deter- 
minada. En el juego el niño se conforma fácilmente con que su acción 
renga un parecido aproximado a la que le sirve de modelo. 

Después de ingresar en la escuela, la actividad del niño adquiere 
atro carácter. Desde el comienzo del estudio se le presentan cada vez 
mayores exigencias. Se exige de él una actividad consciente, dirigida 
1 alcanzar unos resultados exactamente determinados. En el caso en 
que tenga dificultades no puede renunciar, como lo hacía en el juego, 
a resolver la tarea que tiene planteada, no puede satisfacerse con éxitos 
casuales, El niño debe aprender a observar las normas exigidas por la 
ascucla para el estudio y la conducta, y a realizar los ejercicios escolares 
ompletamente de acuerdo con las tareas y condiciones puestas. 

Al realizar estos ejercicios el niño se encuentra con dificultades se. 
rias. Las tareas que se le plantean en la escuela son mucho más con. 
plicadas que las que tenía en la edad preescolar. A consecuencia de 
esto, los métodos de actuación que había adquirido antes con frecuencia 
resultan inadecuados. Para conseguir una ejecución satisfactoria de las 
tareas, la escucla organiza ejercicios sistemáticos que tienen por objeto 
ta elaboración y el perfeccionamiento de los hábitos. 
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Por ejemplo, cuando el maestro enseña a leer y escribir ejercita especial. 
mente a los niños a dividir las oraciones en las palabras que componen cada 
una de ellas, a dividir las palabras en sílabas, las silabas en sonidos ; hace que 
los niños conozcan cada sonido aislado y les enseña a conocer este sonido en 
distintas combinaciones con otros. Solamente después que han aprendido a 
distinguir y reconocer un sonido dcterminado entre otros, cl maestro les mues- 
tra los signos de imprenta y manuscritos que los representan, los ejercita er 
el reconocimiento de estos signos (lectura), al principio por separado y, des- 
pués, en unión con otros sonidos. Posteriormente a estas Operaciones analíticas 
siguen ejercicios de síntesis: la unificación de los sonidos que corresponden a 
las letras leídas en sílabas y en palabras enteras, o sea la denominada fusión 
de los sonidos. Cuando se enseña incorrectamente, el escolar, algunas veces 
durante mucho tiempo, lee solamente por letras, no uniéndolas en sílabas ` 
en palabras. Al leer, por ejemplo, la palabra “mamá” nombra cada letra por 
separada “eme, a; eme, a; mamá”. Mientras que para aprender a leer de co- 
rrido es necesario que desde las primeras etapas de la enseñanza, percibiendo 
el niño cada letra por separado, pronuncie los sonidos no aislados, sino unidos 
en sílabas. Solamente con este método de enseñanza se desarrolla poco a poco 
la percepción completa de las sílabas y las palabras. El niño, cuando se encuen- 
tra las sílabas y las palabras repetidas, aprende progresivamente a reconocerlas 
y a percibir las uniones de detras, que constituyen la sílaba o la palabra, come 
una imagen total. 

También es necesario un sistema determinado de los ejercicios para la 
enseñanza de la escritura. Ántes de aprender las letras manuscritas, los niños 
se ejercitan en la escritura de sus elementos que son los trazos, los ganchos, los 
óvalos y medio óvalos, después aprende a escribir estos elementos unidos, como 
una representación gráfica total del sonido, y, finalmente, se ejercita en la 
escritura corrida de las sílabas y las palabras. La formación de los hábitos 
para escribir unidas y correctamente las letras se prolonga incluso en las clases 
superiores de la escuela media, hasta que finalmente los escolares forman su 
tipo personal de letra, El proceso de unificación progresiva de los elementos 
gráficos de la escritura, y finalmente de la escritura de las palabras en total. 
se muestra muy visible en la fig. 76 (pág. 411), que presenta las inseripcio- 
nes quimográficas típicas del proceso de escritura de los alumnos del segundo 
curso, tercero y quinto, y de un adulto que domina el hábito de la escritura 


El sistema de los ejercicios es la base de todos los hábitos que se 
adquieren en la escuela. Además es el fundamento para que el escolar, 
junto a los hábitos más especializados (de lectura, escritura y cálculo), 
en el proceso de enseñanza adquiera hábitos y habilidades más gene- 
rales. Trabajando en la clase bajo la dirección del maestro domina 
progresiyamente la habilidad de escuchar, de fijar en la memoria las 
explicaciones del maestro, de observar y distinguir las particularidades 
fundamentales de los objetos estudiados, de unificar y generalizar los 
hechos, así como de aplicar las conclusiones obtenidas para solucionar 


“tareas concretas. Al mismo tiempo, bajo la dirección del maestro, do- 


mina un estilo determinado de trabajo, aprende a determinar con más 
exactitud los fines de sus acciones, a elegir de una manera consciente 
los medios indicados para realizarlas, a dividir la ejecución de las 
tareas en una serie de acciones particulares, a efectuarlas consecutiva- 
mente, a valorar bien los resultado: obtenidos, a superar con perseve- 
rancia las dificultades que aparecen durante el trabajo y a descubrir 
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sus causas. Cuando está en casa, al realizar las tareas caseras, el escolar 
se ejercita en la ejecución y control por su propia cuenta de estas 
acciones. 

En la vida escolar ocupa un lugar de particular importancia la 
formación de habilidades, hábitos y costumbres de trabajo en el proceso 
de la enseñanza politécnica. En los primeros cursos, los estudiantes ad- 
quieren las habilidades y hábitos de trabajo, en las clases de trabajos 
manuales, aprendiendo a hacer objetos sencillos de payel, cartón, telas, 
plastilina y otros materiales accesibles (por su elaboración) a los niños. 
En los cursos quinto y séptimo adquieren hábitos de trabajo más com- 
plicados al estudiar los procesos de elahoración de la madera y del 
metal, en los talleres escolares, y al realizar las tareas prácticas de 
física, química, biología y otras asignaturas escolares, En los cursos 
superiores se asimilan hábitos de trabajo especiales durante las prácti- 
cas de producción. La práctica industrial, al mismo tiempo que conso- 
lida las habilidades y hábitos de trabajo adquiridos en la escuela, da 
a los escolares la posibilidad de conocer tipos especiales de trabajo, 
les ayuda a comprobar la reserva que tienen de conocimientos, habih- 
dades y hábitos, destaca las tendencias y capacidades de los estudian- 
tes, les ayuda a escoger con más fundamento la profesión al terminar 
la escuela, 

En todas las tres etapas indicadas, junto al dominio de los métodos 
generales y especiales para realizar el trabajo, tiene una significación 
especialmente importante para los escolares que en cada uno dz ellos 
e forme la costumbre de tener una actitud responsable con respecto a 
las tareas que realiza, de organizar bien el lugar de trabajo, de manejar 
con cuidado los instrumentos, máquinas y materiales empleados, de 
distribuir racionalmente las acciones en el tiempo, según su contenido 
y su relación con otras acciones, de controlar sistemáticamente las tareas 
ejecutadas, teniendo en cuenta si corresponden a lo que se exige del 
proceso y del producto del trabajo, de superar con éxito las dificulta- 
des, descubriendo sus causas y perfeccionando las habilidades, demostrar 
iniciativa y espíritu creador para mejorar los métodos de trabajo y 
aumentar su productividad. Las costumbres formadas y consolidadas 
bien en la escuela se hacen formas permanentes de conducta y se trans- 
forman en rasgos relativamente constantes de la personalidad. 


SECCION QUINTA 


LAS CUALIDADES PSIQUICAS 
DE LA PERSONALIDAD 


E O 


CAPITULO XV 
LAS CAPACIDADES 
1. Concepto general de las capacidades, 


Se denominan capacidades las cualidades psíquicas de la persona- 
lidad que son condición para realizar con éxito determinados tipos de 
actividad. 

Las capacidades se consideran siempre desde el punto de vista de 
cómo se realiza una actividad cualquiera. Toda capacidad es capaci- 
dad para algo: para uno u otro aprendizaje, para uno u otro tipo 
de trabajo, etc. ` 


Por ejemplo, se denomina -capacidad a la imaginación constructiva, con- 
sistente en que el individuo, mirando un plano, se puede representar mental- 
mente qué aspecto tendrá en la realidad la máquina dibujada, cuáles serán 
las relaciones mutuas de sus partes, etc. La imaginación constructiva se de- 
nomina capacidad porque tiene significación para que el técnico y el inge- 
niero realicen su tarea específica. Se denomina capacidad, por ejemplo, la posi- 
bilidad de valorar con exactitud las proporciones, o sea apreciar visualmente, 
en distintas escalas, relaciones determinadas de las magnitudes, lo que es 
indispensable para las ocupaciones de la actividad representativa. Se denominan 
capacidades el-oído musical y el sentimiento del ritmo, que son indispensables 
para las ocupaciones musicales. . 

Muchas cualidades del individuo que corrientemente no se incluyen entre 
las capacidades (por ejemplo, la rapidez de las reacciones motoras, la memoria 
emocional, etc.) en algunos casos aparecen como tales. Por ejemplo, la rapidez 
de las reacciones motoras aparecen como capacidad en muchas operaciones de 
trabajo y en los movimientos deportivos, la memoria emocional en la actividad 
del actor, etc. 


Ninguna capacidad aislada puede garantizar la ejecución con éxito 
de una actividad. Las capacidades del músico no se reducen únicamente 
al buen oído musical. Sólo la existencia de una imaginación construc- 
tiva, no garantiza la posibilidad de llegar a ser un ingeniero constructor 
capaz. El buen éxito, al desarrollar cualquier actividad, depende de la 
combinación de capacidades, Para la actividad del maestro, por ejemplo, 
es necesaria la capacidad de exponer de una manera interesante los 
elementos y el material de enseñanza, son necesarias capacidades orga- 
nizativas, tacto pedagógico y muchas otras. 

Se distinguen capacidades generales y especiales. Por ejemplo, cua- 
lidades psíquicas, tales como la calidad de la inteligencia o de la me- 
moria, encuentran su aplicación en un amplio cítculo de actividades. 
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También se incluye entre las capacidades generales la capacidad de 
observación como cualidad de la personalidad. Pero hay cualidades 
psiquicas que tienen significación únicamente en esferas especiales de 
la actividad (por ejemplo, el oído musical o la valoración de las pro- 
porciones). En la escuela, cada una de las materias de estudio (física, 
historia, educación física, etc.) exige junto a capacidados más gene- 
rales algunas capacidades especiales condicionadas por las particula- 
ridades de esa materia. Para realizar con éxito una actividad deter- 
minada son indispensables las capaciddes más generales y las más es- 
peciales, 

En el individuo se pueden desarrollar capacidades variadas, Entre 
los escolares hay muchos en los que están altamente desarrolladas las 
capacidades para distintos objetos de estudio. Muchos especialistas de 
distintos tipos de trabajo industrial, del trabajo agrícola, etc., al mismo 
tiempo que tienen capacidades muy desarrolladas para su trabajo fun- 
damental muestran espléndidas capacidades para el arte, la literatura, 
el deporte, etc. 

Una de las tareas principales de la enseñanza politécnica es desa- 
rrollar en todas las direcciones la riqueza de las capacidades humanas. 
También es una de las tareas básicas de la educación comunista el 
desarrollo en todos sentidos de las capacidades de los niños. 


2. Condicionamiento histórico-social de las capacidades. 


Las capacidades de las personas son producto de la historia. Las 
capacidades del hombre se han creado y desarrollado en la actividad 
que tiene por objeto satisfacer las necesidades. La capacidad de per- 
cibir se ha creado a medida que la práctica de la vida exigía una 
diferenciación más fina y perfeccionada de los objetos reales. La ca- 
pacidad racional del hombre se ha desarrollado como consecuencia 
de que, para influir sobre la naturaleza y cambiarla, era necesario co- 
nocer con más profundidad las conexiones y dependencias que hay 
entre los fenómenos del mundo real. Cuanto más amplia y variada 
se hace la actividad de las personas, más amplia y variadamente se 
desarrollan sus capacidades. 

El concepto de capacidad no tiene sentido si no se relaciona con 
formas concretas de actividad laboriosa que se han desarrollado his- 
tóricamente. Este concepto depende por completo de cuáles son los 
tipos (por su significación social) de actividad que se han creado en 
una época dada y de Jo que se entiende por ejecución con éxito de 
una actividad. El concepto de capacidad musical, por ejemplo, tiene 
para las personas actuales otro contenido, distinto al que podía tener 
para los pueblos que no conocían más música que el canto a una sola 
voz. El desarrollo histórico de la música ha llevado consigo el cambio 
del oído musical, 

A medida que la humanidad ha creado nuevas actividades han na- 
cido y se han desarrollado muevas capacidades y las antiguas han 
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recibido un nuevo contenido. La división y la especialización del tra- 
hajo han conducido a la especialización de las capacidades humanas. 
El desarrollo de las capacidades depende en un grado decisivo de las 
condiciones histórico-sociales de la vida del hombre, de las condiciones 
de la vida material de la sociedad. “Si un individuo como Rafael 
consigue desarrollar su talento —decían Marx y Engels—, depende 
por completo de Ja demanda de su arte, que a su vez depende de la 
división de trabajo y de las condiciones de cultura de las gentes gene- 
radas por su actividad.” * 

En la sociedad de clases el hombre del pueblo solamente como 
excepción consigue realizar y desarro!lar sus capacidades. En las con- 
diciones del sistema capitalista, las capacidades de la mayoría de las 
gentes se reprimen y se deforman; únicamente los representantes de 
las clases dominantes tienen amplias posibilidades para desarrollarlas. 
V. 1. Lenin decía: “El capitalismo ha estrangulado, aplastado y des- 
truido una masa de talentos entre los obreros y los campesinos traba- 
jadores. Estos talentos han sucumbido bajo la opresión de la necesidad, 
de la miseria, del ultraje a la personalidad humana.” ? 

Sería una equivocación pensar que en los grandes principios “de 
cada uno según su capacidad y a cada uno según su trabajo” y “de cada 
uno según su capacidad y a cada uno según sus necesidades” tiene 
solamente significación revolucionaria la segunda mitad de ellos. En 
las condiciones del capitalismo; igual que en cualquier sistema social 
de explotación, no es realizable tampoco la primera parte de estos 
principios, “de cada uno según su capacidad”. 

Algunos sabios reaccionarios extranjeros aseguran que las buenas 
capacidades son al parecer hereditarias, que son cualidades de algunas 
familias y grupos escogidos (se entiende de las clases privilegiadas). 
No menos reaccionaria es la “teoría” de que las capacidades, sin ser 
cualidades hereditarias, están predeterminadas por la pertenencia a 
uno u otro medio social, a consecuencia de lo cual las capacidades de 
los niños de la clase obrera son al parecer inferiores a las capacidades 
de los niños de las clases dominantes. Además, los sabios reaccionarios 
intentan presentar el medio social, igual que la herencia, invariable, y 
que predetermina todo el destino del hombre. Semejantes “teorías” 
son intentos pseudocientificos para justificar la desigualdad social y 
nacional que existe en los países capitalistas. 

Estas afirmaciones reaccionarias se rebaten por la teoría marxista- 
leninista de vanguardia y por toda la práctica de la construcción so- 
cialista. La experiencia del estado soviético ha demostrado la rapidez 
con que se elevan a los vértices de la cultura y de la actividad crea- 
dora los representantes de las clases trabajadoras y de todas las na- 
cionalidades, así como la abundancia inagotable de las más variadas 
capacidades que hay en el pueblo. Por primera vez en la historia, el 
sistema socialista facilita el descubrimiento de todas las fuerzas crea- 
doras del hombre. En la sociedad soviética, que realiza el paso gradual 


1 C. Marx y F. Engels, Obras completas, trad. rusa, tomo TIL pág. 394. 
2 V, L Lenin, Obras completas, tomo XXX, pág. 54. 
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al comunismo, se crean las condiciones indispensables para garantizar 


a todos los miembros de la sociedad el desarrollo multilateral de las 
capacidades fisicas e intelectuales. 


3. Capacidades y aptitudes. 


El hombre no nace teniendo ya algunas capacidades determinadas. 


Solamente pueden ser innatas algunas particularidades anatómicas y 


fisiológicas del organismo, entre las cuales tienen la mayor importan- 
cia las particularidades del sistema nervioso, del cerebro. Estas par- 
ticularidades anatomo-fisiológicas, que forman las diferencias innatas 
de las personas, se denominan aptitudes. 

Las aptitudes tienen una significación importante para el desarrollo 
de las capacidades (por ejemplo, las cualidades del analizador audi- 
tivo son importantes para las capacidades musicales; las cualidades del 
analizador visual, para las capacidades representivas). Pero las apti- 
tudes son solamente una de las condiciones para la formación de las 
capacidades; por sí mismas nunca las predeterminan. Si un individuo, 
incluso teniendo las aptitudes más brillantes, no se ocupa de la actividad 
correspondiente a ellas, nunca desarrollará sus capacidades. 

No se debe pensar que a cada aptitud corresponde una capacidad 
especial. Cualquier aptitud tiene numerosos sentidos y, sobre la base 
de ella, se pueden elaborar distintas capacidades, según como se des- 
envuelva la vida del individuo. 

De esta manera las aptitudes, o lo que es lo mismo, las premisas 
naturales del desarrollo, aún no incluyen en sí las capacidades. Las 
capacidades pueden desarrollarse únicamente en determinadas con- 
diciones de vida y actividad de la persona. 

Por esto, en el desarrollo de las capacidades juegan un papel im- 
portante las conexiones temporales de la corteza cerebral. Los sistemas 
de conexiones condicionadas proporcionan a las particularidades más 
generales del funcionamiento del cerebro aquellas cualidades que hacen 
al individuo útil para determinados tipos de actividad. 

Para la formación de las capacidades tienen una significación fun- 
damental también ciertas particularidades de la actividad nerviosa su- 
perior, como la rapidez para la formación y la estabilidad de los reflejos 
condicionados, la rapidez para la formación y la estabilidad de las reac- 
ciones de inhibición (particularmente de las diferenciaciones), la ra- 
pidez para formar y la facilidad para rehacer los estereotipos diná- 
micos. Estas particularidades se manifiestan en el buen éxito al rea- 
lizar distintos tipos de actividad, entre ellos los de estudio. De ellas 
dependen la rapidez y seguridad con que se asimilan los nuevos cono- 
cimientos y hábitos (formación de nuevas conexiones condicionadas), 
la posibilidad de captar el parecido y la diferencia entre objetos y fe- 
nómenos de la realidad (facilidad de las diferenciaciones), la posi- 
bilidad de cambiar las formas habituales de actividad y conducta de 
acuerdo con las condiciones cambiables (rapidez en la reconstrucción 
de los estereotipos dinámicos), etc. 
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Cada una de las particularidades mencionadas puede tener dis- 
tinto grado de desarrollo en los diferentes tipos de actividad, lo que 
condiciona con frecuencia el desarrollo de capacidades especiales para 
determinados tipos de actividad. 


4. Capacidades, conocimientos y habilidades. 


Para el desarrollo de las capacidades del hombre es necesaria la 
asimilación y después la utilización creadora de los conocimientos, los 
hábitos y las habilidades elaboradas en el curso de la práctica histó- 
rico-soctal. Los conocimientos y las habilidades no son indiferentes con 
respecto a las capacidades, A medida que se asimilan contribuyen a 
su desarrollo. Las capacidades se forman de las habilidades gene- 
ralizadas. 

A través de la enseñanza y de la educción en la escuela se trans- 
mite a los niños una experiencia social determinada: se les hace acce- 
sible la escritura, se les comunica los fundamentos de las ciencias, æd- 
quieren muchos hábitos prácticos, etc. Bajo la influencia de la expe- 
riencia social, o sea a medida que se domina un material de apren- 
dizaje más variado y complicado, tiene lugar el desarrollo de las ca- 
pacidades. Al asimilar el sistema de conocimientos, el escolar adquiere, 
al mismo tiempo, el dominio de las operaciones mentales (el análisis, 
la sintesis, la generalización), lo que desarrolla sus capacidades men- 
tales. Al estudiar el funcionamiento de las construcciones técnicas se 
forman algunas capacidades técnicas. Al asimilar los métodos correctos 
del dibujo y la pintura, el niño forma sus capacidades artísticas. La 
falta de los conocimientos y de los hábitos necesarios es el impedimento 
más fuerte para el desarrollo de las capacidades. 

Al mismo tiempo, hay una diferencia fundamental entre las capa- 
cidades del hombre, de una parte; sus conocimientos, habilidades y 
hábitos, de otra. Por ejemplo, cuando se propone a un trabajador jo- 
ven para un trabajo de organización y se da como motivo para esto 
“sus buenas capacidades organizativas”, naturalmente que no se piensa 
que él ya ha adquirido el dominio de las habilidades y hábitos de orga- 
nización en un determinado tipo de actividades. Por el contrario, 
basando la proposición del trabajador joven y aún sin experiencia en 
“sus capacidades organizativas”, se tiene en cuenta que todavía no tiene 
suficientes hábitos y habilidades en este tipo de actividad; sin embargo, 
gracias a sus capacidades puede adquirirlos rápidamente y con éxito. 

Con frecuencia sucede que el maestro no está satisfecho del trabajo 
de un estudiante, a pesar de que éste muestra tener no menos conoci- 
mientos que algunos de sus compañeros cuyos éxitos alegran a este 
mismo maestro. El pedagogo basa su desagrado en que el estudiante 
trabaja poco. Si este estudiante trabajara bien “teniendo en cuenta 
sus capacidades” podría saber mucho más. Para un maestro con expe- 
riencia, los mismos conocimientos y habilidades de distintos alumnos, 
en una rama cualquiera de las ciencias, por ejemplo, las matemáticas, 
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pueden tener distinta significación: en uno, que tiene muy buenas 
capacidades para las matemáticas, muestran un trabajo insuficiente: 
en otro pueden ser testimonio de progresos considerables. f 

Ejemplos semejantes muestran que como capacidades se consideran 
aquellas cualidades psíquicas, que aunque dependen de los conoci- 
mientos, los hábitos y las habilidades, no se reducen a ellos, Las capa- 
cidades son cualidades más estables de la personalidad. Se forman y 
se desarrollan más lentamente que la adquisición de conocimientos, de 
hábitos y de habilidades. 


No saber diferenciar las capacidades de los conocimientos y de los hábitos 
puede conducir a errores. Como ejemplo puede servir el infructuoso intento 
que hizo el ulteriormente famoso pintor Surikov para ingresar en la Academia 
de Artes. Aunque Surikov mostraba desde muy joven capacidades extraordi- 
narias, no tenía aún hábitos y habilidades suficientes para el dibujo. Los pro- 
fesores de la Academia no comprendieron a Surikov. El inspector, después 
de mirar los dibujos que presentó, exclamó: “Por hacer estos dibujos le deberían 
prohibir pasar junto a la Academia.” La equivocación de estos profesores con- 
sistía en que no supieron diferenciar la falta de hábitos y habilidades, y la 
falta de capacidades. Surikov demostró de hecho esta equivocación cuando en 
tres meses aprendió a dominar los conocimientos necesarios, como resultado 
de lo cual aquellos mismos profesores lo consideraron. merecedor de ingresar 
en la Academia. 


De esta manera es necesario tener en cuenta constantemente la 
dependencia mutua, íntima e inseparable, que hay entre las capacida- 
des del individuo y sus conocimientos y habilidades, dependencia que 
se manifiesta en que las capacidades se forman y se desarrollan a me- 
dida que se asimilan conocimientos y habilidades; del desarrollo de 
las capacidades dependen, a su vez, la facilidad y rapidez con que 
se aprende a dominar los conocimientos y habilidades. 


5. Las capacidades y la vocación. 


Se denomina vocación la tendencia de la personalidad a ocuparse 
de una actividad cualquiera. La vocación hacia una actividad dada 
y las capacidades para ella con mucha frecuencia coinciden y se desa- 
rrollan juntas. Naturalmente, hay casos de divergencia entre ellas, pero 
lo normal es que la vocación hacia un tipo determinado de actividad 
esté ligada a las capacidades correspondientes. Y esto .es “comprensible. 
Cuanto más llama la atención del niño una actividad. cualquiera, más 
la realiza, y esto facilita, sin duda alguna, el desarrollo de las capa- 
cidades necesarias. A su vez, la vocación hacia una u otra actividad 
se mantiene por el éxito al realizarla; aquella actividad para la cual 
el niño es más capaz produce más satisfacción. 

En la infancia, la vocación manifiesta puede servir de indicador 
de las capacidades que se despiertan. No son raros los ejemplos de 
niños que ya a la edad de dos o tres años están dispuestos a escuchar 
música durante horas seguidas. Estos casos. muestran, casi siempre, la 
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existencia de cualidades naturales favorables para el desarrollo de las 
capacidades musicales. Con respecto a las capacidades intelectuales 
también se ha establecido que los niños que manifiestan una tenden- 
cia a las ocupaciones correspondientes se desarrollan intelectualmente 
pronto. En los niños, el desarrollo de las capacidades depende directa- 
mente de que se consolide su vocación hacia una u otra actividad. 

Es importante tener en cuenta de un modo especial la sienificación 
positiva de la vocación hacia el trabajo manual que tienen todos los 
niños sanos. Mientras que en las familias burguesas que educan seño- 
ritos, esta vocación natural humana se aplasta, en las condiciones so- 
vióticas puede ser utilizada perfectamente para el desarrollo multilate- 
ral de las capacidades. 


Una gran cantidad de niños tienen tendencia hacia el trabajo manual, 
toman parte en los círculos de “Las manos hábiles”, frecuentan las estaciones 
infantiles técnicas y, realmente, estos niños tienen manos hábiles; con frecuencia 
muchos de sus trabajos no se pueden diferenciar de los hechos por adultos 
calificados, Es característico que en su mayoría estos niños estudian bien gn 
la escuela. Algunos de los más capaces para el trabajo manual son sobre- 
salientes en todas las asignaturas. 


El trabajo manual cubre una etapa indispensable en la vida del 
niño y tiene una relación directa con su desarrollo intelectual, Posi- 
blemente no se puede señalar un tipo de trabajo manual que no esté 
relacionado con las capacidades intelectuales del niño, Es muy im- 
portante tener en cuenta que en las ocupaciones de trabajo manual 
se desarrollan la capacidad y la vocación general hacia los esfuerzos 
con un fin determinado, la capacidad de trabajo general del niño. 

La vocación de los niños hacia la actividad intelectual tiene una 
significación importantísima para el desarrollo de las capacidades. A 
veces esta vocación es tan grande que pone en una situación difícil a 
los educadores. Algunos niños en una edad determinada leen mucho, 
otros muestran pasión por los juegos intelectuales. En ocasiones, los 
ejercicios intelectuales de los niños, que a primera vista están faltos de 
sentido, en realidad ayudan al desarrollo de las capacidades. 


Un escolar, Erik V., al mismo tiempo que estudiaba gramática inventaba 
sin descanso juegos de palabras, al parecer sin sentido. Componía palabras en 
las que las consonantes sordas se substituían por sonoras; en otras, delante 
de la raíz ponía la terminación, y el prefijo lo colocaba al final. Le gustaba 
también fraccionar caprichosamente las palabras y con las partes aisladas for- 
mar Otras nuevas, que no existen. En el tercer curso, durante algún tiempo. 
con perseverancia formaba listas de palabras relacionadas entre sí por su signi- 
ficado (por ejemplo, distintas partes del cuerpo: cabeza, espalda, dedo, rodi- 
lla, etc.; verduras: col, zanahoria, cebolla, etc.; nombres de países, objetos de 
uso casero, etc.). Estas listas temáticas se completaban constantemente con 


nuevas palabras, lo que sin duda alguna facilitaba la adquisición y amplia- 


ción del caudal de palabras. Cuando en el cuarto curso eligieron a Erik como 
redactor del periódico del destacamento de pioneros demostró tener un cono- 
cimiento del idioma muy alto para su edad. Escribía los artículos con facilidad 
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y ligereza, y su lenguaje llamaba la atención por la riqueza de palabras. Lo 
cual quiere decir que en los juegos y ocupaciones casuales se habían formado 
y desarrollado en el niño capacidades extraordinariamente valiosas. 


La relación mutua estrecha entre el desarrollo de las vocaciones 
y las capacidades conserva su significación en los adultos. Por re- 
gla general, una vocación fuerte, real y constante hacia una actividad 
determinada, indica la existencia de las capacidades más importantes 
para esta actividad. Cuando falta el núcleo principal de capacidades 
corrientemente no puede aparecer un interés grande y apasionado hacia 
un asunto. Si este interés aparece, entonces el individuo podrá vencer 
sus lados débiles y mejorar sus capacidades retrasadas. 

No se debe confundir la vocación efectiva con el deseo de tener 
satisfacciones y éxitos personales en esa actividad. Hay casos en que 
los muchachos y las muchachas piensan que les gusta la música o el 
teatro y, con perseverancia, procuran ingresar en los centros de ense- 
ñanza musical o teatral. Pero después resulta que el origen de su ten- 
dencia era la idea equivocada de que la música o el teatro son un 
campo de actividades cómodas, al parecer, para “darse a conocer” y 
rápidamente “adquirir fama”. A ellos los dirige no tanto el amor al 
arte como el interés por el éxito personal. Esta tendencia siempre es 
poco firme. Desaparece ante los primeros fracasos y las dificultades 
serias, pero sin dificultades no se realiza el desarrollo, incluso de las 
capacidades más extraordinarias. - 


6. Diferencias tipológicas de las capacidades individuales. 


Observando en la vida distintas personas, las particularidades de 


su trabajo y lo que consiguen con él, es fácil ver que se diferencian 
mucho unas de otras por sus capacidades. El problema de la ori- 
ginalidad de las capacidades de cada uno de los miembros de la socie- 
dad tiene una significación social importante, en especial porque en 
nuestro país, como es sabido, se lleva a la práctica, en todos los casos, 
el principio “de cada uno según sus capacidades”. 

La diferencia de las capacidades tiene un interés muy particular 
para el maestro en la escuela, Cuando el profesor explica algún tema 
nuevo o comprueba lo que, han aprendido los alumnos piensa no sólo 
sobre la preparación y aplicación de los mismos, sino también sobre 
sus capacidades. Se puede juzgar sobre las capacidades de los escolares 
por la facilidad relativa con que asimilan la enseñanza en las distintas 
asignaturas y por la calidad de los conocimientos que adquieren. Las 
particularidades de las capacidades se manifiestan también en los in- 
tereses constantes. Si no se tienen en cuenta estas diferencias no es 
posible conseguir un éxito general en la enseñanza y un desarrollo co- 
rrecto de cada alumno. 

En la escuela, unos estudiantes llaman la atención por la rapidez 
con que comprenden, otros por la viveza con que perciben las obras 
poéticas, los terceros por su ingeniosidad técnica, los cuartos por su 
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destreza en las prácticas de laboratorio, otros grupos por su capacidad 
de observación con respecto a la naturaleza viva, etc. Naturalmente, 
mucho de esto se puede manifestar en un mismo escolar. Pero no hay 
un solo estudiante que entre sus capacidades no tenga algunas cuali- 
dades valiosas, 

La ejecución de una misma actividad se puede realizar por dis- 
tintas combinaciones de las capacidades. Psicológicamente, se puede 
conseguir el éxito en una actividad por distintos caminos, 


En una investigación especial dedicada a las capacidades musicales se 
pusieron de manifiesto y se estudiaron las que eran indispensables para estudiar 
música. con éxito. Especialmente se estudió la capacidad de tener representa- 
ciones auditivas, el sentido del ritmo y del tono. 

Se examinaron con detalle tres alumnos que habían estudiado con éxito 
en el grupo de música. Resultó que uno de ellos tenía un fuerte sentido del 
tono y capacidad para la representación auditiva, pero un débil sentido del rit- 
mo; otro tenía buena capacidad para la representación auditiva y un fuerte 
sentido del ritmo, pero un sentido muy débil del tono; el tercero tenía un 
fuerte sentido del tono y del ritmo musicales, pero una capacidad débil para 
las representaciones auditivas. Estas diferencias de las capacidades condicio- 


` naban originalidades musicales de cada uno de los niños, pero los tres estu- 


diaban música con gran éxito (investigación de Teplov). 
4 

El maestro de escuela primaria constantemente encuentra también 
que el progreso en una misma actividad está condicionado por la com- 
binación de distintas capacidades. En la práctica escolar se encuentran 
con frecuencia casos de substitución y de compensación de unas capa- 
cidades por otras. Así, por ejemplo, los estudiantes que no son capa- 
ces de representarse rápidamente la proyección de una figura en el 
plano, consiguen el resultado necesario de una manera analítica, por 
medio de razonamientos. El pedagogo siempre ha de tener en cuenta 
la posibilidad de que los distintos estudiantes aborden de una manera 
original la solución de una misma tarea. 

Las acciones recíprocas del primer y segundo sistemas de señales 
tienen gran importancia para las diferencias de las capacidades. Es 
sabido que ambos sistemas de señales pueden tener distintas relaciones 
entre sí: de la misma manera que es posible un desarrollo equilibrado, 
también es posible el predominio relativo de uno de ellos. Con esto 
están ligadas diferencias tipológicas entre las personas. 

Según las particularidades de las relaciones mutuas entre los siste- 
mas de señales, 1. P. Pavlov distinguía tres tipos de actividad nerviosa 
superior típicamente humanos: el tipo artístico, con predominio relativo 
del primer sistema de señales; el tipo racional, con predominio rela- 
tivo del segundo sistema de señales y, finalmente, el tipo medio, con 
un equilibrio relativo de ambos sistemas de señales. 

El tipo artístico se caracteriza por la viveza de las impresiones 
directas, por la plasticidad de la percepción y de la memoria, por 
la riqueza de la imaginación. EI tipo racional se inclina al análisis y a la 
sistematización, a un pensamiento más abstracto y generalizado. Las 
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particularidades indicadas se encuentran de una manera manifiesta en 
los representantes extremos de cada tipo. Perc una gran parie de perso- 
nas pertenecen al tipo medio. 

Las particularidades tipológicas de la relación mutua de los sistemas 
de señales pueden manifestarse en distintos tipos de actividad psíquica, 
especialmente en el lenguaje y en el pensamiento de los escolares. 


En una investigación especial (de Lisenkova) se pusieron de manifiesto 
dos tipos fundamentales del lenguaje escrito de los escolares de los últimos cur- 
sos: 1) el tipo del lenguaje expresivo (com dos subtipos, el expresivo plástico 
y el expresivo emocional), que se caracteriza porque los momentos emociona- 
les y ricos en imágenes se difunden por todo el texto y porque el paso de una 
a Otra parte está condicionado por el desenvolvimiento de la imagen y la ex- 
presión del estado de ánimo, y 2) el tipo del lenguaje lógicamente conectado 


en el texto, que tiene un carácter generalizado comprensibl>, aunque faltan los- 


elementos emocionales y plásticos: el paso de una parte a otra del texto se 
determina por conexiones lógicas generalizadas. El primer tipo de lenguaje indica 
un predominio relativo del primer sistema de señales, el segundo tipo un pre- 
dominio relativo del segundo sistema. l 


Es natural que se plantee la pregunta de cómo puede predominar 
el primer sistema de señales en la actividad verbal, cuando el lenguaje 
consta de palabras, o sea de segundas señales de la realidad. Esto es 
posible porque la plasticidad del lenguaje escrito es consecuencia de 
la representación en forma de imágenes de los objetos que se descri- 
ben: las palabras y formas de expresión plásticas no aparecen por si 
mismas, sino gracias a las vivas representaciones correspondientes. Por 
numerosas manifestaciones de los escritores es sabido, por ejemplo, 
que ven y escuchan mentalmente aquello que tienen que describir con 
palabras. 

La división de la actividad nerviosa en los tipos indicados está ba- 
sada en el principio de la preferencia relativa, o sea de un cierto pre- 
dominio de un sistema de señales sobre el otro. Esto no excluye un alto 
desarrollo de ambos sistemas lo mismo en los representantes del tipo 
artístico como del racional; no significa que hay ninguna preferencia 
de un tipo sobre el otro. Además, en el curso de la vida, las cuali- 
dades del tipo pueden cambiarse fundamentalmente; las particula- 
ridades tipológicas no sólo se manifiestan, sino que también se forman 
y desarrollan en la actividad. Con cualquier tipo de actividad nerviosa 
es posible el desarrollo multifacético de las capacidades. 

El desarrollo multifacético de las capacidades no significa que en 
todas las personas se desarrollen por igual unas mismas capacidades. 
Las capacidades de cada uno se desarrollan a su manera, tienen sus 
ventajas y defectos. Son tan singulares como las condiciones en que 
ticne lugar su formación. La particularidad individual tipolósica de las 
capacidades exige una atención especial y unas influencias educa- 
doras particulares para que se desarrollen las capacidades que ulterior- 
mente pueden resultar útiles para la sociedad. Las capacidades de cada 
individuo merecen atención y respeto. Las capacidades no se pueden 
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“medir por un rasero” sin tener en cuenta y sin valorar sus particula- 
ridades en las distintas personas. 

El alto grado de las capacidades se denomina talento. El talento 
es la combinación más ventajosa de las capacidades, que hace: posible 
llevar a cabo una determinada actividad de manera original. En la 
infancia se pueden manifestar ya los primeros brotes del talento para 
la música, la pintura y otros tipos de arte; con frecuencia se mani- 
fiestan muy pronto los talentos matemáticos, técnicos y literarios. 

El talento no libera al individuo de la necesidad de trabajar, no 
substituye al trabajo. Para que se desarrolle el talento es indispensable 
un estudio přolongado y una gran tensión en el trabajo. Cuanto más 
talento tiene el individuo, más complicadas y de mayor responsabilidad 
son las tareas que se le plantean. Su solución exige una capacidad de 
trabajo extraordinaria. 

El sistema socialista ha descubierto por primera vez el valor de los 
tipos más distintos de trabajo; en nuestro país todos' los trabajos son 
motivo de honor. El Estado soviético necesita trabajadores creadores en 
todas las ramas. Es comprensible la importancia que tiene para los que 
terminan sus cursos escolares la elección de un tipo de actividad 
que esté de acuerdo, en la mayor medida posible, con sus capacidades 
y vocaciones individuales. Gracias a la amplitud que tienen las capa- 
cidades humanas, cada una puede desarrollarse con éxito en muchas 
direcciones y tener satisfacciones en una serie de actividades variadas. 
Con razón decía el escritor Nicolás Ostrovski: “Entre nosotros, los 
únicos que carecen de talento son los vagos.” 

El desarrollo multilateral de las capacidades de acuerdo con las 
particularidades individuales debe contribuir a que cada miembro de 
nuestra sociedad pueda manifestar y utilizar todas sus capacidades en 
beneficio de la patria. 


4 


7. Desarrollo y educación de las capacidades. 


Realizar una actividad con éxito no se consigue de pronto. Las ca- 
pacidades se forman y se desarrollan en la actividad, En el proceso 
de la actividad se forman los sistemas necesarios de conexiones condi- 
cionadas y, al mismo tiempo, se desarrollan y entrenan, con arreglo 
a las condiciones de la actividad, las cualidades de los procesos nerviosos 
fundamentales y también las particularidades de las relaciones mutuas 
de los sistemas de señales. Todo este proceso total constituye el desa- 
rrollo de las capacidades, y el papel principal en el mismo pertenece 
a la formación de las conexiones condicionadas. 

El medio fundamental para desarrollar las capacidades es la inter- 
vención en la actividad. De ahí que la educación y la enseñanza, que 
organizan la actividad de los niños y su práctica en la vida para el 
desarrollo de las capacidades, tengan una enorme significación. Es verdad 
que algunos niños mucho antes de comenzar el aprendizaje sistemático 
del dibuio o la música llaman la atención por sus capacidades pa- 
ra estos tipos de actividad. Sin embargo, incluso los más capaces para 
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la música tienen que estudiar para cantar bien y conocer las melodías; 
incluso los más capacitados para el dibujo tienen que aprender a 
dibujar. La particularidad de estos niños no consiste en que alcanzan 
los mejores resultados sin aprendizaje previo, sino en que la etapa 
inicial de formación de las capacidades se desarrolla en ellos muy pronto 
y con tanta rapidez y facilidad (en la mayoría de los casos en el 
proceso del juego) que pasa inadvertido para los padres y los maestros. 

Las capacidades se elaboran y se desarrollan en aquella actividad 
en que encuentran utilización. Cuanto más variada y rica de contenido 
es la actividad, con más plenitud y brillantez pueden desarrollarse la: 
capacidades. 


A este respecto es muy significativa la experiencia del trabajo de los circu- 
los científicos y técnicos de las casas de pioneros, de las estaciones técnicas 
infantiles y otros. Solamente una parte de los niños que acuden a ellos pueden 
indicar en qué círculo quieren trabajar; la mayoría de los novicios (principal. 
mente escolares del tercero y cuarto cursos) con facilidad se conforman con tra: 
bajar en el círculo en que los inscriben. Además, los niños que al principio no 
tenían ninguna tendencia determinada, después, no solamente comienzan a mos. 
trar inclinación hacia el trabajo en el que intervienen, sino que manifiestan 
también capacidades determinadas para él. Naturalmente que algunos niños 
manifiestan particularidades que expresan su preferencia por otra dirección de 
sus Ocupaciones. Pero, sea de una forma o de otra, las capacidades se manifies. 
tan y, ulteriormente, se desarrollan, solamente gracias a que el niño toma parte 
en una u otra actividad. Este es el medio general para el desarrollo progresivo 
v la especialización de las tendencias y las capacidades para el trabajo, 


La comprensión exacta de la naturaleza de las capacidades muestra 
la gran responsabilidad que tienen los educadores en su desarrollo en el 
niño. Las capacidades no existen desde el comienzo. No son algo inde- 
pendiente del educador, La tarea del educador y del maestro es desa- 
rrollar de una manera activa las que se manifiestan en el niño. Es 
indispensable dar al niño la posibilidad de actuar en la dirección de 
los intereses que aparecen en dl, prestándole el apoyo necesario y, al 
mismo tiempo, comprobando cuidadosamente si sus tendencias son fun- 
damentadas, 

Si la existencia de una capacidad cualquiera aún no es lo suficiente 
para que se realice con éxito una actividad, a su vez, la debilidad de 
una capacidad cualquiera tampoco sirve de fundamento para consi- 
derar al individuo inútil para una tarea. Si las demás capacidades indis- 
pensables. paía ella son bien manifiestas y el individuo tiene la posibi- 
lidad de actuar mucho y con éxito en esa actividad, entonces se crean 
condiciones favorables para que se desarrollen en él las capacidades 
retrasadas, Pueden nivelarse tanto que no quedarán señales de su 
debilidad inicial. 

Incluso las lesiones orgánicas graves no pueden ser dificultad insu- 
perable para ocuparse de la actividad preferida. Es sabido, por ejemplo, 
que el artista del pueblo de la URSS, Ostuzhev, cuando ya estaba 
sordo seguía actuando en la escena y creaba imágenes artísticas extra- 
ordinarias, Nicolás Ostrovski se hizo escritor cuando ya estaba ciego 
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Estos ejemplos muestras las grandes posibilidades que hay para el desa- 
rrollo de las capacidades. 

La tarea del maestro no consiste sólo en tomar en cuenta con aten- 
ción las particularidades del escolar, poniendo de manifiesto lo que 
en ellas hay de valor, sino también en superar las cualidades indeseables, 
cambiarlas y reeducarlas. 


Por ejemplo, la poca movilidad, la pasividad, la inercia de los pro- 
cesos nerviosos, como se sabe, influye de una manera negativa sobre las capa- 
cidades del niño. En la edad escolar primaria esto puede manifestarse en el 
paso difícil y lento de unas acciones a otras. Se ha demostrado que entre los 
escolares de los primeros cursos retrasados en aritmética se encuentran algunos 
que hacen faltas en los cálculos porque involuntariamente repiten en los resul- 
tados las cifras que hay en los factores. Si a estos escolares, después de unos 
cuantos ejemplos con números de una sola cifra, se les da a resolver uno con 
números de dos cifras, siguen operando solamente con unidades a pesar de 
que ya saben operar bien con números de dos cifras. Lo que sucede es que 
inmediatamente después que les han explicado algo nuevo no pueden utilizar 
con éxito los conocimientos anteriores, ya que aplican lo que acaban de apren- 
der a otras tareas para las que no tienen aplicación. La experiencia pedagógica 
de vanguardia muestra que esta inercia de los procesos nerviosos, cuando es 
puesta de manifiesto 3 su tiempo, puede superarse por completo con ejercicios 


sistemáticos y un trato individual correcto. 
i 


En una gran cantidad de casos un escolar puede parecer “incapaz 
para alguna asignatura únicamente porque le faltan algunos cono- 
cimientos y hábitos, lo que no es fácil descubrir de pronto. Algunas 
veces, cuando los estudiantes pasan a actividades más complicádas sin 
haber aprendido a dominar los nuevos métodos de trabajo, al principio 
consiguen los resultados necesarios con ayuda de los medios asimilados 
anteriormente (por ejemplo, hacen la suma con ayuda del recuento 
simple por unidades), a consecuencia de lo cual durante algún tiempo 
parece que estudian con aprovechamiento. No obstante, cuando pasan 
a la-etapa siguiente de aprendizaje ya no pueden resolver las tareas 
de estudio y muestran una incapacidad aparente para adquirir los co- 
nocimientos ulteriores, La causa real de su fracaso no es, sin embargo, 
el desarrollo insuficiente de las capacidades, sino la falta de los nuevos 
conocimientos que son indispensables para el progreso ulterior en el 
trabajo de estudio, que no adquirieron en el momento oportuno. 

Las particularidades del cerebro de cada niño sano son suficientes 
para el desarrollo de todas las capacidades que son indispensables para 
estudiar con éxito en la escuela. Cuando a un niño psiquicamente sano 
lo consideran “incapaz”, o no se dan cuenta de su insuficiente prepa- 
ración para el estudio o se ignoran las particularidades individuales 
de sus capacidades. La práctica de trabajo de las mejores escuelas y 
maestros muestra que todo alumno de una escuela primaria normal, con 
exclusión únicamente de los casos claramente patológicos, es capaz de 
aprender los fundamentos de las ciencias, de incorporarse a la ciencia 
actual, a la cultura y a la técnica, y cuando sea adulto tomar parte en 
distintos aspectos de la vida de la sociedad. 
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La existencia de progresos desde los primeros tiempos en que el 
niño va a la escuela es uno de los índices de las buenas cualidades. 
Sin embargo, la falta de ellos no se puede considerar como síntoma 
de que es imposible desarrollar ulteriormente capacidades importantes. 
Se pueden poner no pocos ejemplos de la aparición tardía de grandes 
capacidades y talentos. El escritor Viacheslav Shishkov, por ejemplo, 
empezó a publicar libros a los 40 años; su obra más conocida, El río 
sombrío, la escribió cuando tenía 60 años; el libro Emilian Pugachov 
lo terminó cuando tenía 72 años. E. I. Gusieva, que había nacido en un 
pueblecillo aislado de la provincia de Simbirsk, aprendió a leer y escri- 
bir cuando tenía más de 40 años. Ingresó en la facultad obrera y más 
tarde terminó sus estudios en un centro de enseñanza superior al mismo 
tiempo que su hijo. Poco después recibió el título de candidato en 
Ciencias y, a los 73 años, defendió la tesis doctoral, o 

Para el desarrollo de las capacidades tienen una significación extra- 
ordinariamente importante la capacidad de trabajo y el amor al trabajo. 
Esto lo muestra constantemente, en particular, la práctica del traba- 
jo en la escuela, Los llamados estudiantes flojos, en su mayoría, no es 
que estudien mal como consecuencia de particularidades de su inteli- 
gencia que les impide comprender lo que se enseña en la escuela, A 
cada uno de ellos se pueden explicar las cuestiones más difíciles del 
programa. Su fracaso, en muchos casos, depende precisamente de la 
falta de tendencia hacia el trabajo. El niño que no se entusiasma úu- 
rante el trabajo, que no pone en tensión su esfuerzo, no tiene posi- 
bilidad de que se manifiesten ni desarrollen capacidades importantes. 

Es verdad que hay estudiantes que estudian con éxito a pesar de 
que trabajan poco. El estudiante poco aplicado con frecuencia trabaja 
a saltos. Algunas veces, incluso pasa inadvertido cuando estudia. Pero 
el hecho de que este estudiante consiga mucho con facilidad y rapidez 
no disminuye la significación del amor al trabajo, Son conocidos no 
pocos casos en los que un estudiante que se había manifestado con 
brillantez en la escuela, después, en la vida, no confirma las esperanzas 
que se habían puesto en él, Esto sucede precisamente porque no estaba 
acostumbrado a trabajar con seriedad. Con las mismas cualidades in- 
telectuales, pero con un ritmo de trabajo más constante, sus capacida- 
des se hubieran desarrollado más completamente y le hubieran sido 
accesibles progresos mayores. a 

El papel del amor al trabajo es visible sobre todo cuando hay un 
alto nivel de las capacidades. Para que se desarrolle el talento es indis- 
pensable una tendencia muy grande hacia el trabajo. La capacidad de 
trabajo no es una capacidad inferior, de peón; por el contrario, es la 
más universal y potente capacidad humana, es la más honrosa. 

La educación de las capacidades es inseparable de la educación del 
carácter. En el carácter tienen una significación central los rasgos que 
manifiestan la actitud del hombre hacia el trabajo, la actitud hacia 
otras personas y la actitud hacia sí mismo. i , 

Todas estas váriadas actitudes hacia la realidad caracterizan las 
facetas más importantes de la personalidad y, como muestran las inves- 
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tigaciones (Miasischiev y otros), determinan en gran medida la produc- 
tividad de los procesos psíquicos y las habilidades del individuo, tenien- 
do una influencia directa sobre la formación y desarrollo de la capa- 
cidad. fb 

No cualquier actitud hacia los estudios crea las condiciones apro- 
piadas para el desarrollo de los estudiantes. La actitud formal hacia 
lo que se hace no solamente disminuye el nivel de los progresos, sino 
que influye de una manera negativa sobre el desarrollo de las capaci- 
dades. El interés vivo y la actitud pasional y no indiferente hacia el 
trabajo es condición indispensable para que esta actividad pueda tener 
una influencia beneficiosa sobre el desarrollo de las capacidades. Cuan- 
do se persigue el fin de desarrollar las capacidades no es suficiente 
incluir al estudiante en la actividad correspondiente, sino que hay que 
interesarlo y entusiasmarlo con su trabajo. 

Para el desarrollo de las capacidades no tiene menos significación 
la actitud hacia las personas. Los signos más favorables que el indivi- 
duo enga no pueden crecer hasta un talento verdadero si falta la 
relación con otras personas, con todo el pueblo. La tendencia de las 
personas al éxito personal no debe estar en contraposición con el sen- 
timiento de colectivismo. Solamente dentro de la colectividad el indi. 
viduo puede desenvolver por completo sus capacidades, 

Es muy importante enseñar a los escolares a tener una actitud justa 
hacia sí mismos y hacia sus progresos. Es bien sabido que la constante 
valoración malintencionada por parte del educador puede conducir a 
que el niño pierda la seguridad en sus fuerzas y a que se ahoguen 
sus capacidades. Sin embargo, no solamente el reproche inadecuado 
conduce perniciosamente al ahogo de las capacidades, hay también el 
lado opuesto, la “alabanza exagerada”, que al motivar presunción y 
fatuidad influye no menos perniciosamente. La valoración que hace 
el educador debe ser exigente, rígida si se quiere, pero bien intencio- 
nada y estimulante, Debe descubrir perspectivas de desarrollo, Al preo- 
cuparse por el desarrollo de las capacidades hay que educar rasgos de 
carácter tales como la confianza en sí mismo, el sentimiento de dignidad 
y, al mismo tiempo, la modestia, la exigencia para sí mismo y la valo- 
ración crítica de sus propias cualidades. La gente soviética de van- 
guardia cree en sus capacidades, en sus fuerzas, pero cada éxito aislado 
no le satisface, Precisamente en estas cualidades del carácter es como 
hay que educar a los niños. 

Los niños que se han distinguido y tienen capacidades desarrolla. 
das exigen tareas de estudio más complicadas y variadas, desean que 
se les atraiga a un trabajo más profundo (en los círculos especiales de 
dentro y tuera de la escuela). Los escolares cuyas capacidades aún no 
están suficientemente manifiestas necesitan una educación cuidadosa 
de sus intereses y tendencias, como también estímulos constantes para el 
trabajo idividual. 

En nuestro país se han creado condiciones extraordinariamente fa- 
vorables para el desarrollo de las capacidades. El alto nivel ideológico 
del trabajo educador de la escuela soviética garantiza el contacto de los 
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niños con la vida social, con las grandes ideas del comunismo, lo que 
influye beneficiosamente en la formación de todas las facetas de 
la personalidad. La amplia red de instituciones infantiles no escolares: 
los palacios y casas de pioneros, las estaciones técnicas infantiles, los 
círculos y estaciones de jóvenes naturalistas, las bases del turismo y 
las escuelas de artes plásticas, todo esto facilita el desarrollo multilateral 
de nuestros niños, el desarrollo de todas sus fuerzas creadoras y de sus 
capacidades. En el desarrollo de las capacidades de los escolares puede 
y debe jugar un papel muy importante la politecnificación de la es- 
cuela. Las escuelas de internos tienen una gran tarea en el desarrollo 
de las capacidades. 


CAPITULO XVI 


TIPOS DE ACTIVIDAD NERVIOSA SUPERIOR 
Y TEMPERAMENTO 


1. Concepto general de temperamento. 


Entre las particularidades psicológicas que hacen a cada individuo 
diferente de los demás ocupa un lugar fundamental el temperamento. 

Ya desde la Antigiedad se diferencian cuatro temperamentos: el 
sanguíneo, el flemático, el colérico y el melancólico. El origen de estas 
denominaciones está relacionado con la concepción que la ciencia de 
la Antigüedad tenía sobre la naturaleza de las diferencias individuales 
psicológicas entre las personas. 


El representante más grande de la medicina griega, Hipócrates (siglo v 
a. n. el, y sus discípulos consideraban que el estado del organismo depende 
principalmente de la relación cuantitativa de los “humores” o líquidos que hay 
en él (la sangre, el moco, la bilis), La proporción en que estaban mezclados 
estos humores se denominaba en griego krásis (que significa “mezcla”. En 
español, “crasia” o “crasis”. N. del T.). Los médicos romanos que trabajaron 
unos siglos después denominaban este concepto con la palabra latina tempera- 
mentum, de la cual deriva el término “temperamento”. 

En la ciencia de la Antigiiedad poco a poco se afianzó la idea de que las 
particularidades psíquicas de las personas dependen del “crasis” o temperamento, 
o sea de la proporción en que están mezclados en el organismos los humores 
fundamentales, 

El famoso anatomista y médico romano Galeno, que vivió en el siglo n a. 
n. e, dio por primera vez una clasificación completa de los temperamentos 
que incluía trece tipos. 

Posteriormente, los representantes de la medicina de la Antigüedad sim- 
plificaron esta clasificación y redujeron el número de temperamentos a cuatro. 
Cada uno de ellos se caracterizaba por el predominio de uno de los líquidos. 

La combinación de líquidos en el organismo que se caracteriza por el pre- 
dominio de la sangre se denominó temperamento sanguíneo (del latín san- 
guinéus, sanguine, sangre); la combinación en que predomina el moco, tem- 
peramento flemático (de la palabra griega flegma, moco); la mezcla con pre- 
dominio de bilis amarilla, temperamento colérico (de la palabra griega, choléra, 
de cholé, bilis), y, finalmente, la mezcla con predominio de bilis negra, tem- 
peramento melancólico (de la palabra griega melancholia, negra bilis). 

La teoría sobre el fundamento orgánico del temperamento creada por la 
ciencia de la Antigüedad actualmente sólo tiene un interés histórico. Sin em- 
bargo, se ha confirmado por completo la idea de que en la variedad de los 
aspectos psicológicos de las personas se pueden encontrar unas cuantas varian- 
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tes típicas. En la ciencia se afirmó el término de temperamento y, hasta nuestros 
días, conserva su significación la división de las personas según su tempera- 
mento en cuatro grupos, cuyos representantes se acostumbra denominar san- 
guíneo, flemático, colérico y melancólico. 


Las representaciones corrientes sobre el temperamento del individuo 
se forman sobre la base de algunas particularidades psicológicas carac- 
terísticas para él. El individuo vivo, movible, que procura cambiar con 
frecuencia de impresiones, que reacciona con rapidez a los aconteci- 
mientos del medio ambiente, que soporta con relativa facilidad los 
fracasos y contratiempos, se llama senguínco. El individuo lento, incon- 
movible, con tendencias y carácter constantes, cuyos estados de ánimo 
los manifiesta poco al exterior, se llama flemático. El individuo rápido, 
explosivo, capaz de entregarse a un asunto con extraordinaria pasión, 
pero desequilibrado, con tendencia a las reacciones emocionales vio- 
lentas, con cambios bruscos de estado de ánimo, se llama colérico. El 
que con facilidad se ofende, con tendencia a sentir profundamente 
incluso los acontecimientos más insignificantes, pero que al exterior 
reacciona con mucha debilidad, se denomina melancólico. 

Es natural que no todas las personas se pueden distribuir en los 
cuatro temperamentos. Unicamente algunas son representantes típicos 
de los tipos indicados. En la mayoría de la gente se observa la com- 
binación de los rasgos de un temperamento con los de otro. Sin embar- 
go, se pueden encontrar en la vida representantes característicos de 
cada temperamento. 

En el curso de los muchos siglos que han transcurrido desde los 
tiempos de la ciencia de la Antigüedad se han presentado distintas 
hipótesis nuevas-que tenían por objeto explicar la naturaleza del tem- 
peramento. Pero únicamente el estudio del funcionamiento de los he- 
misferios cerebrales ha permitido descubrir realmente sus fundamentos 
fisiológicos, 


2. Tipos de la actividad nerviosa superior de los animales. 


En los laboratorios de I. P Pavlov, al mismo tiempo que las leyes 
generales del funcionamiento de la corteza de los hemisferios cerebra- 
les, fueron descubiertas y estudiadas las diferencias de la actividad 
nerviosa relacionadas con la individualidad del animal. Se observó que 
la originalidad de la conducta del perro en condiciones habituales (por 
ejemplo, la movilidad o lentitud, el valor o el miedo) correspondía 
de una manera constánte a algunas particularidades de los reflejos 
condicionados que se elaboraban en. el laboratorio. Numerosos expe- 
rimentos demostraron que la base de estas diferencias son las cualidades 
de los procesos nerviosos fundamentales, la excitación y la inhibición. 

Se denomina tipo de sistema nervioso superior, o de actividad ner- 
viosa superior del animal, la combinación de las cualidades principales 
y más constantes de la excitación y de la inh'bición que es característica 
para la actividad nerviosa superior de un animal aislado. 
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El estudio de una gran cantidad de perros por el método de los 
reflejos condicionados y las observaciones cuidadosas han permitido 
establecer que hay tres cualidades de los procesos nerviosos que deter- 
minan el tipo de la actividad nerviosa superior. Estas cualidades son: 
1) La fuerza de la excitación: y de la inhibición, 2) el equilibrio entre 
estos procesos y 3) su movilidad, o sea la capacidad para substituirse 
rápidamente uno por otro. , 

La fuerza de los procesos nerviosos es el indicador más importante 
del tipo, el primer síntoma, el que tiene una significación vital mayor. 
De la fuerza de los procesos de excitación e inhibición dependen la 
capacidad de trabajo de las células corticales y su resistencia. . 

Es sabido que el mundo circundante constantemente echa encima 
del sistema nervioso numerosas influencias de todo género: en la- vida 
se producen acontecimientos extraordinarios, estímulos de gran fuerza, 
que exigen una gran tensión nerviosa al darse cuenta de ellos. Con 
frecuencia aparece la necesidad de reprimir, de contener la acción de 
unos estímulos bajo la influencia de otros más potentes. La carga que 
puede soportar el sistema nervioso depende de la fuerza de los pro 
cesos de excitación e inhibición, 

La utilización del denominado estímulo “de fuerza superlativa” es 
el método característico para determinar la fuerza del proceso de exci- 
tación, En las condiciones habituales la excitación que aparece en las 
células nerviosas corresponde a la fuerza del estímulo: un estímulo 
fuerte motiva una excitación fuerte, un estímulo débil produce una 
excitación débil (ley de la fuerza). Pero cuando se toma un estímulo 
de una fuerza muy grande (por ejemplo, el sonido muy fuerte de una 
carraca, difícilmente tolerable para el oido) resulta que no todo sis- 
tema nervioso puede responder a ese sonido con una excitación de la 
fuerza correspondiente. En unos perros se elabora sin ninguna compli- 
cación un reflejo condicionado a este estímulo; esto indica que ellos 
tienen un proceso de excitación fuerte, con capacidad para soportar 
una tensión fuerte. En otros perros no se consigue elaborar un reflejo 
condicionado al mismo estímulo. Además, la utilización de este estí- 
mulo contiene y destruye los reflejos que ya había; aparece una “in- 
terrupción” de la actividad nerviosa. Está claro que en el segundo caso 
aparece el límite de la capacidad de trabajo. Aquí hay debilidad del 
proceso de excitación. 

Los experimentos que aclaran el tiempo que el sistema nervioso 
puede soportar un estado de inhibición “ninterrumpida sirven como 
métodos principales para determinar la fuerza del proceso de inhibición, 
En los perros con un proceso de inhibición fuerte se puede mantener 
ininterrumpidamente la inhibición interna (por ejemplo, la diferericia! 
durante cinco o diez minutos, mientras que para los perros con un 
proceso de inhibición débil la prolongación d: la inhibición interna 
durante quince o treinta segundos ya es excesiva y los intentos de 
mantener una inhibición activa durante cinco minutos conduce a una 
enfermedad del sistema nervioso, Con experimentos semejantes se ve 
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que son muy grandes las diferencias entre los tipos de la actividad 
nerviosa superior. 

El segundo síntoma que caracteriza el tipo del sistema nervioso 
es el equilibrio entre la fuerza del proceso de excitación y la del proceso 
de inhibición. Los grados de equilbrio entre ambos procesos son dis- 
tintos. En algunos perros, las fuerzas de los procesos de excitación e 
inhibición se equilibran entre sí; en otros, la fuerza del proceso de inhi- 
bición es menor que la del proceso de excitación, por esto la excitación 
de gran fuerza ya no puede equilibrarse por completo con la inhibición. 

Para la actividad vital del organismo tiene una significación im- 
portante el tercer síntoma del tipo, la movilidad de los procesos ner- 
viosos. 

El medio que rodea al organismo constantemente cambia y, fre- 
cuentemente, los cambios son fuertes e inesperados. Los procesos ner- 
viosos deben “alcanzarlos”. Hay animales en que los procesos de exci- 
tación e inhibición se cambian entre sí con gran rapidez; los hay 
también en los que la substitución de los procesos antagónicos tiene 
lugar relativamente con lentitud, 

Para aclarar la movilidad de la excitación y de la inhibición se 
utilizan en particular los siguientes experimentos. Un estímulo cual- 
quiera (por ejemplo, un sonido de altura determinada) se refuerza 
sistemáticamente con el alimento, y otro estímulo (un sonido de otra 
altura) no se refuerza; como resultado, la saliva se segrega únicamente 
cuando actúa el primer sonido. Después se procede a la inversa: se 
refuerza el segundo estímulo y no se refuerza el primero. El animal 
con procesos nerviosos movibles cambia rápidamente las reacciones, o 
sea comienza a segregar saliva cuando actúa el segundo sonido y no 
la segrega cuando actúa el primero; el animal con procesos poco 
movibles no puede, durante mucho tiempo, adaptarse a este cambio 
de condiciones. 

Las particularidades individuales de la actividad nerviosa superior 
no se caracterizan por una cualquiera de las cualidades que hemos 
considerado, sino siempre por su conjunto. La combinación de la fuerza, 
el equilibrio y la movilidad de la excitación y de la inhibición condi- 
cionan las particularidades de reacción típicas para un animal dado. 

Los tres síntomas que caracterizan el tipo de actividad nerviosa 
pueden formar muchas combinaciones originales. Sin embargo, los ex- 
perimentos de laboratorio han demostrado que entre las numerosas com- 
binaciones de las cualidades fundamentales de la actividad nerviosa 
se pueden separar algunas características más. 1. P. Pavlov creó la 
clasificación de los tipos fundamentales de la actividad nerviosa su- 
perior. 

Según la fuerza de los procesos nerviosos, los perros se dividían en 
fuertes y débiles, 

Los animales débiles constituyen un tipo. En los representantes de 
este tipo ambos procesos nerviosos son débiles (con frecuencia resulta 
sobre todo débil el proceso de inhibición). Estos perros son intranqui- 
los, constantemente cambian la mirada de un lugar a otro, o, por el 
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contrario, se paran, como si quedaran pasmados, en una posición cual- 
quiera. Esto se explica porque las influencias exteriores, incluso las más 
insignificantes, tienen sobre ellos una gran influencia. En ellos los re- 
flejos condicionados se elaboran con dificultad y Jos estímulos dema- 
siados fuertes o prologados rápidamente motivan agotamiento y neu- 
rosis. Los animales del tipo débil se diferencian entre sí por otras 
particularidades (además de la fuerza de los procesos nerviosos), pero, 
sobre el fondo de la debilidad general del sistema nervioso, estas dife- 
rencias no tienen significación fundamental. Por esto todos los animales 
con sistema nervioso débil los agrupaba Pavlov en un solo tipo. 

Los animales fuertes se dividen en equilibrados y no equilibrados. 
Los animales fuertes no equilibrados constituyen un tipo independiente. 
En los perros fuertes el desequilibrio se encuentra corrientemente en 
una forma: hay un proceso fuerte de excitación y una inhibición más 
débil. En los animales de este tipo se forman más rápidamente los refle- 
jos condicionados positivos, pero se elaboran despacio y con dificultad 
los de inhibición. Como en ellos el proceso de excitación no se equilibra 
con el de inhibición, cuando hay una carga nerviosa muy ¿rande tiene 
lugar con frecuencia una interrupción de la actividad nerviosa. Gran 
parte de estos perros son luchadores, agresivos, extraordinariamente 
excitables, irrefrenables (según la expresión de Pavlov). 

Los fuertes equilibrados a su vez se dividen en dos grupos según la 
movilidad: el tipo vivo y el tipo tranquilo. Un perro se incluye en el 
tipo vivo o en el tranquilo según la rapidez o lentitud con que tienen 
lugar en él los cambios de los procesos nerviosos. Los representantes 
de estos tipos ya se diferencian entre sí por las particularidades exte- 
riores de su conducta. Unos son excitables e inquietos; otros, por el 
contrario, son tranquilos, poco excitables y lentos. 

De esta manera se han diferenciado cuatro tipos fundamentales de 
actividad nerviosa superior: 1) el fuerte equilibrado rápido (vivo), 
2) el fuente equilibrado lento (tranquilo), 3) el fuerte desequilibrado 
(irrefrenable) y 4) el tipo débil. No hay que olvidar que además de 
estos tipos fundamentales existe una multitud de tipos combinados e 
intermedios, 

El tipo de actividad nerviosa superior le da una fisonomía deter- 
minada a toda la conducta del animal, incluso en el experimento. Del 
tipo del sistema nervioso dependen las particularidades de las reaccio- 
nes a los estímulos fuertes y a la rapidez de sus cambios. Los distintos 
sistemas nerviosos consiguen distintos grados de diferenciación de los 
estímulos, ya que la inhibición diferencial está condicionada por la 
fuerza y la movilidad del proceso de inhibición. Las particularidades 
del tipo de actividad: nerviosa tienen una gran importancia para la 
elaboración del estereotipo dinámico y para su cambio. A los repre- 
sentantes del tipo débil les es difícil elaborar estereotipos complicados 
y, sobre todo, modificarlos; el cambio brusco de la situación altera su 
actividad normal. En los animales de tipo fuerte y lento el cambio de 
los estereotipos ya creados tiene lugar despacio y con dificultades. El 
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tipo fuerte y vivo del sistema nervioso es el que consigue con más 
facilidad el cambio del estereotipo. . . . 

El tipo de actividad nerviosa pertenece a las particularidades inna- 
tas del organismo, pero no es invariable. Se desarrolla, se entrena y 
cambia bajo la influencia de las condiciones ambientales. Las expe- 
riencias de laboratorio han demostrado, por ejemplo, que en el tipo 
fuerte, con predominio de la excitación, por medio del entrenamiento 
se puede desarrollar el proceso de inhibición que era relativamente débil. 

Es sabido que bajo la influencia de las condiciones de existencia, 
que exigen una determinada conducta, las reacciones de respuesta del 
organismo con frecuencia se fijan para toda la vida, En estas condi- 
ciones, las conexiones condicionadas que aparecen como resultado de 
las influencias exteriores pueden enmascarar las cualidades del sistema 
nervioso. Por esto son posibles los casos de divergencia y discordancia 
entre la conducta exterior del animal y su tipo de actividad nerviosa. 


En los laboratorios de 1. P. Pavlov, por ejemplo, fue estudiado un perro 
(Garsic) que se caracterizaba por unos reflejos defensivos pasivos muy mani- 
fiestos, es decir, era muy cobarde, lo que corrientemente indica un tipo débil 
de actividad nerviosa superior. Sin embargo, las investigaciones experimentales 
mostraron que este perro en realidad pertenecía al grupo fuerte equilibrado 
movible. La causa de los reflejos defensivos pasivos muy manifiestos que tenía 
era que había nacido y se había desarrollado en condiciones de “falta de li- 


bertad”, que estuvo siempre en una jaula y no había pasado por la “escuela. 


de la vida”, que es lo corriente para la mayoría de los perros. A consecuencia de 
ello se habian conservado en él para toda la vida las reacciones defensivas 
pasivas que corrientemente son propias sólo de los cachorros (experimentos de 
Ivanov-Smolenski). 

Bajo la influencia de las experiencias de la vida, en la mayoría de los 
perros desaparecen totalmente las manifestaciones de miedo, pero en los ani- 
males con un sistema nervioso de tipo débil se conservan durante mucho tiempo. 

Esto mismo muestran las experiencias siguientes (Virzhikovski y Maiorov). 
De ocho cachorros que habían nacido al mismo tiempo, cuatro se educaron 
en condiciones de libertad y comunicación con otros perros, y los otros cuatro en 
condiciones de “encierro”. Durante dos años nunca se les soltó de las jaulas 
y no tuvieron ninguna relación con los demás perros. 

Pasados estos dos años comenzó el estudio detenido de los ocho perros. 
Según los resultados obtenidos, ninguno de los que se habían educado en las 
condiciones del “régimen de jaula” pertenecía al tipo débil, pero, al mismo 
tiempo, todos ellos, igual que Garsic, se distinguían por las reacciones defen- 
sivas pasivas muy manifiestas (medrosidad). 


De esta manera, la particularidad de la conducta del perro no sólo 
se determina por el tipo de la actividad nerviosa superior, sino también 
por las particularidades de las conexiones temporales elaboradas en la 
vida, que son las que tienen la significación más importante. Los sis- 
temas de conexiones temporales con frecuencia velan las cualidades del 
tipo. En el proceso de formación y funcionamiento de las conexiones 
temporales se desarrolla el tipo de actividad nerviosa. Sin embargo, 
éste es más constante que los sistemas de conexiones que se forman, los 
cuales cambian con relativa facilidad. 
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3. Tipos de actividad nerviosa superior y temperamentos 
del hombre. 


Los tipos de actividad nerviosa superior establecidos en las experien-. 
cias con los animales son aplicables también a las personas. “Nosotros 
podemos trasladar al hombre con completo derecho —decia Pavlov— 
los tipos de sistema nervioso establecidos para el perro (y ellos están 
exactamente caracterizados) .” * Es necesario hacer constar que el gran 
fisiólogo estudiaba los tipos de actividad nerviosa superior también 
directamente en las personas, en la clínica, 

La fuerza, el equilibrio y la movilidad de los procesos nerviosos que 
caracterizan los tipos de actividad nerviosa superior de las personas 
sor la base fisiológica de sus temperamentos. El temperamento es la 
manijestación en la conducta y en la actividad del hombre del tipo de 
actividad nerviosa superior. La manifestación del tipo fuerte, equili- 
brado, rápido, de la actividad nerviosa es el temperamento sanguineo. 
Las particularidades de la actividad nerviosa del tipo fuerte, equili- 
brado, son la base fisiológica del temperamento flemático. El tipo fuer- 
te, desequilibrado, corresponde al colérico, y el tipo débil, al tempera- 
mento melancólico, 

Las manifestaciones concretas en la conducta del tipo de actividad 
nerviosa superior son muy variadas. Se manifiestan no solamente en la 
forma exterior de la conducta, sino que infiltran verbalmente toda 
la personalidad; se manifiestan fundamentalmente también en la acti- 
vidad cognoscitiva, en la esfera de los sentimientos, en los impulsos 
y en las acciones del individuo. Los tipos de actividad nerviosa superior 
se observan en el funcionamiento de ambos sistemas de señales (en su 
acción mutua). Las manifestaciones de la fuerza, el equilibrio y la 
movilidad de los procesos nerviosos fundamentales, las cualidades del 
temperamento humano, se hacen patentes en el carácter del trabajo 
mental, en las particularidades del lenguaje, ctc. Sin embargo, la va- 
riedad infinita de conductas y todo el contenido de la vida psíquica 
de las personas no tienen su base fisiológica en el tipo de actividad 
nerviosa, sino en el sistema de conexiones temporales condicionadas 
que se forman en el curso de la vida y de la actividad del individuo. 
Las cualidades del tipo de actividad nerviosa que son la fuerza, el 
equilibrio y la movilidad de los procesos nerviosos, se manifiestan única- 
mente en las particularidades dinámicas de la conducta y de la acti- 
vidad de las personas. 

Antes se ha dicho que el tipo de sistema nervioso no es algo inva- 
riable; esto significa que el temperamento del individuo puede cambia: 
bajo la influencia de las condiciones de vida y de actividad. Las par- 
ticularidades del temperamento no están condicionadas solamente po: 
las cualidades naturales del sistema nervioso. Dependen de las influen- 
cias a las cuales el individuo está constantemente sometido en el curso 
de su vida; dependen de la educación y de la enseñanza. Con frecuen- 
cia el temperamento cambia con la edad. 


1 1. P, Pavlov, Obras completas, ed. rusa, 1951, tomo III, lib, 2, pág. 85 
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Con cualquier tipo de actividad nerviosa superior, con cualquier 
temperamento, es posible desarrollar todas las cualidades de la perso- 
nalidad indispensables para la sociedad. No hay que valorar unos tem- 
peramentos como positivos y otros como negativos. Cada temperamento 
tiene sus lados positivos y negativos. Si en el colérico es más fácil que 
en el flemático elaborar la rapidez y energía de las acciones, en cambio, 
en el flemático es más fácil que en el colérico elaborar la entereza y la 
serenidad. La viveza y bondad del sanguíneo, la tranquilidad y falta 
de apresuramiento del flemático, la energía del colérico, la profundidad 
y firmeza de sentimientos del melancólico, todo esto son ejemplos de 
las cualidades valiosas de distintos temperamentos. Al mismo tiempo, en 
cualquier temperamento hay el peligro de que se desarrollen cuali- 
dades indeseables de la personalidad. En determinadas condiciones, el 
temperamento sanguíneo puede conducir a la tendencia a “desperdigar- 
se”; el flemático puede condicionar cierta pereza e indiferencia hacia 
el medio ambiente; el temperamento colérico puede hacer al individuo 
brusco, violento; cuando hay rasgos de carácter melancólico puede ela- 
borarse la tendencia a ensimismarse por completo en las propias vi- 
vencias, a ser desmedidamente reservado. Una de las preocupaciones 
principales de la educación es la de tener plena conciencia de las cua- 
lidades positivas y negativas del temperamento, así como la de elaborar 
los medios hábiles para dirigirlas. 

Como ya lo hemos indicado, las particularidades del temperamento 
se manifiestan en las singularidades del trabajo mental, Sin embargo, 
un temperamento cualquiera, aunque siempre le da un estilo original 
al trabajo mental, no predetermina en absoluto las posibilidades del 
desarrollo mental del individuo. Las particularidades del temperamento 
exigen un método particular para la persona, Estas particularidades 
pueden condicionar únicamente los métodos y caminos necesarios para 
el desarrollo mental, pero no condicionan el nivel de los resultados. 


En calidad de ilustración expondremos algunos datos de las características 
de dos estudiantes del mismo curso, el décimo, Arsenio Sch, y Pablo B., que 
terminaron la escuela con medalla de oro (del trabajo de Leites). Los dos 
habían estudiado todos los cursos con aplicación y habían tomado parte con 
entusiasmo en la vida social de la escuela. Desde el octavo curso los dos eran 
miembros de las juventudes comunistas. Ambos decidieron ingresar en la Fa- 
cultad de Física de la Universidad. En el curso de una serie de años crecieron 
y se desarrollaron juntos. Y, a pesar de todo, ambos eran muy distintos. 

Arsenio es activo, sin descanso; en él no es posible encontrar estados de 
debilidad, ni interrupciones en el trabajo. Con facilidad atiende las preocupa- 
ciones simultáneas de unos cuantos asuntos; la complicación y variedad de 
todas las circunstancias posibles no debilitan su energía, La actividad mental 
de Pablo, en cambio, se desarrolla de otra manera. Prolonga mucho la prepara- 
ción de las lecciones; cualquier problema, incluso el más sencillo, exige para 
él una preparación y recapacitación; cualquier pequeña dificultad o circuns- 
tancia imprevista ocupa su atención durante mucho tiempo. 

Es demostrativo que Arsenio, que trabaja y actúa con mucha intensidad 
en contraste con Pablo, es capaz de descansar en un tiempo corto. El paseo 
desde la escuela hasta la easa, una conversación corta sobre otro tema y, sobre 
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todo, el cambio de ocupación, son suficientes para que restablezca sus fuerzas. 
En cambio, el sistema nervioso de Pablo se agota mucho más. El se encuentra 
muy cansado al final de la jornada de estudio en la escuela. Restablecer sus 
fuerzas para el trabajo mental requiere para él dormir un poco o tener, por 
lo menos, una hora de descanso “relativo. 

La diferencia característica de las particularidades del trabajo mental de 
los dos jóvenes se manifiesta en su actitud con respecto al aprendizaje de un 
material nuevo y también con respecto a la repetición de lo ya estudiado. Arsenio 
escucha con enorme interés las explicaciones de algo nuevo. La lectura de los 
libros de texto le produce la mayor satisfacción cuando los lee por primera 
vez. La misma dificultad de aprenderse algo nuevo le proporciona un placer; 
lo nuevo le produce un estado de ánimo elevado, una ligera excitación. No 
obstante. la repetición de lo ya aprendido (al final de un tema, al final de 
un trimestre o al final del curso) no le motiva una actitud positiva; en las 
clases de repetición, él tiene tendencia a distraerse con otros asuntos. Pablo, 
en cambio, tiene un cuadro completamente opuesto: le gusta sobre todo la 
repetición. Tiene interés por lo nuevo, es uno de los estudiantes serios y deseosos 
de saber, aunque aprender algo nuevo siempre le produce cansancio. El no 
puede seguir con la misma atención que Arsenio las explicaciones, tiene que 
debilitar la atención de vez en cuando y distraerse. Además, no es capaz de 
comprender de pronto, sin preparación y tan definitivamente como Arsenio; 
tiene que acostumbrarse previamente al material. Los nuevos hechos, las nuevas 
palabras y las nuevas direcciones del pensamiento le turban e inhiben en su 
actividad. Por esto, cuando, explica algo nuevo está un poco asustado, se queda 
en un estado de ligera perplejidad. En las repeticiones se conduce de otra 
manera. El ya está acostumbrado al material estudiado y aquí se siente dueño 
de la situación. El domina en lo fundamental los hechos y las ideas, puede 
asombrar por la claridad y exactitud del pensamiento que mantiene, 

El conocimiento de las biografías de los jóvenes y los materiales de obser- 
vación permitieron llegar a conclusiones previas sobre sus temperamentos. Arsenio 
está próximo al tipo fuerte y movible de actividad nerviosa; en él se mani- 
fiestan rasgos de los temperamentos sanguíneo y colérico. Pablo tiende clara- 
mente hacia el tipo débil, en el que se ven rasgos del temperamento melancólico 
Es muy instructivo que la debilidad del sistema nervioso no ha impedido a 
Pablo ser alumno sobresaliente, desarrollar capacidades mentales importantes 
y terminar sus estudios con medalla de oro. Con frecuencia Pablo asombra por 
el carácter “adulto” de sus juicios, por las contestaciones reflexivas y maduras. 

La dificultad de su trabajo mental tiene su otro lado positivo, la profun- 
didad especial y la meticulosidad de su pensamiento. En resumen, la superio- 
ridad de «Arsenio sobre Pablo es relativa. La rapidez de las reacciones y la 
facilidad para pasar a una tarea mental nueva naturalmente que son cualidades 
valiosisimas. Pero Arsenio parece que manifiesta de pronto el máximo de sus 
posibilidades, mientras que Pablo, marchando despacio y con dificultades hacia 
la solución del problema, deteniéndose mucho tiempo en unas mismas cuestiones, 
es capaz de orientarse en cada vez con más claridad y finura, de una manera 
más completa y exacta. El trabajo mental de Pablo es relativamente poco pro- 
ductivo; él consigue hacer mucho menos que Arsenio, pero en el aspecto cua- 
litativo sus resultados no son peores que los de Arsenio y, en algunos casos, 
los superan. 

La misma dificultad en el desarrollo mental, relacionada con las particu- 
laridades del tipo de actividad nerviosa, se hace premisa, en algunos casn 
para un trabajo especialmente profundo y meticuloso del pensamiento. 
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Al hablar de la significación del tipo de actividad nerviosa superior 
de las personas hay que tener en cuenta la esencia social del hombre. 
La fuerza o la debilidad de los procesos nerviosos tienen significación 
determinante únicamente para el animal. El hombre, siendo miembro 
de la sociedad, puede apoyarse en la experiencia social y recular de 
una manera consciente su conducta y su actividad. La debilidad del 
tipo del sistema nervioso exige algunas veces esfuerzos suplementarios 
y una organización especial para realizar los fines propuestos, pero el 
nivel de la solución de los problemas, para lo cual el tipo débil movi- 
liza todas las fuerzas, puede ser un resultado del más alto grado. El 
individuo puede ser débil por naturaleza, pero esto no le quita la 
posibilidad de llegar a ser un miembro fuerte y valioso de la sociedad 
gracias a la influencia social y, en primer lugar, a la educación. 9 

Hay personas eminentes en cualquier rama que se pueden señalar 
como representantes de los distintos temperamentos. Por ejemnlo, entre 
los escritores rusos más destacados se puede mencionar a Pushkin con 
rasgos claros de temperamento colérico, a Herzen de sanguíneo, a Gogol 
de melancólico, a Krilov de flemático. Í ` 

El condicionamiento social de la actividad nerviosa superior del 
hombre exige una actitud especial para determinar y valorar las cua- 
lidades del tipo de actividad nerviosa de las personas. No se puede, 
por ejemplo, medir en el hembre un índice tan importante como es la 
fuerza de "Joe procesos nerviosos con la misma medida que se mide 
en los animales, En el hombre, la fuerza del estímulo no se determina 
tanto por sus particulares físicas (viveza, sonoridad, etc.) como por 
su significación social. La noticia de un acontecimiento importante, 
aunque sea comunicada en voz baja, puede producir en el individuo 
una impresión fortísima. En el hombre, la fuerza de los procesos ner- 
viosos depende en un grado inmenso de la significación social del agen- 
te actuante. 

Todas las manifestaciones del temperamento del hombre llevan el 
sello de las influencias sociales, de las normas y exigencias sociales. 
El tipo de actividad nerviosa superior es solamente el fundamento na- 
tural de las diferencias entre las personas, sobre el cual aparece una 
superestructura inmensa de combplicadisimos sistemas de conexiones 
temporales que se forman en el curso de-la vida, ante todo bajo la 
influencia de los agentes sociales a los que el hombre está constante- 
mente sometido, 

Por eso ts tan difícil juzgar sobre ei tipo de actividad nerviosa 
por las particularidades de la conducta. Incluso en los animales, como 
ya se ha indicado, las conexiones temporales pueden enmascarar las 
manifestaciones del tipo nervioso. En el hombre, la significación de la 
experiencia de la vida y de la educación es especialmente grande. La 
facilidad desmedida del niño (y también del adulto) para cambiar 
de intereses y objetos de atención, la impulsividad, la indiferencia hacia 
lo que le rodea, el miedo y otras cualidades es posible que no sean 
rasgos del temperamento, sino resultado de la actitud de las personas 
que le rodean: el consentimiento y la alabanza de los caprichos en unos 
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casos, la rigurosidad excesiva y el ahogamiento de su independencia 
en otros. En la escuela, el estudiante puede parecer indolente, indefenso, 
dar la impresión de un representante del tipo débil y no serlo en reali- 
dad. Su conducta puede estar motivada, por ejemplo, porque ha que- 
dado retrasado en el estudio de algunas asignaturas o porque se ha 
creado relacione: malas con la colectividad de que forma parte, 

Solamente las observaciones prolongadas y multilaterales permiten 
establecer las particularidades del tipo de actividad nerviosa de los 
escolares. En un conocimiento rápido se pueden recibir únicamente 
impresiones aisladas, más o menos claras, sobre el temperamento del 
escolar. Sin emb-rgo, estas observaciones no son seguras y no ponen 
de manifiesto las cualidades más importantes del tipo. Solamente cono- 
ciendo bien la trayectoria de la vida del escolar, sus condiciones de 
vida, comparando los datos de su conducta y actividad en distintas 
circunstancias, se puede diferenciar la manera casual de conducta de las 
manifestaciones de la personalidad, a través de las cuales se ven real- 
mente los rasgos más constantes del tipo de actividad nerviosa. 

Al mismo tiempo, el educador no tiene una necesidad absoluta. de 
precisar a cuál de los cuatro temperamentos fundamentales pertenece 
el escolar. Esta tarea, en la mayoría de los casos, no puede tener una 
solución determinada. Es mucho más importante aprender a juzgar 
sobre las cualidades fundamentales de los tipos, o sea sobre la fuerza 
el equilibrio y la movilidad de los procesos nerviosos del escolar. 

Puede servir de síntoma de la fuerza del proceso de excitación la 
actividad constante, la posibilidad de hacer esfuerzos prolongados y 
tensos en el trabajo mental y físico, sobre todo cuando se trabaja con 
un material nuevo y complicado. La fuerza del proceso de inhibición se 
manifiesta claramente en la concentración constante en el trabajo y tam- 
bién en la capacidad para realizar fácilmente las contenciones nece- 
sarias de los movimientos y los actos. En la forma más general, la 
productividad y el volumen de la actividad accesible a un escolar dado. 
en un periodo suficientemente largo, atestiguan la fuerza de los procesos 
nerviosos. Como índice de la debilidad de los procesos nerviosos pueden 
servir la flojera constante y la languidez en unos casos, la excitabilidad 
fácil con rápido agotamiento en otros. Sobre el equilibrio de los pro- 
cesos de excitación e inhibición se puede juzgar por la regularidad 
en la ejecución de los trabajos, por la entereza y dominio de sí mismo 
del escolar. El desequilibrio, o sea el predominio de la excitación, se 
manifiesta en la excitabilidad emocional aumentada y en las interrup- 
ciones nerviosas. La movilidad de la excitación y la inhibición se pue- 
den observar en los momentos de paso de una actividad a otra. 

Las particularidades psicológicas individuales del escolar pueden 
ser valoradas con exactitud sólo cuando se tiene en cuenta su actitud 
hacia el estudio, 

Un procedimiento metodológico importante para el estudio de los 
escolares es la comparación constante de unos con otros, la cual se debe 
llevar a cabo únicamente en igualdad de condiciones para ellos. 
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El conocimiento de los rasgos temperamentales del escolar permite 
comprender mejor algunas particularidades de su conducta y de su 
actividad y da la posibilidad de variar de un modo conveniente los 
procedimientos y las influencias educativas. Es sabido, por ejemplo, que 
una advertencia severa en tono alto tiene una influencia correctora 
en un niño de sistema nervioso fuerte. Pero sobre los niños con pro- 
cesos nerviosos débiles puede tener, por el contrario, un resultado per- 
judicial; les inhibe tanto que no pueden ya manifestar sus conocimientos 
y habilidades, pierden la confianza en sus fuerzas, etc. (Investigaciones 
de Merlin.) 

Los maestros saben que los cambios de la distribución de las clases. 
el cambio de una clase por otra, alteran el trabajo normal de los 
estudiantes. Algunos alumnos se acostumbran con facilidad y rapidez 
a este tipo de cambios, otros lo hacen muy lentamente, a pesar de que 
todos pueden ser muy aplicados. Para explicar hechos semejantes ha; 
que tener en cuenta también las diferencias de temperamento de los 
escolares. Los niños con una cierta inercia de los procesos nerviosos 
no pueden conectarse de pronto en una actividad; para ellos es difícil 
pasar de una ocupación a otra, incluso en la clase de una misma asig- 
natura (por ejemplo, cuando se pasa de una sesión oral a la escri- 
tura, etc.). Al mismo tiempo, en los niños con una gran movilidad 
de los procesos nerviosos los cambios frecuentes de tarea en muchos 
casos los mantienen activos en las clases, 

Los maestros se preocupan generalmente de un modo especial po: 
los niños en los que predominan los procesos de excitación y por aquellos 
con particularidades del temperamento que indican una debilidad de 
sus procesos nerviosos (sobre todo, debilidad de la excitación). A los 
primeros hay que contenerlos sistemáticamente de los reacciones tem- 
pestuosas, enseñarlos a la moderación y al dominio de sí mismos; hay 
que formar en ellos la costumbre del trabajo de manera tranquila y 
regular. En los segundos se debe desarrollar la confianza en sus fuerzas, 
estimular su actividades, exigirles actos que lleven ligada la superación 
de dificultades. Los niños con un sistema nervioso débil necesitan un régi- 
men preciso y un ritmo determinado de trabajo. El mantenimiento del 
estereotipo es un trabajo nervioso más ligero que su formación; por 
ello, el orden habitual facilita el desarrollo de la actividad nerviosa, 

Ya se ha dicho antes que el temperamento se encuentra entre las 
particularidades más constantes del individuo. Sin embargo, son posi- 
bles cambios radicales muy importantes en la conducta y en la actividad 
como resultado de la formación y consolidación de nuevos sistemas de 
conexiones condicionadas. Las experiencias con los reflejos condicio- 
nados atestiguan de mancra convincente que no hay límites a la plas- 
ticidad de la actividad nerviosa y que esta plasticidad consiste no 
tanto en la capacidad del tipo para cambiarse como en las posibilidades 
ilimitadas de formar conexiones temporales, y de esta manera desarro- 
llarse, que tiene incluso el tipo más constante. 

La conducta de las personas no se determina por el temperamento, 
ino por las condiciones sociales de vida, por el sistema de relaciones 
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del individuo con las realidad. El temperamento se manifiesta en la 
conducta y en la actividad, pero no las determina. Un mismo individuo 
en distintas circunstancias, con relación 3 diferentes facetas de la vida, 
puede manifestarse de distinta manera. Los sistemas de conexiones tem- 
porales parecen algo así como si “encubrieran” el temperamento. Es 
necesario tener en cuenta constantemente el tipo de actividad nerviosa, 
el temperamento. No es posible prescindir de él, pero hay que tener en 
cuenta también que el temperamento tiene de todas maneras una 
significación secundaria. Es únicamente una de las premisas para el 
desarrollo de las cualidades más importantes de la personalidad que 
constituyen el carácter del hombre. 


CAPITULO XVII 
EL CARACTER 
1. Concepto general del carácter. 


Cada persona se diferencia de las demás por la originalidad de sus 
recciones a las influencias de la realidad, las cuales caracterizan su acti- 
tud hacia aquello que influye sobre ella. Algunas de estas reacciones 
se fijan en la experiencia y se hacen manera habitual de conducta para 
esta persona en momentos determinados (por ejemplo, ante el peligro, 
en la disyuntiva de elegir entre lo personal y lo social, frente a las 
dificultades en el camino hacia el fin propuesto, etc.). 

Si las actitudes determinadas hacia la realidad y las, formas de con- 
ducta correspondientes no son casuales para un individuo dado, sino 
más o menos firmes y constantes, caracterizando la personalidad desde 
sus facetas más fundamentales, esto significa que se han hecho cuali- 
dades de la personalidad. . , , 

Cada persona se caracteriza por actitudes variadas hacia la realidad 
y, por lo tanto, por numerosas particularidades o cualidades de la 
personalidad. Entre ellas tienen la mayor significación las particulari- 
dades de la personalidad que caracterizan al individuo como miembro 
de la sociedad. El hombre como ser social siempre es miembro de la 
sociedad y representa a un grupo de ella. Siempre ocupa una situación 
determinada en el sistema de relaciones sociales y se encuentra en 
relaciones mutuas concretas con las demás personas. 

Esta situación en la sociedad y sus relaciones mutuas con las otras 
personas determinan sus actitudes personales hacia la realidad, a las 
cuales corresponden formas individuales originales de conducta como 
manifestación de estas actitudes. Por esto la conducta del individuo hay 
que considerarla siempre desde el punto de vista de las relaciones so- 
ciales en cuyo sistema él se encuentra. El individuo siempre actúa como 
miembro de la sociedad. , 

Las porticularidados (o cualidades) de la nersonalidarl que exnre- 
san la actitud del individuo hacia la realidad siempre forman cierta 
combinación original que no representa la suma de las particularidades 
aisladas del individuo, sino una unidad característica para él en total, 
cuyas diferentes facetas están ligadas mutuamente entre sí. Esto es lo 
que constituye el carácter del individuo (la palabra carácter” procede 
del latín character, y éste del griego charaktér, que significa rasgo, 
signo, síntoma, particularidad). 
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El carácter es la combinación original individual de las cualidades 
fundamentales de la personalidad que distinguen a un sujeto dado 
como miembro de la sociedad, expresan su actitud hacia el mundo 
que le rodea y se manifiestan en su conducta y en sus actos. 

Al decir que un individuo tiene tal carácter, descubrimos su sistema 
de actitudes hacia la realidad y, al mismo tiempo, su modo habitual y 
constante de conducta en una situación determinada, como medio de 
expresión de estas actitudes, 

Esto no significa que el modo o manera habitual de conducta del 
individuo esté determinado únicamente por su actitud hacia objetos 
o fenómenos determinados. Aquí puede haber ciertas discordancias. 
Si, por ejemplo, el individuo es grosero y brusco con los que le rodean, 
esto no siempre significa que su conducta esté basada en una actitud 
orgullosa y despreciativa hacia las personas. La grosería y la brusquedad 
pueden ser sencillamente formas habituales de conducta adquiridas en 
condiciones determinadas de vida y educación. Este individuo puede 
respetar y valorar a las personas sin que la arraigada costumbre des- 
agradable de ser insolente y grosero corresponda a su actitud real hacia 
ellas (lo que se pone de manifiesto en otros actos suyos). Recordemos, 
por ejemplo, la actitud del viejo duque Bolkonski hacia su hija (La 
guerra y la paz, de L. Tolstoi). De la misma manera, la cortesía del 
individuo no siempre atestigua la existencia de una actitud correspon- 
diente hacia la persona ante la cual se manifiesta. Corrientemente 
puede ser cortés, no sólo la persona que tiene una actitud de respetó 
y amor hacia los demás, sino también un sujeto profundamente evoísta. 
Naturalmente que también en este caso la actitud efectiva hacia las 
personas se manifiesta de una u otra manera en la conducta del 
individuo, pero, a pesar d2 todo, no de una manera adecuada. 

El carácter está estrechamente ligado a otras facetas de la perso- 
nalidad y, en primer lugar, a las capacidades y temperamento del 
individuo. El desarrollo de las capacidades tiene lugar en una unidad 
inseparable con los rasgos caracterológicos de la personalidad. La for- 
mación de las capacidades está condicionada por la actitud creadora 
hacia el trabajo, por el deseo pasional, por la habilidad para buscar 
lo nuevo y original, por el entusiasmo, por la valentía creadora, por la 
conciencia que se tenga del propio” trabajo como parte de un gran 
plan social, por el sentimiento de ligazón irrompible con la colectividad, 
por el deseo de trabaiar en beneficio de sí mismo, por la fe en sus 
propias fuerzas y posibilidades, unida a la insatisfacción constante por 
los resultados y a la gran exigencia para sí mismo, por saber tener 
una actitud crítica hacia la propia actividad. El desarrollo de las capa- 
cidades está estrechamente livado a saber superar, con constancia, las 
dificultades: a no perder el ánimo bajo la influencia de los fracasos, 
a trabajar de una manera organizada, a tenor iniciativa. En una serie 
de casos, los rasros carcterológicos indicados dan la posibilidad de 
compensar la debilidad relativa de una capacidad o de otra y de las 
distintas insuficiencias de su desarrollo. 
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Hay una ligazón estrecha entre el carácter y el temperamento del 
individuo. El temperamento influye en la forma de manifestarse el 
carácter, “coloreando” a su manera determinados rasgos del mismo. 
Por otra parte, el mismo temperamento se forma bajo la influencia 
del carácter: la persona con un carácter fuerte puede “reprimir” y 
someter algunas facetas negativas de su temperamento. 


El carácter, según Pavlov, es una aleación especial de los rasgos 
innatos del tipo de actividad nerviosa superior y de aquellos cambios 
adquiridos que aparecen en ella como resultado de la influencia del 
medio exterior y de la experiencia individual de la vida. 

Los cambios los sufren las cualidades innatas del sistema nervioso, 
que forman la base fisiológica del temperamento. Las adquisiciones son 
los sistemas de conexiones temporales que aparecen en la corteza ce- 
rebral bajo la influencia del medio exterior. La educación, la enseñanza, 
la disciplina de todo género, todas las costumbres posibles son series 
de reflejos condicionados. En el proceso de desarrollo del hombre, bajo 
la influencia de la educación y de los agentes externos, se forman en la 
corteza de los hemisferios cerebrales multitud de reflejos condicionados, 
complicados sistemas constantes de conexiones temporales que son la 
base fisiológica de los habituales modos particulares de conducta del 
individuo. Se forman conexiones relativamente constantes entre las 
influencias del medio y las reacciones a ellas, a consecuencia de lo cual 
se crea una estabilidad conocida de la conducta en condiciones deter- 
minadas. Las condiciones de vida y de trabajo de las personas determi- 
nan sistemas peculiares de conexiones en la corteza cerebral. 

En la “aleación” que forma el carácter, los sistemas de conexiones 
temporales juegan el papel más importante. El tipo de sistema nervioso 
no predetermina el carácter en total, ni sus rasgos aislados. Como ya se 
ha indicado, se pueden formar todas las cualidades socialmente valio- 
sas de la personalidad sobre la base de cualquier tipo de sistema ner- 
vioso. Pero la formación de los sistemas de conexiones (igual que su 
destrucción) tiene lugar de distinta manera en los representantes de los 
diferentes tipos. Del tipo de sistema nervioso depende cierta particula- 
ridad de un rasgo o de otro de la conducta del individuo, su “colori- 
do” específico. Un individuo de cualquier tipo de sistema nervioso 
puede ser modesto, atento y correcto, pero de todas maneras su tipo 
le impone alguna señal a lo conducta que posee las cualidades especí- 
ficas del mismo. El tipo de sistema nervioso, como ya se indicó, real- 
mente “colorea” de una manera determinada la conducta de las 
personas, “infiltra” todas las facetas de su vida psíquica. , 

Tanto los sistemas de conexiones como su “aleación” con el tipo 
de la actividad nerviosa superior se forman en el proceso de la vida, 
bajo la influencia del medio, se fortifican en la experiencia práctica y 
cambian cuando se modifican las condiciones de vida y la actividad de 
las personas. Para el hombre como ser social, las condiciones de vida 
v de trabajo, el medio exterior, son, naturalmente, en primer lugar, 
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las condiciones sociales, el medio social (el régimen social en conjunto 
y el más próximo, como son la escuela, la familia, la colectividad de 
trabajo, la organización social, etc.). Por esto, el carácter del hombre 
está determinado por su medio social, o sea por las condiciones sociales 
en que vive y actúa el individuo. 

El carácter del hombre no es, por tanto, algo innato, constante e 
invariable. No hay un solo niño que desde su nacimiento sea traba- 
jador o perezoso, sincero o hipócrita, valiente o miedoso, disciplinado 
o sin dominio de sí mismo. Estas cualidades no están predeterminadas 
fatalmente por las particularidades de su sistema nervioso. El carácter 
se elabora en el curso de la vida, depende del camino que ha seguido el 
individuo, refleja las condiciones personales y la manera de vivir, 
El sistema de relaciones del hombre con la realidad se forma bajo la 
influencia de la propia realidad. 

Sin embargo, como ya se indicó, el hombre no es un objeto pasivo 
bajo la influencia de las condiciones y circunstancias externas. Por el 
contrario, es un ser activo, que se mueve en una interacción con el 
medio. No solamente el medio cambia a las personas, sino que éstas 
influyen también activamente sobre el medio, lo cambian, superan y 
transforman las circunstancias vitales desfavorables. No son las con- 
diciones externas, el medio por sí mismo, sino la actividad del hombre 
en las condiciones dadas y su acción recíproca con el medio, lo que 
juega el papel decisivo en la formación del carácter. El carácter se 
forma y modifica en la actividad práctica del hombre, en su expe- 
riencia práctica de la vida. 


Son anticientíficos y reaccionarios los intentos de algunos psicólogos de los 
países capitalistas de crear las teorías del carácter partiendo de que éste está 
determinado por completo por factores biológicos: particularidades de la estruc- 
tura corporal, composición química de la sangre, etc., de lo que se derivaría 
que el carácter sería innato, predeterminado e invariable. Estas teorías de fata- 
lismo biológico, sean cuales sean las consideraciones que rigen. a sus autores, 
objetivamente están al servicio de los intereses de clase de los imperialistas, 
son el fundamento de las teorías racistas y misantrópicas. En esto son espe- 
cialmente culpables los psicólogos que han proclamado y defendido las ideas 
de que las fuerzas que mueven la conducta humana, el origen del carácter del 
hombre, son al parecer unas tendencias internas, “profundas”, inconscientes 
“no claras” y de instintos animales. Con esto se intenta justificar la violencia 
burda, considerándola como una especial manifestación natural de los instintos 
y tendencias “irracionales”. 

Las condiciones de vida y actividad de cada individuo aislado, así 
como el camino recorrido por él en la vida, son individualmente espe- 
ciales e irrepetibles. Consecuencia de ello es la variedad infinita de los 
caracteres individuales. Además, en la vida y en la actividad «de las 
personas que viven y se desarrollan en las mismas condiciones sociales 
hay mucho que es común. Por lo tanto, en su carácter habrá algunas 
facetas y rasgos comunes que reflejan las circunstancias generales y 
típicas de su vida. El carácter de cada individuo representa la unidad 
de lo individual y de lo típico. 
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El hombre vive en condiciones de un régimen social determinado 
que tiene sus particularidades, Por eso hablamos del carácter del hom- 
bre como representante de una sociedad o de otra. Los caracteres 
típicos son producto de condiciones histórico-sociales determinadas. Re- 
flejan las circunstancias típicas, caracterizan una época determinada en 
la vida de una sociedad dada. Los caracteres representados por Gogol, 
A. N. Ostrovski y Goncharov en las figuras de Pliushkin y Akaki Aka- 
kievich, Diki y Kabanija, Oblomov y Stolzs son comprensibles única- 
mente si se tiene en cuenta las condiciones histórico-sociales que los 
habíari creado. 

Como el carácter se forma en el proceso complicado de acción mu- 
tua entre el hombre y el medio que le rodea, esto determina las amplias 
posibilidades que existen de formar el carácter en una dirección deter. 
minada, es decir, de que la sociedad realice su educación. 

Para educar el carácter hay que poner al hombre en condiciones 
determinadas, organizar especialmente las influencias externas a las que 
contestará con la actividad correspondiente. El carácter se forma en la 
dirección deseada bajo la influencia de la acción mutua del hombre 
y el medio exterior, organizada adecuadamente a través de su actividad. 

En nuestro país, las condiciones socialistas crean posibilidades ilimi- 
tadas para formar los mejores rasgos comunistas del carácter. La edu- 
cación comunista juega un papel decisivo en la formación del carácter 
del hombre soviético. 

La lucha por la construcción del comunismo en nuestro país incluye 
en sí la lucha por la educación de los nuevos hombres, los construc- 
tores activos y conscientes del comunismo, El paso del socialismo al 
comunismo exige el desarrollo multilateral de los rasgos comunistas de 
la fisonomía moral del hombre y la eliminación de los vestigios del 
pasado, generados por la sociedad y por las relaciones burguesas. La 
tarea fundamental de la educación comunista que se realiza en la Unión 
Soviética consiste en formar la fisonomía moral de la personalidad 
que debe distinguir al hombre soviético como constructor activo y 
consciente de la sociedad comunista. 

Las posibilidades extraordinariamente favorables para la formación 
de los mejores rasgos de carácter en los pueblos de nuestra sociedad de 
ninguna manera puede servir de fundamento para la conclusión de que 
ya todos los hombres soviéticos gozan de las cualidades indicadas, o 
de que todos están libres de defectos y contradicciones. Aún están muy 
difundidos entre nosotros muchos rasgos negativos del carácter que son 
vestigios del capitalismo en la conciencia de los hombres. Pero todos 
ellos se condenan con unanimidad por los hombres soviéticos de van- 
guardia, por la ideología comunista y por todo el sistema social de 
nuestro país. Algunos de estos rasgos negativos todavía tienen vida, pero 
contra ellos se hace una lucha decisiva que constituye una de las tareas 
más importantes de nuestra sociedad. 
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2. Concepto general de los rasgos del carácter humano. 


Ya antes se ha dicho que el carácter es un todo único de particula- 
ridades, rasgos y cualidades de la personalidad. Cada acto del individuo 
se determina siempre por su personalidad en total y no por uno u 
otro de sus rasgos aislados, Pero estudiar y comprender un todo tan 
complejo como el carácter no es posible sin un estudio analítico, sin la 
separación de sus facetas aisladas o de sus manifestaciones típicas, 

El carácter es polifacético y en cada caso especial interviene un 
lado u otro. Analizar el carácter significa destacar sus diferentes facetas 
como partes de un todo único. Pero al hacerlo hay que estudiar cada 
uno de sus rasgos en conexión con los otros, o sea como un rasgo 
del todo único que tiene en conjunto otras cualidades y particulari- 
dades. o . 8 

¿Qué rasgos del carácter se distinguen en su estudio analítico? 

El primer grupo de los rasgos del carácter está constituido por los 
que manifiestan la tendencia de la personalidad, o sea el sistema de 
relaciones con la realidad. . . 

Las relaciones del hombre con la realidad son muy variadas y los 
objetos de estas relaciones son muchos. $e pueden distinguir, sin em- 
bargo, los siguientes tipos principales de relaciones: con la sociedad, 
con la colectividad de que forma parte, con otra personas como miem- 
bro de ella; las relaciones con .el trabajo, con los resultados y los pro- 
ductos del trabajo; las relaciones consigo mismo, con su personalidad. 

Se comprende que esta clasificación es condicionada, ya que „todas 
las relaciones están conectadas entre sí y forman un sistema único. 
La relación con otras personas, por ejemplo. influye sobre el indivi- 
duo mismo; la valoración de los demás influye sobre cómo se valora 
el sujeto a sí mismo. La relación con la colectividad está ligada a la 
relación con el trabajo social. De una relación determinada con el tra- 
bajo se deriva la relación con los productos del trabajo, etc. . 

El carácter se puede analizar también desde el punto de vista de 
cómo el individuo sabe regular conscientemente su actividad ligada 
con la superación de dificultades e inconvenientes. La tendencia del 
hombre determina los fines y planes de su actividad, cuyo contenido 
naturalmente es muy importante. Pero no es menos esencial la reali- 
zación de estos fines y planes en la práctica, lo que se consigue gracias 
a la habilidad para superar los obstáculos en el camino hacia el obje- 
tivo propuesto. , , 

Los rasgos de. carácter correspondientes constituyen un grupo espe- 
cial, el de los rasgos de voluntad del carácter. o 

Según el desarrollo de los rasgos de voluntad en un individuo, se 
habla de un carácter fuerte o débil. La debilidad de carácter .es una 
cualidad negativa, incluso cuando existe una tendencia buena de la 
personalidad. No tiene valor plantear fines elevados y nobles si no se 
realizan en la vida. Al mismo tiempo, un carácter fuerte, con una 
tendencia equivocada del individuo, no es una cualidad valiosa de la 
personalidad. 
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3. Rasgos del carácter que manifiestan la relación 
con la sociedad y con otras personas. 


Entre los rasgos del carácter que manifiestan la relación del hombre 
con las demás personas hay que distinguir, en primer lugar, el colec- 
tivismo, la tendencia a estar dentro de la colectividad, a tomar parte 
en su vida general, a luchar por sus fines, a prestar una ayuda de 
camaradas a todos sus miembros. La persona que tiene un carácter 
colectivista se considera parte-inseparable de la colectividad, no con- 
cibe su vida activa fuera de lo colectivo. Sus intereses, fines y tenden- 
cias particulares están supeditados a los intereses, fines y tendencias 
del grupo. 

El escolar que tiene bien desarrollado este rasgo del carácter se 
siente ligado a sus camaradas, ayuda con gusto a los retrasados, 
se alegra de los éxitos de los que destacan, está siempre dispuesto a 
apoyar a los que necesitan de ello para fines positivos, comunica su 
experiencia personal a los demás, etc. Este escolar renuncia fácilmente 
a los actos que representarían un beneficio o satisfacción para él solo, 
con perjuicio para sus camaradas. Nunca tiene una actitud indiferente 
cuando se perturban los intereses de la colectividad, los cuales defiende 
como si fueran suyos propios, 

Estrechamente ligado al colectivismo está otro rasgo del carácter, 
el humanitarismo, o relación de amor con las personas que lo merecen, 
de preocupación por ellas, de saber encontrar en ellas lo bueno y po- 
sitivo. El humanitarismo se puede manifestar en la ternura, el calor 
y la caricia espirituales, pero de ninguna manera debe transformarse 
en la condescendencia sin principios para los actos de las personas. La 
relación humanitaria con las personas supone una exigencia elevada 
para ellas. Puede ser que nadie haya respetado y querido tanto a sus 
discípulos como A. S. Makarenko y, al mismo tiempo, él consideraba 
indispensable tener con ellos las mayores exigencias. 

El humanitarismo está ligado con la delicadeza, con la relación 
atenta y comprensiva hacia el hombre; con los deseos, sentimientos, preo- 
cupaciones e intereses de los demás; con la relación cuidadosa hacia 
las personas, con la buena voluntad para ayudar al individuo, para 
sostenerlo con un consejo o con un hecho, para animarlo, La delica- 
deza supone la comprensión de lo que puede causar al individuo pena 
o alegría, saber interpretar sus necesidades, sus vivencias; determinar 
qué ayuda concreta es necesaria en un caso particular y prestarla 
con tacto para que no ofenda al individuo. 

La delicadeza del maestro tiene una significación importante en 
la actitud individual hacia los escolares, 


«He aquí la opinión de un escolar del noveno curso sobre su maestra: 
“Aunque E. V. pone doses (en el sistema escolar soviético las calificaciones en 
escala ascendente son de 1 a 5. N. del T.) nunca te llama holgazán, no te grita 
ni se enfada, sino que sencillamente y con naturalidad pregunta por qué no 
has preparada la lección, y lo hace de tal manera que el estudiante siempre 
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dice la verdad, Si ha tenido pereza a él le da vergúenza. La maestra habla con 
él tranquila, en voz baja, pero con severidad, y el alumno en adelante no 
dejará más lecciones sin estudiar,” 


La delicadeza no tiene ríada común con la debilidad de carácter 
mezquino, con la condescendencia para las “debilidades humanas”. El 
individuo delicado puede y debe ser firme en la crítica de las equivo- 
caciones, de las insuficiencias y de los rasgos negativos que advierte 
en los que le rodean, en sus camaradas y personas próximas. 

El humanitarismo socialista y la delicadeza, que está estrechamente 
ligada con él, no son un amor sentimental hacia todas las personas 
en general. Del amor real hacia el pueblo, hacia los trabajadores hon- 
rados, constructores de la sociedad comunista, se deriva una aversión 
profunda hacia sus enemigos, hacia todo género de explotadores y 
opresores. 

Un rasgo negativo de carácter que manifiesta la relación con las 
personas es el individualismo o egoísmo, que son vestigios de las rela- 
ciones de propiedad individual en la conciencia de las personas. Las 
acciones del tipo individualista y egoísta están dirigidas por intereses 
de avidez (personales o de pequeño grupo: con frecuencia familiares), 
por la tendencia a preocuparse en primer lugar por el bienestar per- 
sonal, por el beneficio propio. Para conseguirlo está dispuesto a eludir 
cel cumplimiento de su Heber social. Algunas veces, esta actitud indi- 
ferente e indolente hacia las personas se enmascara con una sociabilidad 
exterior, con una cortesía ficticia y con la afabilidad. 


Veamos la caracterización por un maestro de una alumna de este tipo: “Se 
distingue por una indiferencia asombrosa hacia las personas, se alegra sincera- 
mente de los fracasos y raalas notas de sus amigas. Los éxitos de los demás 
los soporta como una enfermedad.” Del mismo tono es esta otra característica: 
“Desprecia los intereses colectivos. Es capaz de echar abajo cualquier misión 
social si su ejecución toca sus intereses personales.” 


Por regla general, el individualismo y egoísmo de los niños son con- 
secuencia de una conducta incorrecta de los padres, que los miman 
sin medida, que no les niegan nada, que no los acostumbran al tra- 
bajo. El maestro debe prestar especial atención a estos escolares, a su 
debido tiempo, y hacerlos objeto de un trabajo educativo especial. 

Entre los rasgos de carácter que manifiestan la relación con las 
personas hay que señalar también la sinceridad y la veracidad. Al carac- 
terizar la veracidad hay que decir que la tendencia hacia la verdad 
del hombre auténticamente soviético no tiene el carácter de amor abs- 
wacto hacia “la verdad en general” y no se considera como absoluto. 
No siempre, ni en todas partes, ni a todos, y tampoco toda verdad se 
puede decir. Algunas veces decir la verdad significa actuar deshonrosa- 
mente, traicionar los intereses de la patria (por ejemplo, en caso de 
guerra, descubrir secretos al enemigo). 
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4. Rasgos del carácter que expresan la relación con el trabajo. 


La relación con el trabajo se manifiesta en una serie de rasgos del 
carácter entre los cuales en primer orden hay que señalar la laboriosidad. 
El hombre laborioso siente la necesidad del trabajo, con frecuencia 
independientemente de la forma en que este trabajo se manifiesta. 
Naturalmente que para este individuo hay tipos más o menos intere- 
santes de trabajo, pero a él le produce una gran satisfacción y alegría 
el „propio proceso de trabajo que conduce a la creación de un producto 
útil para la sociedad. Si un individuo laborioso no tiene la posibilidad 
de trabajar, siente intranquilidad, aburrimiento e incluso pena. 

El amor al trabajo, por regla general, está ligado a la honestidad 
es decir, no sólo a la necesidad de realizarlo, sino de hacerlo de la 
mejor manera, También está unido a la meticulosidad. Estos rasgos 
se manifiestan en la buena organización y en la disciplina del tra- 
bajo, en la planificación cuidadosa y la “adecuada selección de las 
distintas operaciones, 

El trabajo como medio para satisfacer las necesidades sociales se ha 
hecho la primera necesidad para los hombres soviéticos de vanguardia. 
El hombre soviético de vanguardia trabaja con verdadero entusiasmo, 
desprecia a los ociosos y holgazanes, no se conforma con la actitud 
formal hacia el trabajo, no solamente en sí mismo, sino en los demás. 


a Los maestros caracterizan de la siguiente manera a los escolares laboriosos: 
Estudia con visible satisfacción, incluso con placer. Realiza con gusto todas 
las tareas, con frecuencia trabaja más de lo que se le exige. Repite unas cuantas 
veces el trabajo, consiguiendo una buena ejecución. El lugar de trabajo en 
la escuela y en casa los tiene con un orden ejemplar.” “No le gusta estar sin 
hacer nada. Siempre está ocupado con algo. Es muy celoso: nunca realiza el 
trabajo apresuradamente, sin cuidado, de cualquier manera.” Í 


La pereza y la negligencia, como rasgos de carácter que se mani- 
fiestan en la actitud negativa o indiferente, de descuido hacia las tareas 
y en su ejecución formal, son vestigios del concepto despreciativo' se- 
ñoril del trabajo. Si estos rasgos se encuentran en algunos de nuestros 
escolares, esto atestigua la insuficiencia de la labor educativa realizada 
con ellos, ' l 

Un valor especial adquiere la laboriosidad cuando se combina con 
la iniciativa. EI individuo con iniciativa no se conforma con realizar 
de la manera más honrada la tarea que le han encomendado. Es una 
persona con el sentimiento de “lo nuevo” muy desarrollado, de inicia- 
tiva personal, Tiene una actitud creadora hacia el trabajo. No se con- 
forma con las formas antiguas y procura introducir en él algo nuevo. 
trata de encontrar métodos más perfectos y más productivos. Este es el 
fundamento del amplio movimiento innovador entre nuestros obreros, 
koljosianos y trabajadores de la ciencia y de la técnica. La iniciativa 
de los hombres soviéticos se manifiesta tanto en la producción como en 
toda la vida social, en cualquier empresa social. La iniciativa del hom- 
bre soviético de vanguardia se diferencia profundamente del espíritu 
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emprendedor del propietario individual. Ella parte de las estimulaciones 
sociales y no de los fines egoístas e interesados de una persona. 

Los rasgos de carácter contrapuestos a la iniciativa, como son la 
rutina, la inercia y el conservadurismo se manifiestan en la actitud 
negativa hacia lo nuevo, lo que algunas veces puede combinarse, sin 
embargo, con la ejecución honrada del trabajo habitual y con la reali- 
zación cuidadosa de las encargos recibidos. 


La iniciativa se valora mucho en nuestra sociedad que construye una vida 
nueva. Es muy importante desarrollar este rasgo én las generaciones jóvenes. 
Por esto, en la escuela no debe conformarse con que se encuentren alguna vez 
estudiantes que (según la caracterización que un maestro hacía de uno de 
ellos) “ejecutan cuidadosamente las misiones sociales, pero no van más allá 
de la realización honesta de las tareas, son pedantes y meticulosos, pero no 
intervienen como iniciadores, como organizadores”. La tarea del maestro es edu- 
car la tendencia hacia lo nuevo, lo creador, despertar la iniciativa y luchar 


contra la inercia. 


La relación con el objeto de trabajo se manifiesta en rasgos coma 
la economía. El hombre soviético que tiene sentido de la economía 
conserva y cuida la propiedad socialista como base sagrada e inviolable 
de la sociedad socialista. Procura multiplicarla con su trabajo. El hom- 
bre económico procura evitar el gasto innecesario, superfluo e irracional 
de materiales, impide que se estropeen los instrumentos y preductos del 
trabajo. No solamente respeta los resultados de su esfuerzo, sino tam- 
bién los de los demás, tiene una actitud intransigente con respecto a 
cualquier manifestación de relaciones negligentes con los productos del 
trabajo. 

La economía está tan lejos de la actitud rapaz hacia lo que se ha 
creado en el proceso del trabajo, como de la avaricia o tacañeria. 
El individuo económico se preocupa por la conservación de los bienes, 
entre ellos, de las cosas particulares, las cuales sirven para satisfacer 
las necesidades indispensables y en ningún caso toman formas de 
acumulación. 


5. Rasgos del carácter que manifiestan la relación 
con la propia personalidad. 


El rasgo caracterológico positivo que manifiesta la relación del in- 
dividuo consigo mismo es, en primer lugar, la modestia. El individuo 
modesto se da cuenta de que los méritos personales no son tan impor- 
tantes como los éxitos de la colectividad. Comprende que la fuerza 
está en la colectividad, que es la que decide el éxito, y el individuo es 
únicamente parte del conjunto, por lo que su papel en el éxito común 
no es tan grande. El individuo modesto no procura destacarse sobre el 
fondo general y presentar en primer plano sus méritos aunque sean 
reales, menos aún si son aparentes. No procura recalcar su superioridad 
sobre los demás; si ésta existe en algo no llama la atención. Está con- 
vencido de que las personas que le rodean tienen las mismas buenas cuali- 
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dades, y quizá más, que él. Al mismo tiempo, la modestia es la ausencia 
de afectación, es la sencillez y naturalidad en las relaciones con las 
personas, en la conducta, en el vestido, en los gestos y en el lenguaje. 
A la persona modesta no le gustan las frases altisonantes y floridas. 

La modestia está estrechamente ligada a la autocrítica y a una gran 
exigencia para sí mismo, así como también con la valoración sensata 
del propio trabajo, sabiendo ver en él las equivocaciones. A la vez se 
liga con el análisis y valoración de las propias acciones y conducta, 
descubriendo con valor sus defectos y, reconociéndolos honrada y abier- 
tamente, toma las medidas para corregirlos. Al individuo que hace su 
autocrítica le es extraña la autosatisfacción. Piensa más en lo que aún 
no ha conseguido que en lo que ya ha alcanzado. El éxito para él es 
solamente un estímulo para el trabajo ulterior. La persona con auto- 
crítica está atenta a los consejos de los demás y los acepta con gusto, 
si son justos y merecen esta actitud. . 

De la modestia hay que diferenciar la timidez, la cortedad, la falta 
de valoración de su categoría y de su progreso y, sobre todo, la tenden- 
cia a ocultarse. 

La modestia siempre debe combinarse con el sentimiento de dig- 
nidad propia, basado en el reconocimiento del valor real de la per- 
sonalidad, en la existencia de éxitos verdaderos en el trabajo en bene- 
ficio de todos, en la lucha por los fines comunes. Esto genera la 
seguridad en sí mismo, da derecho al individuo a respetarse, a no sentirse 
inútil e innecesario. Este sentimiento de autorrespeto, de dignidad per- 
sonal, de honor, no le permite humillarse o soportar ofensas con indi- 
ferencia. 

Estos rasgos de carácter, sin embargo, no tienen nada de común con 
el engreimiento, la jactancia, la arrogancia, la altanería y la soberbia. 
Todos estos rasgos negativos son consecuencia de una valoración injus- 
tificadamente alta de la propia personalidad, de una autoestimación 
exagerada; están ligados con la presentación de uno mismo en el primer 
plano, con el desprecio a las demás personas, sobre todo a aquellos que 
se considera que “están por debajo”. 


He aquí cómo una maestra caracterizaba a una estudiante orgullosa y arro- 
gante que, sin embargo, posteriormente, bajo la influencia del trabajo educa- 
tivo y de la enseñanza, supo hacer desaparecer sus defectos: “Se distingue por 
la valoración exagerada de su propia personalidad. Tiene una actitud despectiva 
hacia los compañeros de clase, a los que considera incapaces; habla con ellos 
en tono alto, no soporta que la contradigan o le hagan advertencias. Si presta 
ayuda a los camaradas, al mismo tiempo manifiesta su asombro por lo mal que 
éstos comprenden. En las asambleas no solamente critica, sino que groserarente 
se ríe de los defectos de algunas, amigas. Nunca se niega a realizar las comi- 
siones sociales, si esto le da la posibilidad de mostrar su superioridad sobre 
las amigas.” 


Está completamente claro que estos rasgos de carácter deben ser 
corregidos en la escuela. i 
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6. Rasgos volitivos del carácter. 


Las cualidades volitivas del hombre se manifiestan en la disposición, 
el saber y la costumbre de dirigir conscientemente su conducta y su 
actividad de acuerdo con determinados principios, superando las difi- 
cultades que haya en el camino hacia los fines propuestos. 

Los rasgos volitivos del carácter no se pueden valorar y educar 
fuera de su contenido, sin tener en cuenta la tendencia de la perso- 
nalidad. No son rasgos positivos la tendencia a conseguir su propio 
objetivo y la constancia de un malversador de los bienes sociales o el 
valor de un pillo. Los rasgos volitivos del carácter son valiosos única- 
mente bajo la condición de que haya una voluntad moralmente educa- 
da, dirigida a conseguir fines de significación social, 


A. Orientación hacia un fin determinado. 


La orientación hacia un fin determinado es la regulación de la con- 
ducta por el individuo para supeditarla a un fin constante de la vida. 
Es característico que el hombre orientado hacia un fin determinado 
siga un camino directo y que esté dispuesto y decidido a dar todas las 
fuerzas y capacidades para conseguir su realización planificada y sin 
desviaciones. De este fin en perspectiva y general se derivan fines par- 
ciales y tareas que son peldaños indispensables en el camino para alcan- 
zarlo; todo lo que es innecesario y sobrante se desecha, 

El hombre soviético de vanguardia se rige en su comportamiento 
por los principios comunistas; de acuerdo con ellos regula su actividad 
y les subordina sus tendencias, acciones y conducta. Partiendo de estos 
principios mira y valora todos los hechos y acontecimientos importan- 
tes, decide las cuestiones esenciales de su vida y de su actividad. Los 
hombres soviéticos lo supeditan todo a la tarea de construir la sociedad 
comunista. Este objetivo fundamental origina gran cantidad de tarcas 
parciales sometidas a él y que determinan la actividad concreta de cada 
hombre soviético. 


B. Independencia, 


La independencia es la supeditación de la conducta de la persona a 
sus propias convicciones y puntos de vista. El individuo independiente 
no se somete a los intentos de desviarlo hacia acciones que no están de 
acuerdo con sus convicciones. Sin embargo, esto no significa que re- 
chace toda influencia extraña. El individuo independiente siempre 
está dispuesto a estudiar los consejos e indicaciones de los demás, sabe 
orientarse en ellos, valorarlos y, si son racionales, aceptarlos. 

En los casos en que se rechaza toda influencia extraña, solamente 
porque es extraña, y se observa una resistencia infundada a todo lo que 
procede de otras personas, nos encontramos con un rasgo negativo del 
carácter, que es el negativismo. Es uno de los indicios. que señalan de- 
bilidad de voluntad. 
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_ El negativista no tiene voluntad independiente. Su conducta está 
digirida por una tendencia irracional a contradecir. Procura, pese a 
todo, actuar en contra de los consejos ajenos, desechando todas las 
indicaciones que le hacen los demás, aunque toda consideración racio- 
nal los señale como aceptables. Con frecuencia actúa en contrà de sus 
convicciones y puntos de vista. 

Además del negativismo constante, como carácter negativo del ca- 
rácter, se observa (sobre todo en los niños) el negativismo episódico, 
motivado por causas fisiológicas, por uno de los estados fásicos de la 
corteza cerebral, la fase ultraparadoxal, que es un estado temporal y 
transitorio de la corteza, ` 

Otro indicador de la debilidad de voluntad, exteriormente contra- 
puesto al negativismo, es la sugestibilidad. La persona sugestionable fácil- 
mente se somete a influencias extrañas y realiza actos que no están de 
acuerdo con sus convicciones y puntos de vista. No sabe tener una 

titud crítica hacia los consejos de los demás y resistirse a ellos en 
caso necesario. Es fácil convencerla y hacerle cambiar de opiniones. 
En este caso, lo negativo no es que el individuo sugestionable acepte los 
consejos de los demás (si éstos son racionales, así habría que hacerlo). 
sino que acepta cualquier consejo de otro, incluso cuando se sabe que 
es infundado. 


He aquí un ejemplo de semejante cualidad en un escolar: “Ira es una buena 
persona, amable, pero desgraciadamente se somete a la mala influencia de algunas 
amigas. Como resultado de esto tiene malas notas. Cuando ha recibido una 
mala nota llora, se arrepiente sinceramente, pero después, de nuevo se repite 
en todo. No es difícil convencer a Ira para que haga alguna travesura. Ella 
incluso no tiene sus propias opiniones y corrientemente repite las de los demás.” 


Tanto el individuo sugestionable como el negativista son débiles de 
voluntad. Ni el uno ni el otro saben actuar de acuerdo con sus convic- 
ciones y puntos de vista, Los dos tipos de persona pueden ser muñecos 
en manos de otra persona, 


C. Decisión. 


Tener decisión es saber y tener la costumbre de tomar resoluciones 
fundamentadas y constantes a su tiempo, en circunstancias difíciles, y 
pasar a su realización sin esperas innecesarias. Se manifiesta con espe- 
cial claridad en las situaciones complicadas, cuando hay que elegir una 
posibilidad de entre unas cuantas y donde la acción está ligada a algún 
peligro. Tomar las decisiones a su tiempo es saber tomarlas en el momen- 
to necesario, cuando lo exigen las circunstancias. La persona decidida 
puede no darse prisa en tomar una decisión, si las circunstancias le 
permiten no apresurarse y no es necesario actuar inmediatamente. Esto 
le da la posibilidad de orientarse mejor en la situación, de valorarla 
exactamente, de recoger datos complementarios, de comparar todas las 
posibilidades y tener sólidos fundamentos, Pero en casos indispensables 
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es capaz de orientarse rápidamente en la situación y tomar inmedia- 
tamente la decisión más racional, En cambio, las personas indecisas, 
o se dan prisa en tomar una decisión, a consecuencia de lo cual no 
toman en consideración todos los datos, o se retrasan en tomarla. 

Si las decisiones están fundamentadas serán constantes y no habrá 
vacilaciones y dudas innecesarias. Precisamente por esto la persona 
decidida piensa cuidadosamente todas las posibilidades y, una vez que 
ha planeado la acción que tiene que realizar, es firme en sus decisiones 
(si las circunstancias ulteriormente no cambian). El indeciso, en cam- 
bio, no está seguro de la exactitud de su decisión, duda y oscila entre 
distintas posibilidades, sobre todo ai Ia acción que tiene que realizar 
está ligada a algún riesgo. Constantemente vuelve a considerar, aplaza, 
cambia la decisión tomada y con frecuencia cae en un estado de com- 
pleta impotencia y confusión. 

También es rasgo indispensable de la decisión saber pasar a su 
tiempo y con energía a realizarla. El individuo indeciso, incluso des- 
pués de haber tomado una decisión, no puede obligarse a sí mismo a 
comenzar a realizarla, amparándose algunas veces a cada posibilidad 
para retrasar sus acciones. La decisión supone, finalmente, saber retrasar 
o suspender totalmente la ejecución de la decisión tomada, si así lo exige 
el surgimiento de nuevas circunstancias antes imprevistas. 


i 
i 


' D. Perseverancia. 


La perseverancia es la costumbre de saber llevar hasta el fin la 
decisión tomada y alcanzar el objetivo propuesto, superando todas 
las dificultades y obstáculos que se encuentren en el camino. No sólo es 
importante empezar a actuar, sino también sostenerse y resistir. 

Este rasgo importante del carácter supone una prolongada marcha 
constante y sin debilitamiento hacia el fin, saber llevar hasta el fin 
lo empezado, echando a un lado y superando los obstáculos, ya sean 
éstos numerosos y pequeños o sean dificultades grandes. La perseve- 
rancia -supone seguir adelante a pesar de fracasos y derrotas. El indi- 
viduo perseverante no pierde el ánimo con los fracasos, sino que, por 
el contrario, se afianza más en la decisión de alcanzar lo propuesto, 
para lo cual busca nuevos caminos y medios. La perseverancia se ma- 
nifiesta en saber trabajar, no solamente cuando el trabajo es ligero e 
interesante, sino también cuando es difícil, aburrido y duro. 

La perseverancia es una de las condiciones indispensables para el 
trabajo de estudio eficaz de los escolares, 


En la práctica del trabajo de los escolares se encuentran ejemplos ins- 
tructivos de perseverancia. “Por muy difícil que sea la tarea que tenga que 
resolver Alejandro (estudiante del noveno curso), siempre procura resolverla 
hasta el final. Algunas veces la elabora mucho tiempo, la resuelve por medios 
muy complicados, pero no la deja hasta que no la ha resuelto”. (De la con- 
versación con el maestro.) En cambio, el escolar que no tiene constancia “se 
desanima ante el menor fracaso, procura evitar las dificultades, no hace el más 
pequeño esfuerzo para separarlas, en cuanto hay la más pequeña dificultad 
aparece una página en blanco en su cuaderno”, 
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Además de la perseverancia como rasgo de carácte. que sc mani- 
fiesta en distintas condiciones y en diferentes tipos de actividad se ob- 
servan casos de perseverancia limitados a actividades que interesan a 
un individuo, y también casos de perseverancia esporádica motivada 
por condiciones y circunstancias especiales cualesquiera (datos de 
Sudakov). 

Hay que diferenciar de la perseverancia la terquedad, que es un 
rasgo de carácter negativo y representa un caso particular de negati- 
vismo. Mientras que el individuo perseverante procura conseguir un 
fin cuyo carácter positivo es claro, el terco persigue fines irracionales. 
sus acciones son inútiles, algunas veces incluso absurdas y perniciosas. 
El terco con frecuencia comprende que no tiene razón, que sus accio- 
nes son inútiles, pero continúa defendiendo su punto de vista, Dirigida 
por el deseo de imponer su voluntad, a pesar de todo, insiste en lo suyo 
sin considerar el criterio de los que le rodean. Esta es una forma mons- 
truosa de tendencia hacia la independencia. 

Las causas de la terquedad en los niños son diferentes, Como lo 
han demostrado las investigaciones de Larín, algunas veces es una ma- 
nifestación temporal condicionada por una fase ultraparadoxal del 
estado de la corteza, o por una inhibición inducida por la influencia 
de una excitación intensa en los centros subcorticales que aparecen, 
con frecuencia, en los casos de protesta del niño (o del adolescente) 
ofendido contra una actitud injusta e inadecuada hacia él, o bien en 
los casos de capricho de un niño mimado que ha crecido en una at- 
mósfera de alabanzas, adoración y falta de exigencias. 

En los adolescentes especialmente, la terquedad se produce con fre- 
cuencia como consecuencia de la incomprensión de esta cualidad, re- 
sultado de considerarla como una manifestación de firmeza, inflexi- 
bilidad e independencia. 


He aquí opiniones características de este tipo: “La terquedad no es una 
cualidad mala: le da al individuo confianza en sus fuerzas. Yo quiero ser inde- 
pendiente y aprender a pasármelas sin consejos de los demás. No importa que 
lo haga mal y tontamente, pero hago lo que quiero.” “Yo sostengo y defiendo 
principalmente, no lo que digo y lo que hago, sino el derecho a decidir inde- 
pendientemente los asuntos y tener un criterio propio. Para mí lo importante 
no es quién tiene razón, sino quién sostiene su criterio” (del trabajo de 
Krutetski). 


E. Entereza y dominio de sí mismo. 


La “entereza y dominio de sí mismo es la costumbre de saber con- 
trolar la conducta, dominarse a sí mismo, en los movimientos y len- 
guaje, abstenerse de las acciones que se consideran innecesarias o per- 
judiciales en condiciones dadas. A. S. Makarenko decía: “La voluntad 
grande no es sólo tener el deseo de conseguir algo, sino de saber obli- 
garse a sí mismo a renunciar a algo, cuando esto es necesario... No 
puede haber máquinas sin frenos, y no puede haber ninguna voluntad 


RASGOS VOLITIVOS DEL CARACTER 477 


sin freno.” * La persona con dominio de sí misma sabe contener -los 
sentimientos, domina su estado de ánimo, no se permite los actos im- 
pulsivos. Incluso en condiciones difíciles no pierde el estado de ánimo, 
conserva la sangre tría, sabe controlarse. El individuo con entéreza es 
resistente y paciente tanto para los estímulos de corta duración (por 
ejemplo, un dolor fuerte) como para los que actúan mucho tiempo (un 
dolor prolongado, un trabajo aburrido, una espera cansada). En caso 
de necesidad sabe soportar adversidades y privaciones que le producen 
sufrimientos físicos; sabe contener sus necesidades (el hambre, la sed, 
la necesidad de descansar, etc.) cuando esto es necesario. 


Veamos un ejemplo: “Slaba (estudiante del sexto curso) es muy impul- 
sivo. En las clases actúa de una manera impulsiva e inesperada para él mismo 
No sabe contenerse a pesar de que procura hacerlo. Bajo la influencia de un 
impulso puede realizar un acto impensado. En la discusión puede acalorarse 
hasta el extremo. Es muy molesto. Sus manos no están nunca tranquilas. En 
«ualquier momento está dispuesto a saltar del sitio, Habla con prisa, omitiendo 
las terminaciones de las palabras. No aguanta el dolor: fue el único en la 
clase que palideció y se puso a llorar cuando tuvo que soportar el pequeño 
dolor de una inyección” (de la conversación con el maestro). 


Algunas veces, como lo han demostrado las investigaciones de 
Lukin, la falta de entereza del escolar es consecuencia de su alta sen- 
sibilidad moral. Esto pasa, por ejemplo, cuando el alumno reacciona 
con violencia y agitación ante las actuaciones amorales de los demás. 

El dominio de sí mismo es necesario al maestro en alto grado. El 
maestro tranquilo, seguro de sí mismo, que no levanta la voz sin nece- 
sidad, que no se desorienta en ninguna circunstancia y que sabe do- 
minarse, por regla general, tiene una gran autoridad entre los estu- 
diantes, 


F. Disciplina, 


La disciplina significa la supeditación de la conducta a las reglas 
y exigencias de la sociedad. Como lo indicaba A. S. Makarenko, “tene- 
mos derecho a Hamar disciplinado solamente a aquel individuo que 
siempre, en todas las condiciones, sabe escoger la conducta adecuada, 
la más útil para la sociedad, y tiene firmeza para continuar esta con- 
ducta hasta el final”.? 

La persona disciplinada es aquella que está preparada constan- 
temente para poner toda su fuerza y energía en la realización a su tiem- 
po, con exactitud y de la mejor manera la tarea, la orden o la comi- 
sión recibida. La disciplina del hombre soviético está basada en la 
conciencia, altamente desarrollada, de la necesidad y del deber social 
de exigir del individuo la observancia exacta y sin excusas de las nor- 
mas y reglas de la sociedad socialista, 


1 A. S. Makarenko, Obras completas, edición rusa, 1951, t. IV, pág. 462. 
"A. S. Makarenko, ob. cit., pág. 362. 
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G. Valor y atrevimiento, 


El valor y el atrevimiento son el saber y la disposición del hombre 
para conseguir el fin, a pesar del peligro para su vida o bienestar per- 
sonal, 

Lo común a estas dos cualidades es la disposición para realizar 
acciones peligrosas. Es claro que no todo individuo: atrevido es capaz 
de soportar hasta el final las privaciones, los sufrimientos físicos y 
morales, las adversidades, y de ser entero y perseverante. El valor su- 
pone la existencia no solamente del atrevimiento, sino también de la 
perseverancia, del dominio de sí mismo, de la sangre fría incluso ante 
el peligro de muerte, de la seguridad en sí mismo y en la justeza de lo 
que defiende, de la disposición de ir a cualquier sacrificio, incluso 
el autosacrificio si así lo exige el fin que se persigue. Precisamente éste 
era el valor de los héroes de nuestro país que dieron la vida en bene- 
ficio de la patria: Zoia Kosmodemianskaia, los héroes del Don Rojo, 
Alejandro Matrosov, Lisa Chaikina y muchos otros, El valor puede 
manifestarse en la vida de paz, en el trabajo abnegado de interés so- 
cial. Como personas valientes se han mostrado los miembros de las 
juventudes comunistas que han transformado las tierras baldías, hacién- 
dolas productivas, y también los investigadores atrevidos del Artico y 
del Antártico. 

Las cualidades negativas y contrapuestas del valor y. atrevimiento 
son la fusilanimidad y la medrosidad. El miedo por la propia vida 
dirige las acciones del hombre pusilánime, que a consecuencia de ello 
puede traicionar con facilidad su deber. 


Nuestros escolares valoran tan negativamente la medrosidad que están dis- 
puestos a demostrar como sea que no tienen esta cualidad. He aquí cómo 
se expresaba uno de ellos: “Yo lo hago todo para demostrar que no soy miedoso.” 
Esto explica no solamente algunas acciones positivas de los escolares, sino tam- 
bién algunas negativas; la bravura, la audacia sin sentido, la osadía tonta de que 
con frecuencia presumen los adolescentes, los cuales no siempre comprenden 
que esto es un atrevimiento absurdo, y que el hombre valiente no tiene derecho 
a arriesgar su vida y su salud sin necesidad, ya que su vida pertenece a la 
patria y al pueblo, 


7. Formación del carácter en los niños y medios de su educación. 


La formación del carácter comienza desde la primera infancia. Ya 
en la edad anterior a la preescolar, y con más razón en esa edad, se 
diseñan los primeros contornos del carácter, comienzan a formarse 
las normas de conducta, aunque no se puede decir, naturalmente, que 
el preescolar e incluso el escolar primario tengan un carácter más o 
menos formado. 

La actividad principal del niño preescolar es el juego. En los jue- 
gos, sobre todo en los colectivos, con sujetos que: tienen “reglas”, co- 
mienza a formarse el carácter preescolar. Señalándose particularmente 
rasgos tales como la camaradería, el colectivismo, la perseverancia, el 
valor, el dominio de sí mismo y la iniciativa, 
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El juego es la escuela principal, pero no la única, para el desa- 
rrollo del carácter del niño preescolar. Los tipos más sencillos y acce- 
sibles a su edad de trabajo útil para la vida tienen una gran impor- 
tancia. Al realizar algunas obligaciones sencillas de autoservicio y al 
cumplir encargos sociales útiles, el niño se acostumbra a apreciar y 
amar el trabajo, a sentir la responsabilidad por el asunto que le han 
encomendado, a considerarse miembro de la colectividad. En el pro- 
ceso del trabajo los niños asimilan las normas de conducta. 

En esta edad preescolar, también se forma ya el carácter en el 
proceso de adquisición directa de las normas y exigencias morales, de 
las reglas y costumbres de conducta social culta, El niño percibe de los 
adultos las explicaciones de estas reglas, y sigue su ejemplo. Apoyándose 
en la imitación se pueden injertar en el niño formas de conducta 
correctas. Las exigencias de los padres y educadores y su ejemplo 
personal forman en los niños las conexiones temporales indispensables 
e inhiben las indeseables que se habían formado casualmente. En el 
proceso de las relaciones verbales con los adultos se forman en el niño 
los conceptos de lo que se puede y de lo que no se puede y esto comienza 
a determinar su comportamiento, pone los fundamentos del sentimiento 
del deber, de la disciplina, del dominio de sí mismo; acostumbra el niño 
a valorar su conducta y la de los demás. 

A los seis o siete' años ya empiezan a mostrar una firmeza consi- 
derable del control inhibidor scbre su conducta, mientras que al niño 
de tres o cuatro años no le es accesible éste control (datos de Ma- 
nuilenko). 

Al ingresar en la escuela comienza una nueva etapa en la forma- 
ción del carácter del niño. La actividad escolar presenta al niño nuevas 
exigencias. El alumno de la escuela primaria se encuentra por primera 
vez con una serie de reglas severas y obligaciones escolares que deter- 
minan toda su conducta en la escuela, en casa y en los lugares públicos. 
La lucha por el aprovechamiento y la disciplina desarrollan en él los 
rasgos de organización, sistematización, de tender a un fin, de cons- 
tancia, de meticulosidad, de disciplina, de amor al trabajo, etc. 

La colectividad escolar juega un papel muy importante en la for- 
mación del carácter, En la escuela entra en relaciones, nuevas para 
él, con los maestros; establece relaciones de colaboración y ayuda mutua 
con sus compañeros y, bajo esta influencia, se eleva su actitud cons- 
ciente hacia la realidad, se desarrolla la conciencia del deber y de la 
responsabilidad ante la colectividad, el sentimiento de camaradería 
y colectivismo. Basándose en las valoraciones del maestro, el escolar 
se acostumbra a comparar su conducta con la de los compañeros, a 
valorarse exactamente a sí mismo. 

El éxito del trabajo de la escuela para la formación del carácter 
de los escolares depende de la organización, de los métodos y de los 
medios del trabajo educativo y de enseñanza. Tienen una significación 
importantísima el estilo general de trabajo de la escuela y del maestro, 
el orden correcto en todo el trabajo de la escuela y del pedagogo, la 
organización precisa de las ocupaciones en las clases, las exigencias a 
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los alumnos, el control sistemático de cómo aprenden y de cómo cum- 
„plen las reglas de conducta, así como la utilización racional de los 
premios y amonestaciones. 

En la adolescencia experimentan un desarrollo especial los rasgos 
del carácter. El adolescente empieza a tomar una parte mucho mayor 
que el escolar primario en la vida de los adultos y se le presentan exi- 
gencias más elevadas, a la vez que se debilita el control inmediato sobre 
él, El mismo procura tomar parte activa en la vida de los que le 
rodean y trabajar en beneficio de todos. En el desarrollo de su carác- 
ter juega un papel importante la actitud consciente que va tomando, 
cada vez más, hacia la realidad, hacia el estudio, como obligación 
fundamental ante la patria y la sociedad, hacia sí mismo, y también 
el hecho de que el adolescente en su actividad social y de estudio 
empieza a conducirse en gran medida por motivos de orden social, 
como son cl sentimiento del deber y de responsabilidad ante la colec- 
tividad, el deseo de mantener el honor de la escuela, del grupo y 
del curso. 

Es difícil supervalorar el papel que las organizaciones de pioneros 
y de los jóvenes comunistas juegan en la formación del carácter. Edu- 
can a los adolescentes en el espíritu del patriotismo soviético y del 
colectivismo, de fidelidad sin reservas a la patria, al pueblo y al Par- 
tido Comunista. El hecho de participar en el trabajo de la organización 
de pioneros y después en las juventudes comunistas y realizar sus co- 
misiones eleva en los escolares la exigencia hacia sí mismos, desarrolla 
la tendencia con un fin determinado, la disciplina, la iniciativa, la 
perseverancia, el control de sí mismo, el valor y el buen estado de 
ánimo. 

El trabajo social es un medio insustituible para la educación del 
carácter. Cada escolar debe poner su parte en el interés general del 
grupo y tener una obligación productiva en beneficio de la colec- 
tividad. Esto desarrolla en él la necesidad de saber tener, en cuenta 
el criterio del grupo, regirse por él en su conducta y supeditar sus in- 
tereses personales a los del conjunto. 

El estudio y el trabajo social recaban exigencias determinadas a la 
voluntad del hombre. Por esto, en la adolescencia tiene lugar un 
marcado desarrollo de los rasgos volitivos del carácter. No siempre 
los escolares los comprenden y valoran bien, y cuando el trabajo edu- 
cativo está mal organizado la tendencia del adolescente hacia la acti- 
vidad, la independencia y la iniciativa pueden tomar formas indeseables 
de critiquería, de falta de respeto a los mayores (a los maestros, a los 
educadores, a los padres), de terquedad, de bravuconería, de irracio- 
nalidad en las acciones, etc. De la forma como esté organizado el 
trabajo educativo con los adolescentes depende la dirección que tomen 
su actividad, su independencia y su intensa energía. 

En la primera juventud se plantean ante los escolares los-problemas 
de los fines de su vida y de las perspectivas para el futuro. Esto está 
ligado con la formación de las convicciones, con la elaboración de la 
ideología, con el crecimiento de la conciencia y de los sentimientos 
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morales. En esta edad los motivos de carácter social (el sentimiento 
del deber, del honor y de la responsabilidad) juegan ya un papel vi- 
sible. El gran interés por la actividad social está ligado con el trabajo 
en las juventudes comunistas. 

Las juventudes comunistas; que están dirigidas por el Partido Co- 
munista, son una fuerza potente y real para la educación comunista 
del carácter. El elevado título de miembro de las juventudes comu- 
nistas presenta a la juventud nuevas exigencias rigurosas en sus acti- 
vidades de estudio y de trabajo social. El hecho de pertenecer a la 
juventud comunista desarrolla el sentimiento de responsabilidad, da 
un sentido creador a la iniciativa, enseña a apoyarse en el criterio 
social y a someterse a él, 

Finalmente, el desarrollo de la conciencia de sí mismo, que es carac- 
terístico en esta edad, abre amplias posibilidades para la autoeduca- 
ción y para el desarrollo consciente de cualidades valiosas de la per- 
sonalidad. 

Como ya se ha dicho, en cualquier edad la educación tiene una 
influencia decisiva en el carácter del niño. No existen niños cuyo. 
carácter sea imposible educar y en los cuales no se puedan injertar 
determinadas cualidades positivas, desplazando incluso los rasgos ne- 
gativos que parecían arraigados en ellos. 

Esto mismo es aplicable al carácter de los adultos. Por ejemplo, un 
rasgo de carácter tal cómo la iniciativa se puede promover y desarro- 
llar en personas que no la manifestaban, si se les eleva el sentimiento 
de responsabilidad presentándoles exigencias determinadas, dándoles 
comisiones Interesantes, planteándoles tareas sociales importantes (in- 
vestigaciones de Menshikov). 

¿Cuáles son los medios para educar el carácter? 

Los rasgos del carácter, como ya se ha indicado, son sistemas de 
reacciones del hombre, reforzadas con firmeza, a las influencias del ` 
medio social; son actividades determinadas por los agentes externos 
y con frecuencia fijadas para toda la vida (I. P. Pavlov). Estas reac- 
ciones de respuesta se hacen rasgos del carácter bajo la condición de 
que se las refuerce con suficiente precisión (lo mismo por el primer 
sistema de señales que por el segundo). La valoración de los actos del 
escolar es una de las formas para reforzar o inhibir las reacciones de 
respuesta. Con ella se ayuda a fortalecer las buenas formas de con- 
ducta y a superar las negativas e indeseables. Bajo la influencia de 
la educación sistemática en el niño se elaboran y refuerzan reaccio- 
nes condicionadas a exigencias determinadas de los adultos, a la auto- 
rización para actuar (“es necesario”, “se puede”) o la prohibición 
(“no se debe”, “no se puede”). Desde la infancia, estas exigencias se 
hacen señales positivas o inhibidoras que motivan o inhiben uña deter- 
minada reacción a otra, 

Una condición indispensable para la educación del carácter es la 
formación de una ideología comunista, de convicciones e ideales. La 
ideología determina en lo fundamental la tendencia del individuo, sus 
fines en la vida, sus deseos. De la ideología se derivan los principios 
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morales por los que se rigen las personas en sus actos, Por tanto, para 
la educación del carácter es un arma potente la instrucción político- 
ideológica que se realiza en la escuela, en el proceso del trabajo edu- 
cativo y de enseñanza, en el estudio, en el trabajo y en la actividad 
social de las personas. 

Sin embargo, esta condición indispensable para la educación del 
carácter no es suficiente para que se consiga su formación. La ideología 
del hombre y las maneras individuales particulares de su conducta 
pueden no coincidir en ciertos límites. Al mismo tiempo, no solamente 
es indispensable que el individuo esté convencido de la veracidad de 
los principios de la moral comunista, sino que sienta la necesidad 
de conducirse de acuerdo con ellos en una situación determinada. Por 
esto la tarea de formar la ideología, las convicciones y la conducta 
comunista se debe resolver en conjunto, con la elaboración de deter- 
minadas normas de conducta en las que se pueda realizar efectiva- 
mente el sistema de relaciones del individuo que reflejen de manera 
adecuada estos objetivos. 

El carácter, como ya se ha indicado, se forma en el trabajo y en la 
relación mutua activa del individuo con el medio. Por esto, para educar 
rasgos caracterológicos de valor social es necesaria una organización 
determinada de los juegos, del estudio y de las tareas del niño; hace 
falta que acumule experiencia práctica de conducta correcta. Todo 
el sistema de medidas educativas debe poner a los niños en condiciones 
tales que su actividad práctica corresponda a su educación ideológica, 
que ellos utilicen en la práctica los principios de conducta adquiridos, 
que aprendan a transformar sus pensamientos y puntos de vista en 
comportamiento, que puedan realizar sus convicciones en la conducta. 
Si las condiciones en que el niño vive y actúa no le han exigido mos- 
trar, por ejemplo, tenacidad y valor, los rasgos correspondientes a 
estas cualidades del carácter no se forman en él por muy altos prin- 
cipios morales que se le hayan inculcado verbalmente, A, S. Maka- 
renko constantemente subrayaba que lo más importante es el ejercicio 
continuado de los buenos actos, una especie de “gimnasia de la con- 
ducta”, o sea el afianzamiento de las buenas formas de conducta. No 
es posible educar un hombre valiente si no se le pone en condiciones de 
que pueda mostrar valor. La educación de “invernadero”, que separa 
todas las dificultades en el camino de la vida del niño, no sirve para 
crear un carácter fuerte. El carácter se forja en la lucha contra las 
dificultades, para superarlas, 

El trabajo creador colectivo útil para la sociedad es el medio más 
importante para la educación del carácter, Las mejoras tendencias y 
rasgos de voluntad del hombre soviético se forman en la producción, 
en el trabajo serio y constante con úna significación social y ligado a 
la superación de dificultades. En su discurso en el 111 Congreso de las 
juventudes comunistas, V. I. Lenin llamaba la atención a la juventud 
en el sentido de que “solamente en el trabajo conjunto con los obreros 
y Campesinos pueden llegar a hacerse verdaderos comunistas”. En el 


3 V. L Lenin, Obras completas, ed. rusa, t. XXXI, pág. 273. 
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sistema pedagógico de A. S. Makarenko el trabajo se considera uno 
de los medios fundamentales para educar el carácter del hombre so- 
viético. “La educación soviética verdadera no se puede imaginar sin 
que sea laboriosa. En la educación, el trabajo debe ser uno. de los 
elementos más principales.” ** Por esto tiene una gran significación la 
buena organización de la educación por el trabajo de los escolares; 
de ella depende en gran parte el éxito en la formación de su carácter. 
Hay que atraer a los niños al trabajo que les sea accesible según su 
edad y que tenga una significación social determinada. La actividad 
en las parcelas experimentales de las escuelas, en círculos de distintos 
tipos (los círculos de las manos hábiles, los círculos para la construc- 
ción de aparatos de física, etc.), las prácticas de producción en la 
industria y la agricultura, el sistema de encargos de trabajo en la fa- 
milia, todo esto constituye una buena escuela para la educación del 
carácter. Además, es necesario exigir al escolar, no solamente la eje- 
cución del trabajo, sino una realización cuidadosa, meticulosa, a con- 
ciencia, y junto a esto una actitud cuidadosa con los instrumentos, los 
materiales y las herramientas del trabajo. . 

En la educación del carácter juega un papel importantísimo l 
colectividad, la opinión y el control sociales. Los rasgos de carácter 
del hombre soviético se forman únicamente en la colectividad, ya que 
en ella se condiciona el desarrollo multilateral y completo de la per- 
sonalidad. Uno de los principios fundamentales de la educación comu- 
nista es que se realice a través de la organización de un sistema único, 
estrechamente unido, sano, con deseos de alcanzar un fin determinado, 
que se caracteriza por una tendencia ideológica elevada, unido para 
un fin común, con acuerdo y organización de sus acciones. A. S. 
Makarenko fundó su trabajo en la organización y educación de una 
colectividad semejante que fue el apoyo, el ayudante del pedagogo, 
y un instrumento potente para la influencia educativa. Este educador 
decía: “Yo considero que el medio principal del trabajo educativo es 
el colectivo.” 

La colectividad influye sobre sus miembros, exige de ellos una 
conducta determinada. La voz de la colectividad, la opinión social 
sana y de autoridad son potentes factores de disciplina. La fuerza de 
la opinión social es inmensa. La aprobación o reprobación de los actos 
de escolares aislados por parte de la colectividad, la crítica sana de 
sus acciones, las exigencias serias y reales del conjunto con respecto 
a algunos de sus miembros, todo esto juega un papel educativo im- 
portante. Un infractor de la disciplina que sintiera el apoyo, aunque 
fuera encubierto, de la clase, se sometería difícilmente a la influencia 
educativa. Pero su conducta cambia radicalmente si sus actos no sólo 
no encuentran complacencia, sino que,” por el 'contrario, motivan un 
enjuiciamiento completo y enérgico y reciben el rechazo debido por 
parte del grupo. El grupo educa en sus miembros la solidaridad y la 
mutua ayuda, anima en la lucha contra las dificultades, ayuda a 


+ A. S. Makarenko, Obras completas, ed. rusa, 1951, t. IV, pág. 395. 
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sobrellevar mejor los fracasos, no permite la confusión, el desaliento, 
la depresión, la pérdida de fe en sí mismo. La colectividad desenmas- 
cara la pereza, la medrosidad y el egoísmo; preserva de la negligencia, 
de la autosatisfacción, de la presunción, del enorgullecimiento y del 
desarrollo de otras cualidades negativas. 

Una de las condiciones para que el grupo sea perfecto y tenga una 
alta tendencia ideológica (igual que cada uno de sus miembros en 
particular) es que tenga líneas, tendencias y caminos con perspectiva 
(según la terminología de A. S. Makarenko), o sea que la colectividad 
y cada uno de sus miembros tengan sistemas de fines y tareas social- 
mente valiosas, vinculados mutuamente y supeditados unos a otros, 
que determinen la actividad. , 

Las líneas perspectivas pueden ser distintas según la lejanía de los 
fines y las dificultades para alcanzarlos. La perpectiva próxima es la 
tendencia hacia fines próximos y relativamente fáciles de conseguir. 
Para las perspectivas medias son característicos fines más alejados y 
cuyo alcance exige más trabajo y la superación de dificultades deter- 
minadas. Las perspectivas lejanas son la tendencia a altos fines de la 
vida, que tienen gran significación social. Para conseguirlos, el hombre 
consagra a ellos toda su vida y todas sus fuerzas. En toda su actividad 
el escolar debe regirse por un sistema de tareas que es necesario indi- 
carle. Debe comprender que más allá del fin próximo ya alcanzado 
(por ejemplo, recibir una buena nota en matemáticas) hay una tarea 
más general (adquirir conocimientos sólidos y útiles indispensables para 
el estudio ulterior), que a su vez es la condición para resolver tareas 
aún más generales (llegar a ser un miembro útil de la sociedad) some- 
tidas en último término a la tarea principal de la vida, la lucha por 
la construcción de la sociedad comunista. 

El carácter del hombre se templa en la lucha por los fines de pers- 
fectiva más lejana. En los casos en los que la conducta del hombre 
está determinada únicamente por los fines más próximos, detrás de 
los cuales no ve perspectivas lejanas, en él no aparecen deseos y fuer- 
zas suficientes para superar los obstáculos que hay en el camino de su 
vida. 

De esto no hay que sacar en absoluto la conclusión de que las pers- 
pectivas próximas no tienen importancia. El programa de las acciones 
próximas que tienen por objeto resolver tareas parciales es absoluta- 
mente indispensable para que se puedan alcanzar fines más lejanos. 
Especialmente es importante la perspectiva. próxima en la vida de los 
alumnos de escuela primaria y de los adolescentes, ya que ellos no 
siempre pueden comprender la significación de los fines lejanos y aún 
no tienen perspectivas lejanas. Por esto es importante descubrir ante 
los estudiantes más jóvenes las perspectivas próximas (merecer el apre- 
cio de los camaradas, justificar la confianza de los padres, conseguir 
la aprobación del maestro, etc.), formando en ellos de una manera 
gradual el sistema de líneas perspectivas, 

En la educación comunista de los niños, como es sabido, el papel 
rector pertenece a la escuela. Pero la familia tiene gran influencia 
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sobre el carácter de los escolares, Un conjunto familiar sano, compacto, 
bien organizado, con tendencia a fines determinados, que esté ligado 
sólidamente a la vida social del país tiene una fuerte influencia positiva 
sobre el carácter del niño. Por el contrario, si la familia está desligada 
de la colectividad más amplia, si en ella reina el desacuerdo, falta la 
autoridad de los mavores, señorea en ella la tendencia a la pereza, el 
egoísmo y la ficción, entonces su influencia sobre el carácter del escolar 
es especialmente perniciosa. La condición principal para la buena or- 
vanización de las medidas educativas en la familia es la concordancia 
completa de sus acciones con el trabajo educativo y de enseñanza de 
la escuela, ` 

La literatura y el arte juegan un gran papel en la educación del 
carácter. En los libros, en las peliculas, en los espectáculos se crean 
imágenes artísticas brillantes de los hombres soviéticos de vanguardia, 
se dan ejemplos de cómo siente y actúa el verdadero hombre sovié- 
tico, se diseñan con viveza sus rasgos de carácter y se muestra: cómo 
éstos se forman. Las imágenes de los héroes de las obras literarias y 
su conducta con frecuencia son, para el escolar, algo así como modelos 
para valorar sus propios actos a los de los demás, punto de orienta- 
ción particular en la vida, una especie de “patrón moral” con el que 
ellos comparan su conducta y por el cual ésta se rige. 


“La imagen de Oleg Koschevoi siempre me dirige —dice un escolar—. Cuan- 
do valúo mis actos o los de mis amigos, siempre pienso: ¿qué hubiera hecho aquel 
Oleg? Si él hubiera actuado como lo hemos hecho nosotros, significa que lo 
hemos hecho bien; pero si él, en nuestro lugar, hubiera actuado de otra ma- 
nera, esto significa que hemos actuado mal.” La madre del propio Oleg Kos- 
chevoi decía Pavel Korchaguin era el héroe predilecto de su hijo, quien 
en los momentos más difíciles de la vida se dirigía hacia esta imagen, después 
de lo cual encontraba nuevas fuerzas para la lucha. 


El papel de las imágenes vivas y demostrativas en todo el trabajo 
educativo, con los niños en general, es extraordinariamente grande. 


He aquí unas cuantas manifestaciones de los escolares en relación con este 
problema: “Yo únicamente he comprendido lo que es la verdadera modestia 
cuando vi la vivienda de Lenin en Gorki: una sencilla mesa de comedor cu- 
bierta con un sencillo hule gris, un samovar viejo y abollado en la mesa, un 
traje sencillo en la percha.” “Parece que comprendo de otra manera y siento 
profundamente lo que es el valor, después que vi en el museo de la defensa 
de Leningrado un pedazo de 125 gms. de pan duro, hecho con mezclas, que 
era la ración diaria de los habitantes de Leningrado durante el bloqueo. En 
estas condiciones, ¡qué prodigios de heroísmo mostraron las gentes! Yo antes 
ya lo sabía, pero todo esto me hizo mucha más impresión cuando vi este pan.” 


En la educación del carácter tiene una gran importancia el ejemplo 
personal del maestro. A. S. Makarenko indicaba que la conducta de 
los educadores, sean los padres o maestros, tiene la significación más 
decisiva, ya que la influencia educativa se realiza no solamente cuando 
se conversa con el niño, cuando se le enseña o se le manda algo, sino 
que frecuentemente influye más en él lo que hace el educador que 
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lo que le dice. Para la educación del carácter del niño tiene enorme 
significación la actitud del maestro hacia su trabajo, cómo observa 
las normas sociales de conducta, cuál es su estilo de trabajo, si sabe 
controlarse y contener sus sentimientos, etc. Si el maestro es constante 
en la lucha con las dificultades, decidido en sus actos, si cumple sus 
obligaciones con firmeza, será más fácil que esto mismo lo consiga 
de sus alumnos, los cuales procurarán formar estos rasgos. Por el con- 
trario, la excitabilidad del pedagogo, su falta de control sobre si mismo, 
su grosería, pasividad y -falta de modestia tienen una influencia ne- 


gativa sobre el escolar. 

En la formación del carácter juega un papel importante la palabra 
viva del maestro o educador, la forma con que éste se dirige al niño, 
al adolescente o al joven. En especial ocupan un lugar significativo 
las conversaciones morales o éticas sobre la formación de distintos ras- 
gos: de la personalidad. La educación de los rasgos comunistas del 
carácter es incomprensible sin la formación planificada de determi- 
nados sistemas de puntos de vista y convicciones en los escolares, Estos 
puntos de vista y convicciones se forman en el proceso del trabajo edu- 
cativo y de enseñanza de la escuela y, sobre todo, en la experiencia 
práctica moral de los escolares. Pero las conversaciones éticas, las 
conferencias, las discusiones, las conferencias leídas que organiza el 
nedagogo, las bibliotecas escolares, las organizaciones de pioneros y 
juventudes comunistas, pueden servir de complemento fundamental 
para este trabajo. Su objeto es aclarar a los alumnos qué es el carác- 
ter y cómo educarlo bien, formar en los niños representaciones y con- 
ceptos exactos. Esto es, además, indispensable, porque algunos escolares 
tienen ideas equivocadas, prejuicios y errores con respecto a los con- 
ceptos morales. Precisamente en ello está la explicación de muchos casos 
de mala conducta (aunque, naturalmente, no todos). Así, por ejemplo, 
una falsa comprensión del honor, al determinar la conducta del esco- 
lar, conduce con frecuencia a un acto objetivamente deshonroso. Esto 
mismo se puede decir con respecto a la concepción equivocada del 
valor, la decisión, la constancia, etc. Como lo han demostrado las in- 
vestigaciones de Krutetski, si un escolar, por ejemplo, está convencido 
de que el valor innecesario es “escuela de valentía”, “ímpetu juvenil”, 
“bravura y atrevimiento”, o que la terquedad es “constancia brillan- 
te, arrogante y de principios”, que la delicadeza es “una cualidad de 
las personas débiles y de poco carácter, mientras que el verdadero 
hombre debe ser frío, un poco grosero y rudo” y la modestia “es cua- 
lidad de las personas tímidas y oprimidas”, que actuar con decisión 
“significa actuar con apresuramiento, sin pensar e impulsivamente”, en- 
tonces, está completamente claro que estos conocimientos y conviccio- 
nes determinan los actos de los escolares en una dirección perjudicial. 

Por ello es indispensable discutir con los niños las cuestiones del 
carácter, analizar y valorar críticamente los puntos de vista equivoca- 
dos que tienen algunos de ellos, deshacer las equivocaciones, inculcar 
los conceptos verdaderos. 

Como lo han demostrado las investigaciones de Rives y otros. y 
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las experiencias de los maestros prácticos, las conversaciones éticas son 
de un gran beneficio para la educación moral, pero de ninguna ma- 
nera se deben transformar en amonestaciones y sermones serios, abu- 
rridos y molestos. La moralización fatigosa trae consigo más perjuicios 
que beneficios. ` 

A. S, Makarenko era partidario de las conversaciones sobre temas 
morales, El decía: “En mi práctica he llegado al convencimiento de 
que también a nosotros nos es indispensable exponer la teoría de la 
moral. En mi experiencia ya tenía incluso elaborados los guiones para 
estas conversaciones de tipo ético teórico... y he visto muy buenos 
resultados de esta teoría ética.” Pero A. S. Makarenko prevenía con- 
tra la supervaloración de lo que significan las conversaciones morales. 
El indicaba que sólo con las conversaciones, aunque se lleven a cabo 
perfectamente, no se pueden inculcar las calidades morales, como 
no es posible hacer héroes únicamente con conversaciones sobre el he- 
roísmo. Los rasgos comunistas del carácter se educan con el trabajo 
socialmente útil, con la lucha por la construcción del comunismo. 

Uno de los medios más fundamentales para la formación del ca~ 
rácter es la autoeducación, el trabajo consciente para educar en sí 
mismo cualidades valiosas de la personalidad, I. P. Pavlov decía: “El 
hombre es un sistema único por su elevadísima autorregulación que se 
perfecciona a sí mismo.” Gracias a la acción reguladora del segundo 
sistema de señales el hombre puede formar conscientemente en sí 
mismo determinados sistemas de conexiones temporales, educar las cua- 
lidades deseadas y desarraigar las indeseables, En la escuela, el maestro 
debe procurar que se despierte en cada escolar (sobre todo en los de 
mayor edad) el deseo consciente de hacer desaparecer los defectos 
propios y de elaborar los rasgos positivos del carácter. 

La autoeducación bien organizada no es, de ninguna manera, ex- 
presión de una tendencia al autoperfeccionamiento individual que tiene 
por objeto elevar al individuo sobre la colectividad, sino que está dic- 
tada por el ferviente deseo de ser útil y miembro digno de ella, Una 
autoeducación de este tipo no se contrapone a la educación en la escue- 
la, sino que, por el contrario, la completa y la ayuda. Para asegurar una 
dirección correcta en la autoeducación de los escolares hay que diri- 
girla, Este papel lo desempeña la organización escolar de las juventu- 
des comunistas y el maestro. Dentro de su misión entra la de ayudar 
al niño a comprender los defectos de su carácter, mostrarle los medios 
para educarlo, armarle de los métodos de trabajo más efectivos e indi- 
cados para la formación de rasgos valiosos de la personalidad. Para 
esto hay que mostrar a los escolares la posibilidad completa de educar 
el carácter, crear el convencimiento firme de que cualquier defecto, 
por muy arraigado que esté, puede ser anulado como resultado de un 
trabajo concienzudo, 


“Yo nó intentaba crear en mí estas buenas cualidades, ya que estaba con- 
vencido —dice un escolar-— que incluso la modestia y la delicadeza son innatos.” ` 


* A. S. Makarenko, Obras completas, ed. rusa, 1951, t. V., pág. 132. 
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“Las personas nacen con la terquedad y otros rasgos —dice otro estudiante— 
y por eso no hay nada que hacer contra estas cualidades negativas.” 


El maestro está obligado a indicar a los alumnos que incluso un 
rasgo tal como la valentía se educa y, además, se educa no con con- 
diciones especiales, como creen algunos, sino con el trabajo diario, con el 
estudio, con el trabajo social, con los deportes, con la ejecución exacta 
y constante de sus obligaciones diarias. 

La falta de fe que tienen algunos escolares en la posibilidad de la 

autoeducación genera en ellos pasividad. 
_ En el trabajo de autoeducación del carácter tiene una gran signi- 
ficación la buena organización del trabajo y de la vida, el estilo y el 
orden de la vida cotidiana. El maestro debe aconsejar al niño educar 
su carácter en el proceso de realización de las tareas reales de la vida: 
liquidar, por ejemplo, el retraso en las asignaturas, adquirir una cos- 
tumbre útil determinada (por ejemplo, hacer gimnasia por las maña- 
nas), desarraigar las costumbres perniciosas (por ejemplo, hablar con 
apremio), etc. 

Una premisa importante para la autoeducación es adquirir la cos- 
tumbre de valorar con sensatez y autocriterio, partiendo de los inte- 
reses sociales, las propias acciones y el comportamiento, así como darse 
cuenta de sus consecuencias, El escolar debe aprender a tener muy en 
cuenta la opinión social y a saber ver sus defectos personales. , 

Es indispensable señalar el papel importante que tiene la educación 
fisica para la formación del carácter (sobre todo de sus rasgos vo- 
litivos). 

Algunas veces las personas son débiles de carácter a consecuencia, 
en cierta medida, de su debilidad física. No tienen las reservas de 
fuerzas suficientes para superar las dificultades que aparecen en el 
camino hacia el fin y fácilmente pueden renunciar ante el primer 
fracaso. 

Naturalmente que el estado físico no tiene una significación deci- 
siva. Muchas personas débiles y enfermas tienen un carácter extraor- 
dinariamente fuerte (es suficiente recordar por ejemplo a N. Ostrovski). 
Pero en igualdad de condiciones, el hombre físicamente fuerte es más 
capaz para la resistencia, la constancia, el dominio de sí mismo, el 
valor y la firmeza. Las ocupaciones deportivas, al mejorar la salud 
y reforzar el sistema nervioso, facilitan que el hombre se haga fuerte, 
resistente, seguro de sí mismo, destruyen la languidez, ayudan al des- 
arrollo de la valentía y de la decisión. 

Es muy importante subrayar que en la educación es indispensable 
un método individual realizado sobre la base del estudio del carácter 
personal de cada escolar, El. método individual supone la delicadeza 
y el tacto del maestro con respecto a los escolares y saber prever las 
consecuencias psicológicas de sus influencias. Exige escoger y poner 
en práctica las medidas educativas que corresponden a las particula- 
ridades de la personalidad del escolar y al estado en que él se encuentra 
en un momento dado. Las medidas educativas utilizadas con éxito para 
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un escolar pueden ser inefectivas. o incluso darán un resultado con- 
trario, en otros casos. Por ejemplo, los premios influyen de distinta 
manera sobre los escolares. Hay niños que necesitan alabanzas, ya que 
les aumenta la confianza en sí mismos: con otros esto no se puede hacer 
porque les conduce a la autosatisfacción y al orgullo. También hay 
que ser exigente con ellos de distinta manera. Sobre todo es importante 
tener en cuenta lr «:ondiciones individuales en que se han formado 
determinados rasgos de carácter. Por ejemplo, las reacciones del peda- 
gogo a la terquedad deben ser distintas según la causa que la haya 
generado. Es absolutamente indispensable tener en cuenta los motivos 
de la conducta, ya que las diferencias en ellos determinan las medidas 
educativas que dehen ser tomadas para un comportamiento u otro del 
escolar, 

Como la formación de los sistemas de conexiones temporales tiene 
lugar de distinta manera en los niños con diferentes tipos de actividad 
nerviosa superior, es indispensable tener en cuenta el tipo de siste- 
ma nervioso del niño. Para la educación no es indiferente si se trata de 
un representante del tipo impetuoso, tranquilo o débil. ` 

Es importante tener en cuenta los estados fásicos en el niño. Si 
el estudiante está sobreexcitado por muchas impresiones o se encuen- 
tra cansado hay que pensar en la posibilidad de que aparezcan fases 
paradoxal o ultraparadoxal, en las que las palabras que el maestro le 
dirija pueden dejar de producir la acción habitual y, por el contrario, 
podían desencadenar una reacción opuesta a la que esperaba (por 
ejemplo, las amenazas o un fuerte grito conducen a una superexcitación 
aún mayor del sistema nervioso, mientras que la voz baja y tranquila 
tiene generalmente un efecto positivo). 

El método individual para la educación del carácter exige apoyarse 
en lo positivo que ya hay en cada niño: en sus intereses, en la actitud 
hacia las personas, hacia distintos tipos de actividad, etc. Desarrollando 
ampliamente los rasgos valiosos que ya se tienen, orientando hacia ellos 
la conducta y actividad del niño, alabando los actos positivos, el edu- 
cador consigue superar con más facilidad los rasgos negativos del carác- 
ter y reeducar al niño. 

La formación del carácter no se limita al período de la infancia 
v la juventud. El carácter se forma en el curso de toda la vida del 
hombre y depende de las particularidades del camino recorrido y de 
todos los tipos de influencias sociales. 

En la edad adulta tienen lugar cambios importantes del carácter en 
total o de rasgos aislados del mismo bajo la influencia de determinados 
acontecimientos personales en la vida del individuo o del desarrollo 
social. No hay carácter que no se pueda cambiar o reeducar por medio 
de la organización correspondiente de las condiciones de vida, por la 
actividad y la influencia social, aunque esto con frecuencia exige gran- 
des esfuerzos y un trabajo intenso. 

En nuestro país hay todas las posibilidades para formar los rasgos 
de carácter mejores y más valiosos del hombre soviético de vanguardia. 


SECCION SEXTA 
DESARROLLO PSIQUICO DE LOS NIÑOS 


CAPITULO XVII 


CARACTERISTICA GENERAL DEL DESARROLLO PSIQUICO 
DE LOS NIÑOS. ` 


1. Desarrollo del sistema nervioso y de la actividad nerviosa 
superior del niño. 


Los procesos y cualidades psíquicos de la personalidad se forman 
durante la infancia y continúan cambiando y perfeccionándose a ic 
largo de toda la vida del individuo. Su formación cs un auténtico pro- 
ceso de desarrollo de la psiquis y no una simple manifestación de aquello 
que al parecer existe ya, en el momento de nacer, en forma encubierta. 
Este desarrollo se efectúa bajo la influencia determinante de las con- 
diciones de vida y de la educación, en correspondencia con el medio 
ambiente y bajo la influencia directriz de los adultos. 

El desarrollo psíquico de los niños está ligado de modo inseparable 
al desarrollo de su sistema nervioso, ya que la psiquis no es otra cosa 
que el producto de la actividad del cerebro. . 

Ya en el período intrauterino se desarrollan, al comienzo, los seg- 
mentos inferiores del sistema nervioso y después los hemisferios cere- 
brales, En el momento del nacimiento, la médula espinal, el bulbo y los 
centros subcorticales (el cuerpo estriado y el tálamo óptico) han al- 
canzado ya un grado de desarrollo relativamente alto. Por esto el niño, 
desde sus primeros días de existencia extrauterina posee ya una serie de 
reflejos incondicionados que aseguran el funcionamiento normal de sus 
órganos internos y la adaptación inicial a las condiciones externas. Lo; 
hemisferios cerebrales del recién nacido son muy diferentes, por su es- 
tructura, dimensiones y aspecto exterior, de los del adulto. El cerebro 
del recién nacido pesa solamente 400 gramos (el del adulto pesa alre- 
dedor de 1.400 gramos). La superficie de los hemisferios tiene, en lo 
fundamental, todos los surcos y circunvoluciones que hay en el adulto, 
pero en el curso del desarrollo ulterior cambian su forma y tamaño, 
dando lugar a surcos y circunvoluciones pequeñas, 

En el momento del nacimiento se interrumpe el aumento de la 
cantidad de células corticales, pero los elementos celulares del recién 
nacido son muy diferentes, por su estructura y tamaño, de los carac- 
terísticos en el adulto. Su crecimiento y diferenciación, que había co- 
menzado en el período intrauterino, se produce con especial intensidad 
en los primeros años de la vida extrauterina. En el niño de tres años 
las células nerviosas están ya muy diferenciadas y en el de ocho años 
casi no se diferencian en nada de las células del cerebro de un adulto. 
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También es indicador de la maduración del sistema nervioso del 
uiño la mielinización de las fibras nerviosas, la aparición en ellas de 
una membrana especial de mielina que asegura el aislamiento entre 
clas. En el momento del nacimiento está casi terminada la mieliniza- 
ción de las vías de conducción de la médula espinal y del pedúnculo 
cerebral. En los hemisferios cerebrales la mielinización tiene lugar prin- 
cipalmente durante la vida extrauterina del niño y se desarrolla irre- 
gularmente. La mielinización de las fibras que comienzan y terminan 
en la corteza cerebral se prolonga durante toda la vida del individuo 

El nivel de desarrollo que ha alcanzado el sistema nervioso cuando 
nace el niño es una premisa indispensable para el desarrollo de la 
psiquis. En los casos patológicos, cuando el niño nace con algún defecto 
del cerebro, se limita en gran medida su desarrollo psíquico. Sin em- 
bargo, las premisas naturales que existen en el momento del nacimiento 
no son de ninguna manera, por sí mismas, causas determinantes del 
desarrollo psíquico del niño. Ellas no predeterminan cómo se van a 
formar los procesos psíquicos, qué cualidades de la personalidad se 
desarrollarán, qué nivel alcanzará el desarrollo psíquico. Todo esto 
depende de las condiciones de vida del niño y de su educación. 

Falsa y profundamente reaccionaria es la supervaloración de la 
significación que tienen las particularidades biológicas innatas, la con- 
cepción de éstas como causas que fatalmente predeterminarán el curso 
de todo el desarrollo psíquico. 

También es equivocada la idea de que el desarrollo del niño se 
determina fatalmente por sus condiciones de vida. Estas pueden cam- 
viarse y se cambian por la influencia de quienes le rodean y con este 
cambio se modifica su desarrollo psíquico, 

E, comité central del Partido Comunista de la URSS, en su reso- 
lución del 4/V1I/1936 “Sobre las tergiversaciones pedagógicas en el 
sistema del Comisariado del Pueblo para la instrucción pública”, puso 
al descubierto el carácter reaccionario de las teorías que consideran 
que el destino de los niños está fatalmente condicionado por la heren- 
cia y por el medio invariable, juzgándolas como concepciones que están 
en contradicción manifiesta con el marxismo y desmentidas por toda la 
práctica de la construcción socialista, que ha reeducado con éxito a 
la gente en el espíritu del socialismo. 

Las particularidades del organismo humano que existen en el mo- 
mento de nacer se desarrollan bajo la influencia decisiva de las con- 
diciones de vida del niño y en el proceso de acción mutua con el medio 
ambiente, Esto se refiere también, en la misma medida, al desarrollo 
del sistema nervioso. 


Las investigaciones de una serie de sabios soviéticos (Poliakov, Klosovki 
y otros) han puesto de manifiesto que hay una relación directa entre el fun- 
cionamiento de la corteza cerebral y el desarrollo de su estructura interna. Esto 
se demuestra ya en los experimentos.con los animales. Si a un cachorro TFecién 
nacido, por ejemplo, se le tapa completamente un ojo, y de esta manera se 
suprime el funcionamiento del analizador visual, el centro cortical de éste 
no se desarrolla: las células de la zona correspondiente de la corteza cerebral se 
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conservan poco desarrolladas por su tamaño y grado de diferenciación. Las inves- 
tigaciones llevadas a cabo en los niños prematuros han puesto en evidencia 
que en ellos se pueden formar reflejos condicionados en períodos anteriores 
a la fecha de la terminación normal del embarazo (Kasatkin). Esto demuestra 
la influencia determinante de las condiciones de vida para el desarrollo de l 
actividad de la corteza cerebral en los períodos más tempranos de la vida del 
niño. La misma significación tiene en el caso de que falten los estímulos exter- 
nos indispensables; el desarrollo de la corteza cerebral, que corrientemente co- 
mienza a funcionar al final del primer mes de vida y principios del segundo, 
se retrasa, a pesir de que su estructura anatómica ya está preparada para 
funcionar. 


Ya cn el primer mes de vida, bajo la influencia de los agentes 
externos, comienzan a formarse reflejos condicionados sobre la base 
de los incondicionados con los que nace el niño. Sin embargo, su 
formación al comienzo es muy lenta y exige que el estímulo condi- 
cionado y el incondicionado coincidan muchas veces (según los datos 
de Kasatkin, en algunos casos son necesarias hasta cien coincidencias y 
más). Además, los reflejos condicionados que se forman en el primer 
mes de vida son inconstantes y poco diferenciados. . 

Posteriormente aumenta la rapidez con que se forman las conexiones 
temporales y en los niños de cinco años ya son necesarias únicamente 
de tres a seis coincidencias para esto. Al mismo tiempo aumenta el 
número de casos en gue se forma un reflejo condicionado después de 
una sola coincidencia. ' 

Según los datos obtenidos en el laboratorio de Ivanov-Smolenski, en 
los estados más elevados del desarrollo (en los escolares) al parecer dis- 
minuye un poco la rapidez con que se elaboran los reflejos condicio- 
nados “artificiales” elementales. Mientras que para un niño de cinco 
años son suficientes seis coincidencias del estímulo condicionado con 
el incondicionado, para el de doce años eran necesarias nueve coinci- 
dencias. Sin embargo, lo más probable es que este hecho esté motivado 
porque en los escolares de inayor edad tenía lugar una inhibición de 
las conexiones artificiales (ilógicas) que intentaban elaborar en estos 
experimentos, bajo la influencia de las conexiones temporales del se- 
gundo sistema de señales que ya se han formado en esta edad y refle- 
jan las relaciones constantes y verdaderas entre los fenómenos (cone- 
xiones lógicas). ` 

Al principio, los procesos de excitación de la corteza cerebral en los 
niños predominan sobre los procesos de inhibición. En el niño pequeño, 
la excitación se irradia ampliamente por la corteza de los hemisferios, 
motivando reacciones generales e indiferenciadas. Sin embargo, du- 
rante la infancia tiene lugar un desarrollo intenso de la inhibición cor- 
tical que gradualmente alcanza en los niños un grado bastante alto de 
desarrollo, 

Las investigaciones de Krasnogorski han demostrado que los re- 
flejos condicionados vestigiales que en los animales se elaboran con 
mucha lentitud e imperfectamente, siendo poco específicos e inconstan- 
tes, en los niños se forman con la misma rapidez que los reflejos con 
dicionados ordinarios y alcanzan una gran constancia y diferenciación 
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Al final del primer año de vida el niño ya tiene todos los tipos de 
inhibición condicionada. En los años siguientes tiene lugar su ulterior 
desarrollo y perfeccionamiento, lo que condiciona una diferenciación 
más exacta de las condiciones ambientales y una adaptación más ade- 
cuada de la actividad cortical. Así, según los datos del laboratorio de 
Ivanov-Smolenski, entre los cinco y los doce años tiene lugar un des- 
arrollo intenso de la inhibición diferencial, y también crece la rapidez 
con que se forma la inhibición condicionada. Mientras que los niños 
de cinco años necesitan para elaborar una diferenciación por término 
medio 35 coincidencias inhibidoras, para los de ocho años resultaron 
suficientes solamente 15 y para los de doce años solamente seis coinci- 
dencias. De la misma manera, el número de coincidencias inhibidoras 
indispensables para formar la inhibición condicionada en los niños de 
cinco años fue de 30, en los de ocho años de 16 y en los de doce años 
de 14, 

El desarrollo de la inhibición cortical consiste no solamente en la 
rapidez con que se forma la inhibición condicionada, sino también 
en la constancia del proceso de inhibición. En los niños mayores, esta 
constancia aumenta mucho. 

Es necesario señalar la particularidad con que se agotan los reflejos 
condicionados del niño. Los reflejos condicionados del niño son muy 
firmes, se pueden conservar durante muchos años, pero en el caso 
en que no se refuercen, rápidamente se agotan (mucho más rápida- 
mente que en los animales). 8 , , 

El desarrollo de la inhibición condicionada (interna! tiene una 
gran importancia para el desarrollo. del niño. Es una premisa funda- 
mental, tanto para una diferenciación mayor de las conexiones que 
son la base para la adquisición de los conocimientos como para la edu- 
cación de una conducta disciplinada y su sometimiento a reglas deter- 
minadas. El reforzamiento de este tipo de inhibición tiene lugar bajo 
la influencia determinante de la educación. , i 

En el proceso de crecimiento de los niños, al mismo tiempo que se 
desarrollan los distintos tipos de inhibición condicionada, lo que es un 
índice importante del perfeccionamiento de la actividad nerviosa supe- 
rior, hay grandes cambios en la movilidad de los procesos nerviosos, 

En los estadios tempranos del desarrollo los procesos de excitación 
e inhibición, al formarse los estereotipos dinámicos, tienen una marcada 
inercia y la reconstrucción de los sistemas de conexiones ya formados 
tiene lugar con gran dificultad. Para la reconstrucción es necesario re- 
petir muchas veces el nuevo orden consecutivo de los estímulos. Poste- 
riormente aumenta la movilidad de los procesos nerviosos: tiene lugar 
con más rapidez el cambio de la conducta cuando se modifica el sistema 
de estímulos. 8 , 

En las distintas etapas del desarrollo del niño se observan cambios 
fundamentales en la acción de distintos refuerzos indispensables para 
formar los reflejos condicionados. En los primeros meses de la vida, los 
reflejos condicionados se forman principalmente sobre la base de los re- 
flejos incondicionados de alimentación y defensa. Posteriormente empie- 
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za a jugar un papel cada vez más importante el refuerzo de orientación. 
Al mismo tiempo, ya en el primer año de vida, adquiere la mayor 
importancia para la formación de las conexiones temporales el refuerzo 
por medio de las reacciones -positivas motivadas por la comunicación 
social inmediata del niño con los adultos que le rodean (Schelovanov). 

A medida que el niño aprende a hablar y su comunicación con las 
demás personas se hace verbal, la formación de las nuevas conexiones 
temporales y la elaboración de las diferenciaciones comienza a reali- 
zarse sobre la base del refuerzo verbal, bajo la influencia de las exi- 
gencias formuladas verbalmente por las personas que lo rodean y de la 
aprobación o censura que ellas hacen de las acciones del niño. La 
posesión del lenguaje, o sea la formación del segundo sistema de señales, 
juega un papel decisivo en la actividad nerviosa superior del niño y 
en el desarrollo de sus procesos psíquicos más complicados. 

A consecuencia del desarrollo gradual del segundo sistema de se- 
ñales tienen lugar cambios fundamentales en las relaciones mutuas entre 
el primero y el segundo sistemas de señales. . 

Analizando estos cambios Ivanov-Smolenski distingue cuatro formas 
de los procesos corticales que representan cuatro etapas del desarrollo de 
la actividad nerviosa superior de los niños: 1 ) los procesos corticales 
se motivan por los estímulos inmediatos (los objetos) y se realizan en 
forma de reacciones inmediatas, o sea no verbales (conexiones I-I); 
2) los procesos corticales aparecen bajo la influencia de acciones ver- 
bales, pero se realizan en forma dé reacciones inmediatas (conexiones 
V-I); 3) los procesos corticales motivados por las influencias inme- 
diatas se realizan en forma de reacciones verbales (conexiones LN). y, 
finalmente, 4) los procesos corticales que habían aparecido bajo la 
influencia de los agentes verbales tienen su manifestación externa en 
reacciones también verbales (conexiones V-V). 

En las etapas tempranas del desarrollo las señales inmediatas tie- 
nen significación predominante. Con la edad crece el papel de las 
señales verbales en la regulación de la conducta: los niños comienzan 
a realizar las acciones según las indicaciones verbales de los adultos. 
Se observa un progreso en la manera como se refleja en el segundo 
sistema de señales aquello que tiene lugar en el primero. Así, mientras 
que los niños pequeños aún no pueden dar una explicación verbal de 
lo que hacen y de los estímulos que motivan sus reacciones, a medida 
que crecen ya pueden dar explicaciones verbales más adecuadas sobre 
las acciones que ejecutan y su conducta se hace gradualmente más 
consciente, 

El crecimiento del significado de las señales verbales en la actividad 
nerviosa superior constituye la base fisiológica del desarrollo de los 
rudimentos del pensamiento abstracto y de las acciones constantes e in- 
tencionadas del niño, Al designar con palabras los objetos y fenómenos 
observados, el niño tiene la posibilidad de abstraerse de sus cualidades 
casuales y secundarias, así como de generalizarlos por los aspectos fun- 
damentales y constantes, elevándose de este modo hasta la manera de 
pensar con conceptos. Al mismo tiempo, al supeditar sus acciones a las 
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exigencias verbales de las personas que lo rodean, y después al repetir 
estas exigencias en voz alta o para sí, el niño se da cuenta poco a poco 
de los fines que se plantea y aprende a actuar de acuerdo con ellos, lo 
cual es un aspecto fundamental del desarrollo de la voluntad. 


2. Particularidades generales del desarrollo psíquico del niño. 


El desarrollo psíquico de los niños tiene lugar en el proceso de edu- 
cación y enseñanza realizado por los adultos, que organizan la vida del 
niño, crean condiciones determinadas para su desarrollo y le transmiten 
la experiencia social acumulada por la humanidad en el periodo pre- 
cedente de su historia. Los adultos son los portadores de esta expe- 
riencia social. Gracias a los adultos el niño asimila vn amplio circulo 
de conocimientos adquiridos por las generaciones precedentes, aprende 
las habilidades elaboradas socialmente y las formas de conducta que 
se han creado en la sociedad. A medida que asimilan la experiencia 
social se forman en los niños distintas capacidades. 

No todos los actos de los adultos, y entre ellos los de los educadores in- 
mediatos del niño, tienen influencia suficiente sobre su desarrollo. No 
todo conocimiento recibido se hace convicción que influye en la for- 
mación de la personalidad y en la conducta del niño. No cualquier 
manera de adquirir los conocimientos desarrolla las capacidades inte- 
lectuales y la actividad intelectual. No toda observación de las reglas de 
conducta atestigua el desarrollo en el niño de los rasgos correspon- 
dientes de la personalidad. Con frecuencia, los conocimientos se asimi- 
lan de una manera formal, no sirven de guía para la acción, no se 
utilizan en la práctica, no tienen suficiente influencia en el desarrollo 
intelectual de los niños. Las reglas de conducta se cumplen muchas 
veces solamente de forma externa y cuando hay unas condiciones exac- 
tamente determinadas. Su observación no siempre expresa la actitud 
real hacia unos u otros hechos de la realidad, hacia las otras personas 
y hacia sí mismo. El desarrollo de la psiquis no refleja de manera auto- 
mática todo lo que actúa sobre el niño. El efecto de los agentes exter- 
nos, la influencia de la educación y de la enseñanza, dependen de cómo 
se realizan estas influencias y del terreno formado ya anteriormente 
sobre el cual recaen. El niño tiene siempre, con exclusión del periodo 
inicial de su vida, cierta experiencia que es más rica cuanto mayor 
es su edad. En él se forman pronto las particularidades características 
de sus procesos psíquicos, las cualidades de la personalidad. El niño 
nunca es solamente un objeto de influencia que refleja de manera 
pasiva todo lo que tiene lugar a su alrededor, sino que él siempre tiene 
una actitud activa hacia cualquier influencia que recibe desde fuera. 
Siempre se encuentra en uno u otro grado de desarrollo con. el que 
hay que contar para cualquier influencia ulterior sobre él, 

Todo lo que sirve de base para las relaciones activas del niño con 
los agentes externos; todo lo que caracteriza el nivel de desarrollo ya 
alcanzado se había formado antes, en la experiencia precedente, bajo 
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la influencia de las condiciones anteriores de vida, de educación y en- 
señanza, de aquellas influencias externas a las que había estado sometido. 

El principio según el cual el desarrollo psíquico está determinado 
por las condiciones de vida, educación y enseñanza conserva toda su 
significación. . 

Por el hecho de que el desarrollo psíquico de los niños no refleja 
automáticamente todo lo que actúa sobre ellos no hay que subestimar, 
de ninguna manera, el papel director de la enseñanza y la educación 
en su desarrollo, sino que hace indispensable una organización tal que 
posibilite los mejores resultados y tenga la mayor influencia en su 
formación integral. 

El niño comienza a asimilar la experiencia de las otras personas 
aun antes de aprender a hablar. Lo: objetos que le rodean en su in- 
mensa mayoría han sido creados por el hombre, todos ellos sirven para 
satisfacer necesidades humanas, cumplen funciones determinadas en la 
vida de las personas y se utilizan de una manera precisa, elabo- 
rada por los hombres. El niño aprende del adulto la manera de actuar 
con cada una de estas experiencias. Ya desde la edad más temprana 
hace ruido con el sonajero igual como lo hacen las personas que le 
rodean. Viendo cómo lo hacen los adultos abre y cierra muchas veces 
consecutivas las puertas del armario; mostrando gran satisfacción prue- 
ba de meter la lave en la cerradura. Bajo la dirección de los adultos 
aprende a comer solo con la cuchara, a ponerse los zapatos, a secarse 
con la toalla, etc. Si se le abandona a su propia suerte, si se le deja 
solo con todos estos objetos, él nunca llegaría a utilizarlos de una ma- 
nera humana. El adulto le enseña cómo hay que manejar las cosas, 
y en el curso del aprendizaje el niño no solamente conoce las cuali- 
dades de los objetos, sino que asimila también la experiencia de la 
humanidad para' utilizarlos en la práctica. Al manejar las cosas no 
solamente adquiere nuevos conocimientos, sino también nuevas habili- 
dades y se forman en él nuevas capacidades, como resultado de lo cual 
se eleva en su desarrollo a un más alto nivel y recibe la posibilidad de 
adquirir una experiencia más complicada, así como de establecer rela- 
ciones más complejas con la realidad. 

Lo mismo. sucede en todo el curso del desarrollo de los niños. Al 
aprender a leer y escribir, el niño adquiere algunas habilidades nucvas, 
desarrollando, al mismo tiempo, el oído fonemático, la facultad de 
orientarse en los materiales sonoros y de dirigir voluntariamente el 
aparato vocal. Estudiando gramática no solamente asimila reglas y 
leyes determinadas del idioma, sino que desarrolla también la capacidad 
para el pensamiento abstracto. Asimilando, bajo la dirección de los 
adultos, normas determinadas de conducta con las demás personas, el 
niño aprende a comportarse según reglas determinadas, de Acuerdo 
con normas morales de su sociedad. Sobre esta base se desarrolla una 
capacidad más general para regir sus maneras de proceder y se forma 
la conducta voluntaria. El carácter, como combinación constante de 
determinadas normas de conducta con respecto a los demás, a sus acti- 
vidades y a sí mismo, es resultado también del aprendizaje lo mismo 
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que la asimilación de los métodos de la actividad cognoscitiva del 
hombre. 

Se comprende que el niño no pueda aprender de pronto la expe- 
riencia social. Esto se debe no sólo a la cantidad de lo que hay que 
asimilar; mucho de lo que debe aprender exige como premisa indis- 
pensable un nivel determinado del desarrollo psíquico general, ligado 
directamente al perfeccionamiento de las funciones cerebrales, lo cual 
se consigue solamente poco a poco, sobre la base de las influencias ex- 
ternas en el proceso de educación y enseñanza. Los conocimientos que 
adquiere el niño no están separados unos de otros, sino que forman un 
sistema armonioso en el que cada parte sirve de base y premisa para 
la asimilación de otros conocimientos, Del mismo modo, muchas habi- 
lidades no se pueden formar independientemente de otras adquiridas 
antes, sino que necesitan un nivel determinado de dominio de ellas. 
Lo mismo pasa con respecto a distintas formas de conducta y a toda la 
actividad general del niño. 

El orden consecutivo para adquirir la experiencia social acumulada 
por la humanidad trae consigo a su vez un orden de sucesión en el 
desarrollo psíquico general de los niños, en la formación de sus procesos 
psíquicos y cualidades de la personalidad, ya que el desarrollo de nu- 
merosas capacidades del niño no se realiza por sí mismo, sino bajo 
la influencia directriz de la educación y la enseñanza, en el proceso en 
que se asimila la experiencia social de las gentes, 

Todo esto motiva cambios fundamentales de la situación del niño 
entre las personas que le rodean. Desde el momento que nace el niño 
se desarrolla como miembro de la sociedad. Sin embargo, durante todo 
el período de desarrollo tienen lugar cambios importantes en la situa- 
ción que él ocupa entre las demás personas y en sus relaciones mutuas 
con ellas; esto juega un papel muy importante en el. desenvolvimiento 
psíquico. 

En los primeros tiempos después del nacimiento, el niño está ligado 
inseparablemente de una manera directa con los adultos que le cuidan 
y que le rodean. Sus primeras relaciones con la realidad tienen lugar 
a través de otras personas. En los estadios más tempranos del desarro- 
llo, la situación del niño entre las demás personas se caracteriza por las 
limitadas posibilidades que él tiene para ponerse en contacto directo 
con muchos objetos y fenómenos, por su completa dependencia de los 
adultos para satisfacer las necesidades, por la falta de independencia 
para actuar con los objetos y porque le es inaccesible la comunicación 
por medio del lenguaje. 

Aunque en el curso de toda la primera infancia subsiguiente el 
niño continúa desarrollándose en condiciones de una ligazón muy ínti- 
ma con los adultos (con los miembros de la familia o los educadores 
de la casa cuna), tienen lugar cambios fundamentales de su situación 
en el medio ambiente. Al ser capaz de andar, de mirar y de compren- 
der el lenguaje de los que le rodean, entra en relaciones efectivas, ayu- 
dado por los adultos y por intermedio de ellos, con la realidad, esta- 
bleciendo contacto directo con los objetos del mundo circundante. A] 
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aprender poco a poco a actuar de distinta manera con los objetos 
y al asimilar el idioma como medio de comunicación con las personas se 
hace cada vez más independiente. Sus necesidades fundamentales si- 
guen satisfaciéndolas los adultos; sin embargo, conforme al crecimiento 
que han tenido sus posibilidades de actividad, ahora ya se le exige 
cierta independencia, aunque no sea más que en actos relativamente 
sencillos. 

Poco a poco se abre ante el niño el mundo de la actividad, del tra- 
bajo y de las relaciones sociales de las personas, En la edad preescolar, 
aún no puede tomar parte directamente en la actividad de los adultos, 
pero ya procura, aunque sea de una manera parcial condicionada, hacer 
lo mismo que las personas que le rodean y se esfuerza por habituarse de 
una manera activa al mundo nuevo para él, reproduciendo realmente 
la vida y la actividad de los adultos. El juego es la forma típica y acce- 
"sible en esta edad para que el niño reproduzca este mundo. Precisamente 
en él encuentra su reflejo la realidad que rodea al niño y, en primer 
lugar, la vida y la actividad de los adultos, como también las. variadas. 
relaciones mutuas entre las personas. 

El ingreso en la escuela cambia de una manera radical la situación 
del niño en la sociedad, transforma fundamentalmente todo su sistema de 
relaciones mutuas con los adultos y con los otros niños. El niño comien- 
za una actividad seria; de significación social. Ahora él debe asimilar 
un conjunto determinado de conocimientos y hábitos; tiene que apren- 
der de una manera sistemática, cuando esto se le exige. Entra en relacio- 
nes “serias” con el maestro y con el conjunto de estudiantes de su clase y, 
en parte, de toda la escuela. La forma como el escolar realiza sus 
obligaciones determina su situación en la escuela, en el conjunto de la 
clase, en la familia y también sus relaciones mutuas con los demás 
niños y los adultos con los que tiene que tener contacto. Ahora los 
demás ya valoran la actitud que él tiene hacia sus obligaciones. Sus 
relaciones concretas con los que le rodean empiezan a estar determi- 
nadas por los resultados de su actividad, por la manera como cumple 
sus obligaciones de escolar, de miembro del conjunto de su clase y de 
miembro de la familia. 

El adolescente ocupa entre las personas que le rodean otro lugar 
distinto al que ocupaba el escolar primario. El aumento en el nivel 
de conocimientos y habilidades, igual que el crecimiento de la fuerza 
física, cambia mucho su situación en la familia y lo pone en algunos 
casos en las mismas condiciones que los adultos. El escolar adolescente 
no sólo es miembro de la colectividad de su clase, sino que toma parte 
activa también en otras colectividades (de la escuela, de las organiza- 
ciones no escolares, de las organizaciones de pioneros y jóvenes comu- 
nistas) que lo introducen en una esfera de vida social más amplia. 

Al pasar a los últimos cursos de la escuela (al grado preparatorio), 
la situación del estudiante de nuevo es otra a la que tenía el escolar 
adotescente, Esta es la situación del individuo que en un futuro muy 
Próximo escogerá una profesión y empezará la preparación inmediata 
para la actividad profesional. Para el joven, como miembro de la 
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sociedad, el futuro se hace ya concreto y sensible, lo que determina tanto 
su actitud hacia la sociedad como la actitud de la sociedad hacia él. 
El joven escólar será ya mañana miembro de la sociedad con todos los 
derechos y, ál mismo tiempo, tendrá obligaciones y una responsabilidad 
completa ante la sociedad. Esto, naturalmente, tiene una influencia 
muy grande sobre toda su conducta y sobre todas las facetas de su 
personalidad. 

El lugar ocupado al comienzo por el niño, y después por el adoles- 
cente y el joven, entre las personas que le rodean (y posteriormente 
en una colectividad más amplia, en la sociedad en total) está determi- 
nado por el nivel de desarrollo alcanzado en un período de la vida, 
por el grado en que se ba asimilado la experiencia social y por el des- 
arrollo de las capacidades. Al adquirir nuevos conocimientos, al apren- 
der nuevas manerás de actuar, al desarrollar sus capacidades, el niño 
(el adolescente, el joven) sobrepasa cada vez su situación en la sociedad 
y deviene capaz de realizar un nuevo tipo de actividad; ahora ya puede 
tener nuevas relaciones mutuas con las gentes. Esto crea las condiciones 
para que pase a una nueva situación en la sociedad, la cual, a su vez, 
abre nuevas facetas de la realidad, exige nuevos medios de actividad 
y condiciona nuevas posibilidades para asimilar la experiencia social. 
Las fuerzas motrices del desarrollo psíquico que actúan mutuamente 
son el lugar ocupado por el individuo en la sociedad entre las demás 
bersonas, las condiciones de vida, las exigencias que le presenta la so- 
ciedad, el carácter de la actividad que realiza y el nivel de desarrollo 
alcanzado en cada momento dado. 


3. Períodos en el desarrollo. 


El niño, en su desarrollo psíquico, pasa por una serie de grados cua- 
litativamente distintos que dependen fundamentalmente de la edad. 

Cuando se comparan niños de distinta edad (por ejemplo, un pre- 
escolar y un escolar) se observa que se diferencian no solamente por 
la cantidad de conocimientos y habilidades y porque, por ejemplo, 
algunos perciben y fijan en la memoria, en un tiempo determinado, 
más que otros, o porque comprenden algo más de prisa o porque pueden 
fijar la atención sobre un número mayor de objetos. Además de estas 
diferencias cuantitativas, los niños de distintas edades tienen diferencias 
cualitativas profundas. Se interesan, piensan y sienten de diferente 
modo, actuan de distinta: manera y están en distintas relaciones con 
la realidad. 


Por ejemplo, el pensamiento del preescolar, aunque está ligado inseparable- 
mente con su lenguaje, tiene aún un carácter extraordinariamente sensorial y 
de imágenes objetivas. Para que el preescolar comprenda una explicación verbal 
tiene que apoyarse o en la percepción inmediata de lo que le rodea o en las 


representaciones concretas que en él se habían formado antes. El escolar ge 


diferencia del preescolar en que en el primero se desarrolla gradualmente e 
pensamiento abstracto bajo la influencia de la enseñanza sistemática. Comienza 
a comprender lo que le comunican en forma generalizada, aunque no se apoye 
para esto en el material demostrativo directo. 
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Las particularidades psicológicas del niño de cualquier edad se 
forman sometiéndose a las leyes generales del desarrollo de su psiquis, 
en dependencia de las condiciones concretas de su vida, actividad y 
educación. Por esto las particularidades psicológicas de la edad, aunque 
tienen mucho de general en los niños que viven en diferentes condicio- 
nes, sin embargo, de ninguna manera son invariables y no se presentan 
igual en cualquier circunstancia. Los niños de una misma edad adquie- 
ren muchos rasgos psicológicos diferentes según las condiciones histo- 
rico-sociales concretas en que viven y según como se educan. 

La existencia de leyes generales del desarrollo psíquico condiciona 
que se pueda seguir una regularidad determinada en todo nuevo grado 
de desarrollo del niño en relación con el precedente. En este último se 
desarrolla progresivamente la preparación para el que le sigue. No 
se puede saltar de un grado a otro dejando a un lado las etapas inter- 
medias. Por esto, en cada grado de desarrollo, las acciones de influen- 
cia pedagógica sobre el niño deben estar de acuerdo con las particula- 
vidades de la edad propia de este grado. 

Tener en cuenta las particularidades psicológicas de la edad de los 
niños no debe consistir en que el pedagogo se oriente sólo por el nivel 
de desarrollo ya alcanzado y típico para esta edad. Esto significaría 
detener artificialmente el desarrollo del niño. La misión del pedagogo 
es hacer adelantar el desarrollo psíquico de los niños, formar lo nuevo 
en su desarrollo psíquico, facilitar el desarrollo de lo nuevo. El peda- 
gogo no puede partir solamente del nivel de desarrollo existente. Debe 
orientarse hacia las perspectivas del desarrollo, sobre todo hacia las más 
próximas, y, rigiéndose por ellas, dirigir todo el desarrollo del niño 
Solamente sabiendo bien lo que es propio de los niños de una edad 
determinada y lo que les puede ser accesible, en condiciones determina- 
das, en el grado siguiente del desarrollo, tanto de sus perspectivas pró- 
ximas como del futuro próximo del niño, el pedagogo puede dirigir 
real y verdaderamente la evolución del niño, (En la psicología sovié- 
tica, este principio de la zona del desarrollo próximo del niño fue 
promovido y elaborado por primera vez por L. S. Vigotski.) 

La experiencia pedagógica y los datos psicológicos permiten dife- 
renciar las siguientes etapas fundamentales del desarrollo psiquico de 
los niños: la primera infancia (desde el nacimiento hasta un año), la 
edad anterior a la preescolar o niñez temprana (de un año a los tres}. 
la edad preescolar (de los tres a los siete años), la edad escolar primaria 
(de los siete a los 10-11 años), la edad escolar media o adolescencia 
(de los 11 a los 14-15 años), la edad escolar preparatoria o juventur 
temprana (de los 14-15 a los 17-18 años). 


CAPITULO XIX 


DESARROLLO PSIQUICO DEL NIÑO DESDE EL NACIMIENTO 
HASTA EL INGRESO EN LA ESCUELA 


1. El primer año de vida del niño. 


Al nacer, el niño se encuentra con unas nuevas condiciones de vida 
que son fundamentalmente distintas a las condiciones del desarrollo 
intrauterino. Para adaptarse a ellas posee ya algunos reflejos incondi- 
cionados de alimentación, defensa y orientación. El ya tiene preparado 
el complicado mecanismo de la succión y una serie de reflejos de orien- 
tación y defensa del ojo y del oído: el reflejo pupilar, el entornado 
de los párpados ante la luz viva, el viraje de la cabeza y de los ojos 
hacia la luz, el estremecimiento motivado por los ruidos fuertes y estri- 
dentes, etc. l 

Sin embargo, todos estos reflejos son insuficientes para adaptarse a 
las nuevas condiciones de vida. El niño, al nacer, es el más indefenso 
de todos los seres vivos. No podría subsistir sin los cuidados de los 
adultos. Solamente el cuidado de los adultos substituye la insuficiencia 
de los mecanismos de adaptación que hay en el momento de nacer. 

Para el desarrollo del niño tiene una significación importantísima 
la formación de reflejos condicionados a los diferentes estímulos exter- 
nos, que comienza en el primer mes de la vida, El primer reflejo con- 
dicionado a la posición del niño para mamar aparece en la tercera 
semana. En cuanto se toma al niño en los brazos para darle de mamar 
se calla; comienza a hacer movimientos, con la cabeza, de buscar en la 
dirección del pecho de la madre y hace movimientos de succión. Al 
final del primer mes y comienzos del segundo se pueden formar reflejos 
condicionados partiendo de todos los analizadores. Los reflejos condi- 
cionados que aparecen primero son los del analizador acústico; al mismo 
tiempo, y algunas veces un poco más retrasados, aparecen los del 
analizador vestibular, después los del visual y, posteriormente, los del ana- 
lizador táctil cutáneo, 

Con la aparición de los reflejos condicionados de casi todos los 
órganos de la percepción se termina el período del recién nacido. 

__Como consecuencia de que la satisfacción de las necesidades del 
niño la realizan por completo los adultos que le cuidan, en los primeros 
meses de vida se desarrollan con especial intensidad las reacciones de 
orientación hacia el adulto y los reflejos condicionados ligados a los 
adultos que le cuidan. Al final del segundo mes aparece la primera 
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forma específica de reaccionar al adulto que lo cuida. Esta reacción 
consiste en que cuando aparece el adulto, u oye su voz, el niño fija 
la mirada en su cara, aparece una sonrisa que se acompaña de movi- 
mientos rápidos e intensos, echa los bracitos hacia delante y encoge 
las piernecitas. Esta es la primera reacción emocional positiva del niño 
y se denomina complejo de animación (investigaciones de Figurin y 
Denisova). 

Es necesario señalar que el niño reacciona con el complejo de anima- 
ción únicamente ante los adultos que cuidan de él. Ninguna otra 
persona, y aún menos los objetos que le rodean, motiva esta reacción. 
De la misma manera, cuando la reacción con los adultos es insufi- 
ciente se retrasa la aparición del complejo de animación, lo cual lleva 
consigo el retraso en la formación de nuevas conexiones temporales. 

Durante el primer año de vida tiene lugar el perfeccionamiento 
progresivo de la actividad de la corteza cerebral, lo que conduce a 
establecer relaciones mutuas más delicadas entre el niño y el medio 
que le rodea. Se desarrolla intensamente la actividad analizadora, que 
se manifiesta en la posibilidad de diferenciar los estímulos. En el se- 
gundo mes, por ejemplo, el niño diferencia el sonido de una campanilla 
del de un timbre y el agua pura de la dulce; en el tercer mes, el color 
amarillo del rojo, dos tonos que se diferencian entre sí en una octava, 
lo salado, lo dulce y lo ácido, y algunos olores. 

Sin embargo, la formación de las diferenciaciones tiene lugar aún 
con mucha lentitud. Así, para diferenciar dos estímulos olorosos, un 
niño en el que se comenzó la elaboración de la diferenciación a los 
cuarenta días de nacido necesitó que se utilizara el estímulo 315 veces, 
y la diferenciación apareció solamente a los 55 días. Un niño de 108 
días de edad necesitó solamente 33 repeticiones del estímulo, y la dife- 
renciación apareció a los ocho días de haber empezado la experiencia. 

Además de la inhibición diferencial durante el primer medio año 
se forman otros tipos de inhibición interna: la de extinción, la retarda- 
dora y la condicionada. En primer lugar se observa la extinción de los 
reflejos condicionados (ya en el segundo mes); las inhibiciones condi- 
cionadas se observan a la edad de cuatro meses y a esta misma edad, 
aunque con mayor trabajo, se obtiene la inhibición retardadora. A los 
seis meses ya pueden tener lugar en la corteza cerebral todos los tipos 
de inhibición interna. Esta circunstancia es muy importante, ya que en 
este periodo la formación de la inhibición es indispensable para la edu- 
cación. . 

En el curso del primer año disminuye la significación de los reflejos 
incondicionados de alimentación y defensa, como base para la formación 
de conexiones temporales, y adquieren más importancia los reflejos de 
orientación. 


Los primeros reflejos condicionados de orientación se forman ya en el tercer 
mes; a los cinco meses se hacen suficientemente firmes y a la edad de cinco 
a siete meses se elaboran, con mucha rapidez, después de unas cuantas coin- 
cidencias 
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En los primeros seis meses el desarrollo de la capacidad de orien- 
tación realizada por los receptores aventaja un poco al desarrollo de 
los movimientos organizados de las extremidades. Los movimientos del 
ojo se desarrollan intensamente en el primer mes, cuando aún no existen 
movimientos diferenciados de las manos. Esto se explica porque los movi- 
mientos coordinados de las manos y el movimiento en el espacio se 
forman en el niño cuando predomina la significación de los analizadores 
superiores, sobre todo los de la visión. 

El desarrollo de la mano como enalizador comienza en el cuarto 
mes, con la palpación de sus propias manos al comienzo, y de las man- 
tillas y cobertores después. La palpación, con su observación visual si- 
multánea, uniéndose a la acción de dirigir las manos hacia el objeto 
fijado visualmente, conduce a que, aproximadamente a la edad de cinco 
meses, el niño pueda coser cosas. Este movimiento tiene una significa- 
ción extraordinariamente importante para el desarrollo del niño. Fin el 
acto de coger se forman los elementos fundamentales de las coordina- 
ciones motoras visuales, Coser es la primera acción dirigida del niño 
y el origen de distintas manipulaciones con los objetos. 

El desarrollo de las coordinaciones visomotoras al manipular con 
los objetos contribuye en alto grado a que el niño pueda pasar. hacia los 
seis meses, de la posición de estar acostado a la de sentado. Al estar 
sentado, la esfera de las percepciones visuales coincide con la esfera 
de los movimientos de las manos. Este crea la posibilidad de controlar 
con los ojos los movimientos que las manos hacen con los objetos. En el 
segundo medio año el desarrollo de los movimientos de la mano es muy 
intenso. Al principio el niño palmotea con su mano sobre los objetos, 
después los agita, los golpea contra algo y los pasa de una mano a otra. 
Poco a poco estos movimientos se unen unos a otros y forman una 
cadena de repetidas acciones variadas con los objetos. Se desarrolla 
también el examen de los objetos. El niño puede mirar, durante mucho 
tiempo, el objeto con que manipula. 

La base del desarrollo de los movimientos repetidos y en cadena 
de las manos, y del examen prolongado de los objetos, es la reacción de 
orientación investigadora sobre lo “nuevo”. El niño manipula más 
tiempo con los objetos que son nuevos para él y con los que en la mani- 
pulación muestran aleuna cualidad que para él es nueva. Esto mismo 
pasa con la contemplación de las cosas. 

En el proceso de actuar con los objetos (y al mismo tiempo de 
mirarlos, escucharlos y palparlos) se establecen conexiones entre sus 
distintas cualidades (por ejemplo, entre el color, la forma y el sonido 
que producen) que constituyen la base para que se forme la imagen 
total del objeto. 

El desarrollo ulterior del movimiento de las manos consiste en la 
formación gradual de acciones simultáneas con las dos manos y des- 
pués con dos objetos. - 

A mediados del primer año el niño manipula por igual con todos 
los juguetes, independientemente de sus cualidades (coge el juguete, lo 
mira, lo golpea, lo tira), pero desde los 8-9 meses comienza a actuar 
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de diferente manera con los distintos juguetes. Ya no solamente dife- 
rencia algunas cualidades de las cosas, sino que actúa de diferente 
manera de acuerdo con estas cualidades. En esta época se enriquece 
considerablemente la manera de actuar con los objetos fundamental- 
mente por dos medios: en unos casos, COMO consecuencia de las cosas 
que el niño se encuentra con nuevas maneras de actuar, y esta nueva 
manera se fija para el objeto dado; en otros casos, la nueva manera 
se adquiere como resultado de la manipulación con el objeto en el 
proceso de juego con los adultos. 

En el segundo medio año de vida se desarrolla intensamente la mo- 
vilidad del niño en el espacio: al principio gateando, y después, hacia 
el final del primer año, con la marcha. Esto tiene una significación 
extraordinariamente importante para el desarrollo del niño, ya que am- 
pla mucho el círculo de sus percepciones y posibilidades de tener 
activo contacto directo con los objetos que antes le eran inaccesibles 
sin la ayuda de los adultos. , 8 

En este período todas las adquisiciones del niño aparecen bajo la 
influencia inmediata de los adultos, que no solamente satisfacen todas 
sus necesidades, sino que organizan también su contacto variado con la 
realidad, su orientación en ella y las acciones con los objetos. El adulto 
le trae al niño distintas cosas para que las contemple, golpea junto 
con él el sonajero, doloc en su mano los primeros objetos para que los 
coja; el niño aprende a sentarse con ayuda del adulto, el adulto lo 
sostiene en sus primeros intentos de ponerse de pie y andar, etc. 8 

En el proceso de acción mutua con las adultos aparece en el ne 
la comprensión primaria del lenguaje humano, la necesidad de la co- 
municación verbal y pronuncia las primeras palabras. ` . 

Para que el niño comience a comprender el lenguaje, lo mejor es la 
orientación visual en el medio que le rodea organizada por los adultos. 
Cuando se repite muchas veces la denominación de un objeto, al misme 
tiempo que lo mira y actúa con él, se establece una conexión entre la 
palabra que lo denomina y su aspecto exterior. La comprensión inicia! 
de las palabras que denominan objetos se manifiesta en que el niñc 
vuelve la cabeza hacia la cosa nombrada, la busca con la mirada, la 
observa y tiende la manos hacia ella cuando el adulto pregunta: “¿dón- 
de está tal cosa?” (“adónde está la taza?”, “¿dónde está la muñeca?”) 

Al final del primer año el niño comprende de diez a veinte pala- 
bras. A esta edad pronuncia sus primeras palabras. Su aparición indica 
el comienzo de una nueva etapa en el desarrollo del niño y caracteriza el 
surgimiento de nuevas relaciones entre el niño y los adultos. 


2. Período de la niñez temprana (de un año a los tres años). 


Las adquisiciones del primer año cambian fundamentalmente la 
relación de los niños con el medio ambiente y también sus actividades 
La aparición de la marcha independiente no sólo amplía el círculo de 
objetos con los que el niño se encuentra directamente, sino que cambia 
también el carácter de la conducta con muchos otros que antes no le 


508 DESARROLLO DEL NIÑO HASTA SU INGRESO EN 12 ESCUELA 


eran accesibles. Ahora no solamente puede mirarlos, sino que puede 
acercarse y actuar con ellos. También cambian las posibilidades de 
contacto con los adultos; el niño ya no tiene que esperar a que se le 
acerquen, él mismo puede acercarse y exigir ayuda o atención por parte 
de ellos. Sobre la base de una convivencia con los adultos en todos los 
aspectos de la vida tiene lugar una formación rápida del lenguaje 
del niño. A medida que domina las acciones con los objetos y sobre la 
base de un desarrollo intenso del lenguaje tiene lugar la formación 
de todos los procesos psíquicos y el desarrollo de la personalidad del 
niño. 

Bajo la dirección de los adultos y en constante contacto con ellos 

el niño aprende a actuar con los objetos por medio de los cuales satis- 
face sus variadas necesidades (comer con cuchara, beber con la taza, 
abrocharse los botones, ponerse los calcetines, etc.). Al comienzo, los 
adultos ejecutan las acciones junto con el niño y solamente de una 
manera progresiva lo dejan con libertad, vigilando y corrigiendo cons- 
tantemente sus movimientos. Cuando la organización y el método de 
enseñanza son buenos, el niño aprende con exactitud maneras correc- 
tas de actuar con los objetos. Al final de este período ya puede comer, 
abrocharse los botones, atarse los cordones de los zapatos, etc., por sí 
solo y con bastante cuidado, 

Al principio, el niño sabe manejar un pequeño grupo de cosas. Para 
él resulta un círculo más amplio el de los Juguetes que representan objetos 
reales y que tienen funciones parecidas a éstos (o que, en general, no 
tienen funciones fijas). Los juguetes no exigen que con ellos se realicen 
acciones tan precisas como con los objetos reales; su utilización tiene lugar 
en condiciones más libres. Jugar a beber en una taza no exige la exac- 
titud y coordinación de movimientos que son necesarios para beber 
realmente. Por esto, al actuar con los Juguetes, el niño no fija tanto 
las maneras de actuar con ellos como las funciones de los objetos que 
ellos representan, o sea aquello para lo que se utilizan, 

En la etapa inicial del aprendizaje de las acciones con los juguetes 
el niño reproduce los actos indicados por los adultos solamente con 
aquellos objetos y en aquellas condiciones en que se los habían mostrado, 
Si el adulto le ha mostrado al niño cómo hay que dar de beber a la 
muñeca con un barrilito, al comienzo él le dará de beber a la muñeca 
solamente con el barrilito y no utiliza otras cosas; si le habían mostrado 
cómo se da de comer al gatito o al perrito, él dará de comer solamente 
a estos “animales”. Sin embargo, posteriormente, las acciones se gene- 
realizan y se ejecutan no sólo con aquellos objetos que se le habían 
mostrado, sino también con otros parecidos. Ahora el niño le da de 
beber no solamente al perrito y al oso, sino también al caballo, a la 
muñeca y al cubo de madera; y no solamente con el barrilito con el que 
le habían mostrado la acción, sino también con la taza, con la copa, etc. 

En el tercer año aparece un nuevo tipo de acciones con los objetos 
parecido a los juegos. Un mismo objeto comienza a representar distin- 
tas cosas y las acciones dependen de lo que representa el objeto en 
determinado momento. Así, por ejemplo, un palito ejerce las funciones 
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de cuchara, de cuchillo o de termómetro y, de acuerdo con esto, las 
acciones que se realizan con él son las de dar de comer, cortar o medi: 
la temperatura, Además, al objeto se le da una determinada denomina- 
ción solamente después que los adultos lo han designado así, e cuando 
el mismo niño ya ha actuado con él con el nombre dado. Al comienzo 
de la edad preescolar aparece el hecho de que el niño denomina por sí 
mismo el objeto con otro nombre de acuerdo con la acción que va a 
realizar con esta cosa (Fradkin). 

En el curso del desarrollo de las acciones los niños distinguen los 
signos generales característicos de los objetos de la misma categoría, 
y como resultado de ello la percepción se hace más generalizada. 

En el aprendizaje de las acciones con los objetos juega un papel 
fundamental la reproducción de las acciones de los adultos, lo que en 
gran medida motiva el interés del niño por ellas y por las funciones 
sociales que realizan. Esto se manifiesta muy vivamente al final de este 
período, cuando los niños comienzan a querer actuar con los mismos 
objetos con que trabajan los adultos; en esta edad, el martillo, la 
pala, el lápiz del padre, etc., tienen una fuerza atractiva especial. 
Así se manifiesta la tendencia del niño a tomar parte en la actividad 


-de los adultos, a saber manejar los objetos del trabajo. 


A medida que el niño aprende a actuar con los objetos, los adultos 
le exigen más independencia en sus acciones, Sobre esta base, al final 
de los tres años aparece la tendencia a las acciones inde pendientes, 
que se manifiesta en las palabras “yo solo”. Ahora el niño procurá 
realizar independientemente incluso las acciones que antes siempre 
ejecutaba junto y con la ayuda de los adultos. Esta tendencia a la 
independencia debe estimularse por todos los medios y aprovecharse 
para la educación. 

Para aprender a actuar con los objetos y, asimismo, para toda la 
orientación general en el medio ambiente tiene una gran importancia 
el desarrollo del lenguaje del niño. En este período se consideran dos 
etapas, En la primera etapa, que abarca la primera mitad del segundo 
año, se desarrolla principalmente la comprensión del lenguaje de los 
adultos dirigido al niño. El lenguaje propio del niño se desarrolla aún 
con mucha lentitud. En le segunda etapa, que abarca la segunda mitad 
del segundo año y todo el tercer año, junto a la comprensión se desa- 
rrolla con intensidad el lenguaje activo del niño. 

Ya al final del primer año el niño comprende algunas palabras 
que se le dirigen. Las demostraciones principales de esto son sus reac- 
ciones motoras y de orientación ejecutadas como respuesta a deter- 
minadas palabras. Por ejemplo, la comprensión de las palabras “¿dónde 
está el gato?” se manifiesta en que el niño al oirlas busca con los 
ojos su “gato” y, al encontrarlo, fija en él la mirada; la comprensión 
de las palabras “palmaditas, palmaditas” se manifiesta en que, como 
contestación a ellas, él da las palmadas. 

En el idioma, cada palabra se refiere no solamente a un objeto, 
sino a una serie de ellos. Por esto en la convivencia del niño con los 
adultos una misma palabra se relaciona con distintos objetos que algunas 
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veces exteriormente son poco parecidos. La palabra “botón” denomina 
el pequeño botón blanco de la camisa del niño y el botón grande y 
de color del vestido de su madre; la palabra “máquina” denomina 
las más distintas máquinas que el niño ve en la casa y en la calle. 

La comprensión de las palabras que denominan objetos exterior- 
mente distintos conduce al niño a la generalización. El carácter de las 
generalizaciones y los medios por los que se forman dependen por 
completo de cuáles son las palabras que aprende el niño y de cuál 
es la diversidad de los objetos denominados con ellas. 

Al comienzo, los niños aprenden los nombres de las cosas y de las 
personas que les rodean, después las denominaciones de las acciones. 
Al final del segundo año comprenden ya casi todo lo que les dicen 
los adultos con respecto a lo que les rodea inmediatamente o a sus 
propias acciones. 

En el tercer año al niño le gusta escuchar cuando hablan los adultos; 
le gusta escuchar cuentos, versos, etc. En esta edad puede comprender 
no solamente la conversación de los adultos que tiene por objeto or- 
ganizar sus actividades prácticas, sino también la narración que des: 
cribe acontecimientos y acciones conocidas. 

- El escuchar y comprender lo que dicen los adultos sobre aquello 
que en un momento dado no percibe directamente el niño, es una 
adquisición importante, ya que crea la posibilidad de utilizar el lenguaje 
como medio para transmitir los conocimientos. Al final de los tres años 
la comprensión del lenguaje alcanza un nivel tan elevado que per- 
mite regular la conducta del niño y enseñarle a utilizar distintos obje- 
tos, no solamente mostrándole directamente qué es lo que hay que 
hacer y cómo hay que hacerlo, sino también por medio de las indica- 
ciones verbales. 

Al mismo tiempo que se desarrolla la comprensión del lenguaje 
tiene lugar el desarrollo del lenguaje activo del niño. Su desarrollo 
está condicionado, en primer lugar, por el carácter de las relaciones 
que hay entre los adultos y el niño. Si los adultos no se dirigen a los 
niños, no los estimulan a utilizar activamente las palabras para relacio- 
narse, el desarrollo del lenguaje se retrasa. Pero tampoco son raros los 
casos en que el retraso del desarrollo activo se debe, por el contrario, a 
un exceso de cuidados que tienen con el niño. En estos casos los adu'tos, 
al tratar de complacer los más pequeños deseos del niño pronunciando 
los sonidos poco claros que él pronuncia, no estimulan el lenguaje 
articulado activo; en el niño no aparece durante mucho tiempo la 
necesidad de comunicarse verbalmente y, a consecuencia de ello, el 
lenguaje se retrasa. 

La primera mitad del segundo año es el período de las oraciones 
de una sola palabra. A esta edad, las palabras aisladas no solamente 
son la denominación de los objetos, sino que pueden expresar una ora- 
ción completa. Así, la palabra “muñeca”, en unos casos puede signi- 
ficar una exigencia: “dame la muñeca”; en otros, una comprobación: 
“la muñeca se ha caído”, y en otros, la indicación de que algo le 
pertenece a la muñeca, por ejemplo, sus vestidos. En este período, el 
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niño con frecuencia denomina con una misma palabra distintos obje- 
tos. Después de aprender la palabra “kis-kis”, denomina con ella no 
solamente el gato, sino también los objetos de piel y la esponja suave. 
Esto se basa en la generalización primaria de los signos de los objetos 
que han hecho más impresión en el niño. La comprensión de estas 
palabras de significación múltiple es posible únicamente si se rela- 
cionan con toda la situación en que se pronuncian. 

En la segunda mitad del segundo año, junto al aumento de la can- 
tidad de palabras que se utilizan, aparecen en el niño las primeras 
oraciones de dos y tres palabras. En la mayoría de los casos constan 
de palabras unidas en oración sin cambiar de forma. En este período 
el medio de relaciones del niño está reducido a un pequeño círculo de 
adultos capaces de comprender su lenguaje. Al mismo tiempo, el len- 
guaje se acompaña de muchas acciones: el niño mece a la muñeca, 
arrea al caballo, etc. 

El final del segundo año señala el comienzo de una nueva etapa 
en el desarrollo del lenguaje. Lo principal es que se aprende la estruc- 
tura gramatical de la oración. Las palabras que forman parte de Ja 
oración se coordinan entre sí según las reglas gramaticales. Sin em- 
barge, las oraciones aún son muy cortas. 

Hacia el final del tercer año, si las condiciones de educación han 
sido buenas, la reserva de palabras llega de 800 a 1000, En el con- 
tenido del vocabulario 'se encuentran casi todas las partes de la ora- 
ción y, entre éstas, sus tipos fundamentales, incluso las compuestas con 
conjunción y sin ella (Gvozdiev). Crece la actividad verbal y se am- 
plía el círculo de relaciones: los niños hablan mucho, no solamente 
con las personas próximas, sino también con otros niños y con otros 
adultos, Crece mucho el papel del lenguaje en la actividad indepen- 
diente de los niños. En este periodo, los niños fijan en la memoria 
con facilidad pequeños versos y cuentos, reproduciéndolos con gran 
exactitud, lo cual es una fuente fundamental para enriquecer su len- 
guaje. 

El intenso desarrollo del lenguaje juega un papel muy importante 
en el desarrollo de todos los procesos psíquicos del niño. La percepción 
y la memoria, el pensamiento y la conducta voluntaria se desarrollan 
en este período, igual que en toda la vida ulterior de los niños, inse- 
parablemente ligados con el desarrollo del lenguaje. ` 


3. La edad preescolar (de los tres a los siete años). 


La aparición de la tendencia hacia la actividad independiente, el 
dominio de un círculo bastante amplio de actividades con los objetos 
accesibles para esto, la adquisición de las formas fundamentales del 
idioma como medio de relación social, todo ello traslada al niño a 
un nuevo período del desarrollo, a la edad preescolar, 

Teniendo en cuenta que los conocimientos del niño han aumen- 
tado, los adultos le exigen cada vez más independencia. Ahora no 
solamente debe comer y vestirse solo, sino también debe entretenerse 
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solo: dibujar, jugar, construir, Aparecen las primeras obligaciones ele- 
mentales: recoger los juguetes, colocar con cuidado su ropa, etc. 

Al mismo tiempo, el niño no actúa tanto con los adultos; sola- 
mente cuando éstos se lo indican, y ahora ya no por medio de signos 
o gestos objetivos, sino en forma verbal. El segundo sistema de señales 
comienza a tener cada vez más importancia para la regulación de la 
conducta del niño, 

Gracias a que la independencia y las relaciones verbales con los 
adultos han auntentado, el niño comienza a conocer un amplio círculo 
de personas fuera de la familia. Ante él se abre, en cierta medida, 
la vida de su aldea, de su ciudad, y en algo, incluso, la de su país. 
En este nuevo mundo que se abre ante él le interesan sobre todo las 
personas, su actividad, su trabajo, los objetos con que actúan, las re- 
laciones entre las personas. En el niño crece la tendencia a tomar 
parte en la vida y en la actividad de los adultos y quiere aprender 
la relación que tiene con él el nuevo mundo de los objetos humanos, 
a adquirir la actividad de las personas y sus relaciones mutuas. Pero 
los niños preescolares aún no pueden aprender a actuar de la misma 
manera que los adultos. Por esto su tendencia a tomar parte en la 
vida y actividad de los adultos, a manejar realmente los objetos con 
que ellos actúan, se realiza en un tipo especial de actividad caracterís- 
tico para la edad preescolar, en el juego, que es la actividad funda- 
mental del niño en este período del desarrollo. ` 


A. Los juegos del niño preescolar. 


En los juegos comienza a ocupar el lugar fundamental el juego 
de acción o con argumento, en el que el niño acepta y desempeña 
uno u otro papel que corresponde a las acciones que realizan los 
adultos. El juego con argumento, por su contenido, es la reproducción 
de lo que el niño ve a su alrededor en la vida y actividad de los adul- 
tos, y, al mismo tiempo, es una especial actividad independiente del 
pequeño. Este tipo de juego ofrece a los niños la posibilidad de hacer 
aquello que en su aspecto real, o sea como lo hacen los adultos, aún 
no le es accesible. 

En el juego con argumento el niño realiza las funciones de los 
adultos, crea una situación de juego que reproduce las condiciones 
de sus actividades y actúa de manera semejante a como lo hacen los 
mayores en la vida real. 

Al reproducir en el juego las actividades de los adultos y las rela- 
ciones entre ellos, el niño asimila el contenido de su trabajo y se da 
cuenta de las relaciones que se crean en la vida real. 

Los argumentos de los juegos de acción, o sea el tipo de actividad 
que se reproduce en los juegos de los niños, son muy variados. Depen- 
den de la época, de la clase social a que pertenecen los niños,- de sus 
condiciones de vida familiar y de las condiciones de producción que 
les rodean. Cuanto más estrecho es el círculo de la realidad con que el 
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niño tiene contacto, más monótonos y pobres son las tramas de sus 
juegos. 

A pesar de la variedad de los argumentos, y de que unos mismos se 
pueden encontrar en los juegos de los preescolares de más o' menos 
edad, hay una regulación determinada en su desarrollo, De los juegos 
de la vida habitual, que reflejan el trabajo corriente y las relaciones de 
las personas en la vida cotidiana, los niños pasan a los juegos con asun- 
tos de la producción, en los que se refleja el trabajo social de producción 
y sus relaciones características, y, finalmente, a los juegos que reflejan 
los acontecimientos político-sociales. El desarrollo del asunto de los jue- 
gos infantiles está en relación directa con la ampliación del círculo de 
conocimientos del niño, con el aumento de su experiencia de la vida 
y con la adquisición de un conocimiento más amplio del contenido 
de la vida de los adultos. 

Los juegos de los preescolares de más y menos edad, siendo iguales 
por su argumento, se diferencian por lo que los niños destacan como 
fundamental en el contenido de la actividad de los adultos. El conte- 
nido de los juegos se desarrolla desde la reproducción de las acciones" 
con los objetos hacia el reflejo de las relaciones sociales entre las per- 
sonas y, posteriormente, hacia la manifestación del sentido social de la 
actividad de los adultos. Así, por ejemplo, cuando los más pequeños 
juegan a “los médicos”, lo principal son las acciones con el fonendos- 
copio, las pinzas o la jetinguilla, como objetos fundamentales carac- 
terísticos de la actividad del médico. Los niños auscultan, percuten, 
ponen inyecciones, untan con yodo a sus “pacientes”, Después, lo fun- 
damental en la actividad del “doctor” son sus relaciones con la “enfer- 
mera” y con el “enfermo”. Ahora lo principal es indicar a “la enferme- 
ra” y al “enfermo”. Más adelante lo fundamental se hace el contenido 
social de la actividad, o sea la preocupación por el enfermo. 

El desarrollo de los juegos, tanto con respecto a su argumento como 
a su contenido, no tiene lugar de una manera pasiva. El paso de un 
nivel del juego a otro se realiza gracias a la dirección de los adultos, 
que sin alterar la actividad independiente y de carácter creador ayudan 
al niño a descubrir determinadas facetas de la realidad que se refle- 
jarán después en el juego: las particularidades de la actividad de los 
adultos, las funciones sociales de las personas, las relaciones sociales entre 
ellas, el sentimiento social de la actividad humana. 

El contenido de los juegos de argumento tiene una significación edu- 
cativa importante, Por esto hay que observar con cuidado a qué juegan 
los niños. Hay que darles a conocer aquellas facetas de la realidad cuya 
reproducción en los juegos puede ejercer una influencia educativa po- 
sitiva y distraerlos de la representación de aquello que puede desarrollar 
cualidades negativas. . 

El elemento principal en los juegos de acción es el papel del adulto. 
Al jugar este papel, el niño se somete a reglas determinadas para ma- 
nejar las cosas, para conducirse a sí mismo y para relacionarse con los 
compañeros de juego. Todo juego de acción tiene sus reglas. El niño 
somete su conducta con facilidad a estas reglas, que se hacen cada vez 


514 DESARROLLO DEL NIÑO HASTA SU INGRESO EN LA ESCUELA 


más complicadas. Al mismo tiempo se hacen más conscientes para los 
niños y se manifiestan de una manera más viva y clara en el -juego 

(Vigotski). 

El juego de acción desarrollado es siempre un juego colectivo. Sola- 
mente en su grados más inferiores de desarrollo puede ser individual. 
En el juego de acción los niños corrientemente reproducen el trabajo 
de los adultos, y éste, como es sabido, es siempre colectivo. Por esto el 
juego, como forma especial de reproducir la vida de los adultos, también 
es colectivo. El juego colectivo es una forma de vida colectiva accesi- 
ble a los niños de edad preescolar. Jugando en conjunto, cuando cada 
pequeño ejecuta su papel que está estrechamente entrelazado con el 
papel del compañero de juego, los niños se someten a las reglas de 
relaciones mutuas contenidas en los papeles que realizan y ponen 
de acuerdo entre sí sus acciones. 

_ Sobre la base de los juegos de acción se desarrollan los de movi- 
mientos y los intelectuales con reglas. En estos juegos, las reglas se expo- 
nen claramente, se formulan antes y a ellas deben someterse todos. 
Los juegos con reglas los aprenden los niños de los adultos o se trans- 
miten de los niños mayores a los más pequeños. Son también, prefe- 
rentemente, juegos colectivos y, al igual que los de acción, ejercen 
una gran influencia educativa sobre los niños, 

, La importancia del juego para el desarrollo del niño está recono- 
cida por todos. Gorki decía: “El juego es el medio para que los niños 
conozcan el mundo en que viven y que ellos deberán modificar.” 2 El 
admirable pedagogo soviético Makarenko le daba gran valor al juego. 
“El juego —decía— tiene una significación importante en la vida del 
niño; para él es tan importante como para el adulto lo es su actividad, 
el trabajo, el empleo. Así como es el niño en el juego, así será des- 
pués en el trabajo cuando crezca. Por esto la educación del futuro 
hombre se desarrolla sobre todo en el juego. Toda la historia de un 
individuo como hombre y como trabajador puede representarse en el 
desarrollo del juego y en su paso gradual al trabajo.” ? 

El juego, y sobre todo el juego de acción, es el medio fundamental 
para que el niño conozca de una manera dinámica la actividad de las 
personas y las relaciones sociales entre ellas. 

- El juego influye fundamentalmente en la formación dei aspecto 
moral del niño, ya que es una práctica de conducta basada en leyes 
morales, en reglas de las relaciones entre. los que toman parte en el 
juego, las cuales están ligadas estrechamente con sus papeles, Gracias 
al sometimiento a las reglas que se incluyen en los papeles del juego, 
ésté es una escuela para la voluntad del niño. En el juego es donde los 
niños aprenden con -más facilidad a «dirigir su conducta. 

El juego de acción con argumento ejerce influencia en todas las 
facetas del desarrollo intelectual del niño, elevándolo a un nivel más 
alto. En el juegoʻse forman tipos más elevados de la percepción, del 


1 M. Gorki, Sobre la juventud, ed. “La joven guardia”, 1949, pág. 71. 
? A. S. Makarenko, Obras completas, ed. rusa, 1951, tomo IV,. pág. 373. 
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proceso verbal, de la imaginación, y se efectúa el paso del pensamiento 
objetivo a otras formas más abstractas. 

Sin embargo, la enorme importancia del juego para el desarrollo de 
todas las facetas de la persenalidad del niño únicamente puede influir 
si tiene una buena dirección pedagógica. 


B. El dibujo, el modelado, la construcción y el trabajo 
en la edad preescolar. 


El juego no es la única actividad en la edad preescolar. Los niños 
en esta edad tienen una vida muy activa y variada; dibujan, modelan, 
construyen, miran los libros ilustrados y escuchan los cuentos de los 
adultos, observan los fenómenos de la naturaleza, se sirven a sí mismos 
(se visten solos, recogen los juguetes), realizan encargos sencillos de 
los adultos, por iniciativa propia hacen juguetes de cartón y madera 
para ellos y para otros niños. Cada uno de estos tipos' de actividad 
tiene sus particularidades y ejerce una influencia sobre el desarrollo del 
niño. 

En los primeros grados del desarrollo del dibujo, del modelado y 
de la construcción (en la primera infancia y en el comienzo de la edad 
preescolar), el niño no se representa claramente los resultados que 
obtendrá al final de "eu, actividad. La representación del resultado apa- 
rece únicamente cuando ya ha ebtenido el producto final de las acciones 
que recuerdan un objeto réal, o cuando obtiene un resultado parcial que 
motiva en él la imagen -del producto que se obtendrá. Solamente poco. 
a poco, y bajo la dirección de los adultos, el niño aprende a plantearse 
un fin determinado para su actividad, 

En la edad preescolar, el rasgo característico del dibujo, el modelado, 
la construcción y las formas elementales de trabajo es que en ellos ya 
hay un fin que se plantea el niño y que encuentra su expresión más 
o menos adecuada en el resultado que se obtiene. Ahora, el niño ya va 
desde la representación del objeto hasta su encarnación objetiva. Ade- 
más, las relaciones entre el proyecto y su realización se desarrollan de 
la siguiente manera: los resultados se aproximan cada vez más al pro- 
yecto, se hacen cada vez más reales, o sea se tienen más en cuenta 
las posibilidades de realizarlo de acuerdo con las propias fuerzas y 
habilidades. El preescolar más joven “puede hacerlo todo”, el mayor- 
cito solamente “puede hacer un poco”. En el preescolar de más edad 
aparece por primera vez una actitud crítica hacia sus posibilidades. 
“Yo no soy capaz”, “a mí estó no me sale”, son los juicios que con 
frecuencia se pueden escuchar de los niños de seis años. 

Todos los tipos de actividad indicados ayudan para que él niño 
tenga conciencia de sus fuerzas y habilidades, Además, es precisamente 
en la actividad donde se crea la posibilidad de plantear ante el niño 
la tarea de aprender algo que aún no sabé, por ejemplo, dibujar un 
paisaje, clavar un clavo, coger una aguja, etc. 

Dentro de estos tipos de actividad, por primera vez se marca la 
tarea de aprender determinadas habilidades. Así aparecen las premisas 
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para su aprendizaje. En la segunda mitad de la edad preescolar se hace 
posible separar la enseñanza en clases especiales en las que los niños 
aprenden conocimientos y habilidades que les son accesibles. Estas clases 
en las que se les plantea la tarea de adquirir conocimientos y habili- 
dades son un grado preparatorio para la enseñanza primaria. Preparan 
a los niños para la escuela. 

Cada uno de los indicados tipos de actividad ejerce una influencia 
especial sobre el desarrollo psíquico de los niños. Así, el dibujo conduce 
a la exactitud y diferenciación de la percepción. La percepción del 
color y la forma de los objetos se hace más exacta; se realiza la abs- 
tracción de la forma y el color de los objetos. Con el modelado se 
perfecciona la percepción del volumen de las cosas. Con la construcción 
consigue darse cuenta de las relaciones que hay entre las distintas partes 
de los objetos. Todos estos tipos de actividad son métodos prácticos 
para conocer la realidad, para separar y sintetizar prácticamente las 
cualidades y los signos de los objetos. Sobre esta base aparecen repre- 
sentaciones generales de la forma, del tamaño, del volumen, del color, 
de la cantidad de los objetos, lo que ya comienza a comprender el 
niño en un aspecto más general y abstracto. 

Entre otra serie de actividades del niño preescolar ocupan lugar 
especial diferentes tipos de trabajo. La tendencia a la actividad inde- 
pendiente en esa edad se: satisface prácticamente al efectuar distintas 
comisiones y tareas. Les gusta realizar trabajos que son indispensables 
para la vida de la familia y de la colectividad escolar. Por esto, el 
autoservicio debe ocupar un lugar importante en la vida del niño en 
la familia y en el jardín de la infancia. Además, en la edad preescolar 
media, y sobre todo en la más avanzada, debe haber clases especiales 
de trabajo manual en las que los niños aprenden a utilizar instrumen- 
tos sencillos (el martillo, las tijeras, el cuchillo, etc.) y a preparar ob- 
jetos necesarios para la colectividad escolar, 

El trabajo ejerce una influencia educadora extraordinaria sobre los 
niños, enseña a cumplir obligaciones determinadas, a tener una acti- 
vidad con un fin determinado y les hace tomar parte en la vida colec- 
tiva. Incluso las guardias sencillas de los niños en los jardines de la 
infancia, cuando están bien organizadas, se hacen obligaciones de tra- 
bajo que tienen por objeto asegurar el orden del conjunto y ligan al 
niño con él. Esto mismo pasa con las obligaciones elementales de trabajo 
en la familia. El niño, al prestar a los adultos la ayuda que puede, se 
hace miembro responsable del grupo de trabajo familiar y aprende a 
trabajar para los demás, En el trabajo se forman las cualidades morales 
del niño, comprende los motivos sociales de actividad y aprende a sentir 
respeto y cariño hacia la producción. 


C. Desarrollo del lenguaje en la edad preescolar. 


Sobre la base del desarrollo de formas de actividad variadas y de 
la ampliación del círculo de relaciones con las personas se complican 
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las formas y el contenido de las relaciones sociales del niño con los 
adultos, desarrollándose intensamente su lenguaje. 

Para los niños de edad preescolar es caractersítica su actitud diná- 
mica hacia el idioma, la asimilación intensa del vocabulario y de las 
particularidades formales. Er primer lugar se desarrolla de una manera 
marcada la atención del niño hacia el sonido del lenguaje, Sabiendo 
cómo hay que pronunciar correctamente los sonidos, los niños preesco- 
lares dicen con frecuencia que no pueden pronunciar una determinada 
palabra que contiene un sonido dado. No les gusta que los adultos 
imiten sus defectos de pronunciación, se alegran y lo dicen a los demás 
cuando han aprendido a pronunciar un sonido que antes les era difícil, 
se dan cuenta con exactitud y comprenden la manera particular que 
tienen otros niños de pronunciar los sonidos, manifiestan la tendencia 
a pronunciar bien y se corrigen unos a otros. 

En la edad preescolar comienzan a comprender las reglas de la 
prosodia, lo cual crea la posibilidad de una enseñanza especial de la pro- 
nunciación y de un trabajo particular para corregir las insuficiencias 
del lenguaje. Observando la fonética del idioma, incluso sin ayuda 
de los adultos, los niños comienzan a distinguir y diferenciar sonidos 
aislados del lenguaje, lo que es muy importante para el estudio ulterior 
de la lectura y escritura, que exige indispensablemente descomponer la 
palabra en sonidos. | 

Al mismo tiempo que se complican las relaciones sociales con los 
adultos se desarrolla bruscamente el vocabulario del niño. Mientras 
que a los tres años los niños saben alrededor de 800 a 1.000 palabras, 
a los cuatro años este número corrientemente se duplica, a los cinco 
aumenta más de tres veces y a los seis años el niño sabe más de 3.500 
palabras. 

Aún son más fundamentales los éxitos en la asimilación de la estruc- 
tura gramatical del idioma. Durante la edad preescolar el niño aprende 
a utilizar todos los tipos fundamentales de oraciones, incluso las com- 
puestas con diferentes conjunciones, y asimila prácticamente el sistema 
morfológico del idioma, las declinaciones y conjugaciones, y comprende 
la significación de las distintas formas gramaticales. 

Sobre esta base adquiere una amplia difusión la costumbre de los 
niños de formar palabras por sí mismos. Las nuevas palabras se forman 
añadiendo a las significaciones radicales sufijos, prefijos y terminaciones 
que en la práctica de las relaciones sociales han destacado de las pa- 
labras y que ellos unen con un sentido determinado de su significación. 
Habiendo establecido el significado de ciertas terminaciones, por ejem- 
plo, el del aumentativo “ote”, los niños forman palabras con ese sufijo 
sin considerar que e! empleo esté o no consagrado por las formas co- 
rrientes del lenguaje. Así, una niña de cuatro años y medio, que apren- 
de a escribir el número diez, dice: “Un palote y un cerote forman 
un diezote.” Esta formación de palabras por cuenta propia prepara el 
terreno para que después en la escuela se aprendan de una manera 
consciente las leyes del idioma materno. Sobre la base de una sensi- 
bilidad especial para los sonidos del lenguaje y de una posición activa 
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hacia las formas del idioma, muchos niños de edad preescolar supe- 
rior aprenden a leer con facilidad. Cuando la enseñanza se organiza 
bien, el aprendizaje de la lectura es accesible a los preescolares 
mayores. 

Para el desarrollo del idioma en la edad preescolar es característico 
que en esta etapa, al ponerse en comunicación con' otras personas, apa- 
recen nuevas tareas para él, comunica a los demás lo que ha visto o 
ha escuchado, así como también sus' proyectos o vivencias, Estas nuevas 
tareas motivan que comience à desarrollarse en el niño el lenguaje 
coordinado, que aparece al saber exponer sus pensamientos de una 
manera coherente y al saber contar lo que ha percibido formando 
oraciones perfectamente enlazadas y relacionadas. 

Al mismo tiempo que se desarrolla el lenguaje coordinado que sirve 
de medio de comunicación, en la edad preescolar se forma una nueva 
función: la de regulación de la actividad del niño por medio de su 
lenguaje. Ahora el niño fija en el lenguaje el fin de sus- acciones, las 
dificultades que aparecen al realizarlas, las causas de las dificultades, 
señala la manera de eliminarlas y planea las acciones ulteriores. 

Este lenguaje con función reguladora juega un papel fundamental 
en el desarrollo del lenguaje interno del niño (Vigotski). 


D. Desarrollo de los procesos psíquicos en la edad preescolar. 


En la primera infancia la percepción está incluida en la actividad 
con los objetos. Raramente se puede ver un niño de edad anterior a 
la «preescolar que mire los objetos o sus imágenes durante un largo 
tiempo sin actuar simultáneamente con ellos. En la edad preescolar 
la percepción se separa poco a poco de las acciones con los objetos y 
comienza a formarse como un proceso relativamente independiente, 
con un fin determinado, con tareas especiales y medios de acción par- 
ticulares. Entre las tareas que los adultos señalan a los niños de esta 
edad para que perciban se pueden indicar: la distinción de un objeto 
entre una serie de ellos, buscar el objeto necesario, distinguir signos, 
partes o cualidades aisladas del objeto, conocer el objeto en total, etc. 
De acuerdo con las tareas se diferencian la organización y los medios 
para la percepción. Bajo la influencia de la educación aparecen algunas 
formas especiales de observación de los fenómenos, de mirar los objetos, 
de buscarlos. Aumenta el tiempo en que se observan independiente- 
mente los objetos y sus representaciones, 

Para el desarrollo de la percepción en la edad preescolar es carac- 
terístico el aumento de la importancia de la palabra. Si, al comienzo, 
la percepción del niño se apoya en los gestos indicadores de los adultos, 
que le estimulan a seguir con la vista su mano, ulteriormente desaparece 
poco a poco la necesidad de este punto de apoyo, que se substituye 
por la palabra. Utilizando la palabra se puede dirigir la mirada del 
niño al lugar necesario y por medio de ella el pequeño fija los resul- 
tados de la percepción. Por esto, para el desarrollo de la percepción 
en la edad preescolar, tiene una significación fundamental el desarrollo 
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del lenguaje. La existencia en el vocabulario de los niños de palabras 
que designan las cualidades, los signos y las acciones de los objetos, les 
permite separar distintas cualidades de los objetos y denominarlas. 

En el niño preescolar tienen lugar grandes cambios en los procesos 
de memoria. . 

El niño preescolar fija en la memoria con relativa facilidad cuentos, 
versos, etc.; además, en la mayoría de los casos, lo hace de manerá 
involuntaria. El no se plantea la tarea consciente de fijar o recordar 
algo y no utiliza medios escogidos con este fin. Los procesos de fijación 
y recuerdo están incluidos preferentemente en alguna otra actividad 
del niño. Sin embargo, ya en la edad preescolar poco a poco se distin- 
guen por primera vez las tareas de fijar en la memoria y recordar 
voluntariamente, así como los medios especiales, aún muy elementales, 
para resolver estas tareas. Así, por ejemplo, si la correcta pronunciación ` 
de unas palabras es necesaria para desempeñar un papel en el juego, 
los niños de edad preescolar media se plantean una tarea especial, 
fijar en la memoria tales palabras y escoger unos medios propios para 
ello: repetir en voz alta Jas que han pronunciado los adultos, repetirlas 
para sí, repasarlas e incluso establecer una conexión de sentido entre 
ellas. 

Esta fijación y recuérdo voluntarios, y la utilización de medios es- 
peciales para ellos, aparecen en la edad preescolar solamente de una 
manera episódica y crecen de una manera sensible únicamente al final 
de este período. A pesar de ello, estos fenómenos juegan un papel fun- 
damental en el desarrollo de la memoria voluntaria del niño, 

En la edad preescolar comienza a ocupar un lugar importante la 
fijación del vocabulario en la memoria, lo cual está estrechamente ligado 
a la asimilación del lenguaje. Los niños de edad preescolar fijan fáci- 
mente en la memoria las nuevas formas de las palabras y sus combina- 
ciones, el ritmo de los sonidos y la rima. El niño distingue bien el com- 
ponente sonoro de los versos en el que basa su fijación en la memoria. 
Por esto fija con más facilidad los versos de forma perfecta. La fija- 
ción de palabras difíciles de comprender o extranjeras se basa también 
en la sensibilidad para la forma del lenguaje. Sin embargo, la fijación 
rápida de palabras incomprensibles no indica el carácter mecánico de 
la memoria, sino que expresa únicamente que para el niño la forma 
verbal y su asimilación presentan un gran interés, 

A pesar del carácter involuntario de los procesos de memoria, en la 
edad preescolar ya se puede advertir que existe una elaboración lógica 
elemental de lo que se fija en la memoria. Esto se demuestra, en par- 
ticular, en la reproducción, ya que en ella se substituyen unas palabras 
por otras distintas. por su forma, pero seméjantes por el sentido. Para 
la fijación de las palabras literarias juega un papel fundamental la 
actitud de los niños hacia el contenido de lo que se relata y en particular 
la “cooperación” con el héroe, cuando el niño mentalmente actúa junto 
con él e igual que él. La fijación en la memoria es mucho más efectiva 
cuando se reproduce en la práctica aquello que se fija, por ejemplo, 
en el juego dramático, 
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En la edad preescolar crece mucho la seguridad de la memoria. Por 
esto los primeros recuerdos de los adultos se refieren a la edad preescolar, 
a la edad de tres o cuatro años. Además, se recuerdan los momentos más 
importantes de la vida del niño, ligados a sus relaciones con las demás 
personas, 

_ Hay cambios fundamentales en el desarrollo del pensamiento ` del 
niño preescolar. Esto está en relación con el paso del relativamente es- 
trecho círculo familiar a un medio mucho más amplio, al círculo de 
concepciones sobre los objetos y fenómenos de la naturaleza y de la 
vida social. Los nuevos tipos de actividad (formas más complicadas de 
juego, de dibujo, de modelado, de construcción y de formas elementales 
de trabajo) sirven de base para la reconstrucción de toda la actividad 
-mental del niño. En el proceso del juego y también de la construcción 
y del trabajo el niño se encuentra con dificultades que debe superar y 
esto le estimula a plantearse por primera vez preguntas sobre las causas 
de estas dificultades. La aparición de estas preguntas muestra la orien- 
tación inicial del niño en las relaciones causales, lo cual es una etapa 
importante en el desarrollo del pensamiento. También es fundamental 
que ahora ya se buscan los medios para superar las dificultades que 
aparecen ante el niño, de una manera más sistemática y dirigida. En 
lugar de las pruebas casuales aparece un orden consecutivo determinado 
de las acciones. 

Los razonamientos expresados verbalmente aparecen mucho después 
que los procesos del pensamiento ligados directamente con la actividad 
práctica y condicionados por la aparición en el niño de tareas cognos- 
citivas. Bajo la influencia de los adultos que fijan la atención del niño 
sobre distintas facetas de los fenómenos, especialmente sobre las causas 
que los motivan, y descubren las relaciones causales accesibles a los niños 
de esta edad se forma una actitud cognoscitiva hacia lá realidad. 

En las preguntas que hace el niño preescolar se manifiesta cada vez 
más su deseo de conocer los fenómenos que le rodean, sobre todo cuando 
se encuentra con algo desconocido que le asombra o en aquellos casos 
en que sus concepciones anteriores están en contradicción con las nuevas. 
Cuando hay una buena dirección (cuando se dirige al niño a que busque 
respuestas por sí mismo, utilizando observaciones complementarias, com- 
paraciones de unos objetos con otros, etc.), en los niños aparecen razo- 
namientos que tienen por objeto encontrar respuesta a la pregunta plan- 
teada. 

Sobre todo aumentan las preguntas en la segunda mitad de la edad 
preescolar, En este periodo los niños hacen a los adultos las preguntas 
más variadas: “¿Por qué no se cae la luna?”, “¿De qué están hechas 
las estrellas?”, “¿Quién sopla el viento?”, “¿Cómo es que la vaca da 
leche si ella no la bebe?”, ete. 

La abundancia de preguntas que hacen los niños muestra el interés 
cognoscitwo qué se despierta en ellos hacia los fenómenos reales, Si los 
adultos no responden a estas preguntas, hacen diferentes suposiciones sobre 
el origen y las causas de los fenómenos, utilizando principalmente las ana- 
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logías y trasladando las relaciones y dependencias que él conoce e incluso 
las que aún le son desconocidas. 

Al final de la edad preescolar aparecen los tipos más sencillos de 
razonamientos lógicos que tienen por objeto hacer la sistematización y 
generalización de los hechos y tiene lugar la reconstrucción de las gene- 
ralizaciones. En los preescolares más pequeños las generalizaciones se 
basan principalmente en la función de los objetos y en la manera de 
utilizarlos. En el curso de la edad preescolar la generalización se eleva 
a un nivel más alto. Como resultado de la comparación de los objetos 
en la generalización entran signos más fundamentales. Sobre esta base, 
los preescolares de más edad asimilan algunos conceptos genéricos, tales 
como: animales domésticos y salvajes, muebles, vajilla, etc. Aparece la 
diferenciación y la clasificación amplia de los fenómenos de la realidad. 
Los preescolares de más edad pueden diferenciar lo vivo y lo no vivo, los 
objetos naturales y las realizaciones del hombre, etc. 


E. Formación de la personalidad del niño preescolar. 


La personalidad del niño preescolar y la conducta característica pata 
él se forman sobre la base de las relaciones más amplias con la realidad 
circundante en el curso del desarrollo de los distintos tipos de actividad. 

Ante todo es fundamental que aparezca la supeditación inicial de las 
acciones a fines de' actividad más lejanos y no a la realización inme- 
diata de los deseos. Mientras que en la primera infancia el niño hace 
solamente lo que quiere, y para que renuncie a realizar una acción 
deseada hay que substituirla con otro deseo más fuerte, en la edad pre- 
escolar los niños ya pueden realizar algunas acciones con fines más 
lejanos. Pueden someterse a las exigencias de los adultos y realizar tra- 
bajos que por sí mismos les son desagradables, pero indipensables para 
alcanzar otro fin. Así, por ejemplo, a pesar de que no desean recoger 
los juguetes, los colocan en su sitio, para así recibir otro juguete nuevo 
o salir de paseo con su padre. . 

En el juego se manifiesta con especial viveza la renuncia a los deseos 
pasajeros en beneficio de fines más elevados. El niño renuncia a deter- 
minados actos que le llaman la atención en beneficio de otros menos 
atractivos, porque así lo exige el papel que desarrolla en el juego. Las 
exigencias para cumplir bien su papel supeditan los deseos inmediatos 
del niño. 

Para el desarrollo del dominio de la conducta propia tiene una gran 
importancia la actividad en el trabajo, sobre todo cuando se realiza 
porque es indispensable para otras personas (para la madre, para otros 
niños, para la colectividad infantil), lo que exige que el niño renuncie 
a hacer aquello que desea en un momento dado. La subordinación de la 
conducta a fines más lejanos y no a los deseos inmediatos depende por 
completo de la educación del niño. 

Todas las particularidades individuales de la personalidad de los 
niños se forman en dependencia de las condiciones de vida y del tra- 
bajo educativo que se hace con ellos. La conciencia moral del niño 
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preescolar comienza a desarrollarse partiendo de la asimilación de las 
reglas de conducta y de que se generalicen las valoraciones que hacen 
los adultos de la conducta de los niños. La aparición de estas valoraciones 
morales primarias que determinan la actitud hacia una persona es una 
premisa indispensable para la educación moral en la edad preescolar. 

V. Maiakovski, al escribir especialmente para los niños sus versos 
“lo que está bien y lo que está mal”, se dio cuenta perfecta de la im- 
portancia y significación que tienen las primeras valoraciones de la 
conducta. Precisamente en lá édad preescolar los niños comienzan a 
dividir las personas en buenas y malas, Al leer las obras literarias, pro- 
curan hacer una valoración moral de los personajes. Así, por ejemplo. 
preguntan a los adultos: “¿Pinocho es bueno o es malo?”, etc. 

La conciencia del niño, la conciencia del lugar que ocupa entre los 
demás, así como de sus posibilidades y habilidades, se forma en el pro- 
ceso de relaciones con los atlultós y con los demás niños, como resultado 
de la generalización de las valoraciones que éstos hacen de sus posi- 
bilidades y habilidades, y de la valoración que él mismo da a sus actos 
y normas de conducta. Al mismo tiempo, v gracias a que crece su 
independencia, aparece en los niños poco a poco la tendencia hacia 
tipos más serios de actividad y, en primer lugar, hacia el estudio. La 
aparición de esta tendencia muestra el final de la edad preescolar 
y el comienzo de un nuevo período del desarrollo infantil. 


Es 


D 


CAPITULO XX 
DESARROLLO PSIQUICO DE LOS ESCOLARES 
i. La edad escolar primaria, 


A. Característica general de las condiciones de desarrollo 
y de la artividad de estudio de los escolares primarios. 


El ingreso en la escuela marca el comienzo de un nuevo período que 
ocupa diez años de vida de los niños (desde el momento de ingreso 
hasta su terminación, o sea hasta que reciben el título de bachiller). 
Este período se divide, a su vez, en tres etapas: la edad escolar pri- 
maria, media y preparatoria. . 

La edad escolar primaria abarca los primeros cuatro cursos de la 
escuela, o sea desde los siete años hasta los once. Comienza con el 
ingresó del niño en la escuela, lo que cambia fundamentalmente su situa- 
ción en la sociedad, así como el contenido y carácter fundamental de su 
actividad. Al hacerse escolar el niño comienza a realizar una actividad 
socialmente importante y seria. De como cumpla sus obligaciones de- 
penden sus relaciones con las demás personas. 

Cambia la situación de niño en la familia. Las nuevas obligacione» 
crean nuevos derechos para él. Los padres y los demás miembros de L 
familia facilitan las condiciones indispensables para que los niños cum- 
plan sus obligaciones de estudio. Estas nuevas obligaciones y cómo las 
cumple comienzan a determinar, en gran medida, la actitud hacia 
el niño dentro de la familia, Si el escolar estudia y se porta bien, están 
contentos con él, lo recompensan, lo valoran, se enórgullecen de él: 
en el caso contrario lo censuran y lo estimulan -para que corrija los 
defectos en el estudio. 

En la primera época de estudio en la escuela, el trabajo del escolar 
depende en gran parte del grado de preparación con que ha llegado 
a ella, lo que a su vez está determinado por la educación en la edad 
preescolar. ` 

La preparación del niño para la enseñanza escolar se manifiesta, en 
primer lugar, en la necesidad de una actividad seria y en que el estudio 
es considerado como esta actividad. 

La mayoría de los niños ingresan en la escuela dispuestos a tener 
esta actitud hacia sus obligaciones de estudio, lo cual determina su 
conducta durante la primera época de vida escolar (datos de Volokitina, 
Bozhovich, Morosova, Slavina). Con frecuencia los niños llegan a la 
escuela antes de la hora, se entristecen si por estar enfermos tienen 
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que faltar a las clases, se enfadan si no les ponen tareas para la casa, 
interpretando esto como señal de que sus obligaciones no son suficiente- 
mente serias. Los niños están muy interesados en que se valore su 
actividad, lo que se manifiesta en las notas. Procuran cumplir con la 
mayor exactitud y sin discutir las exigencias del maestro. Si en este 
período hay casos en que estas exigencias no se cumplen, la causa de 
ello está en que los niños aún no saben conducirse como es debido. 
Esto obliga al maestro a enseñarles cómo hay que cumplir las tareas 
que él presenta, 

Aunque al llegar a la edad escolar todos los niños quieren estudiar, 
no siempre están igualmente preparados para el estudio. En casos aisla- 
dos, al niño le atrae la escuela únicamente por sus aspectos externos: el 
edificio, los pupitres de la clase, los cuadros de las paredes, la gran 
cantidad de niños, etc. Estos niños tienen hacia el estudio la misma 
actitud que en relación con el juego: pueden negarse a hacer el tra- 
hajo en que está ocupada toda la clase diciendo que quieren hacer 
otra cosa, las tareas de la casa las realizan sin cuidado, combinándolas 
con el juego; en los cuadernos de estudio dibujan lo que se les an- 
toja, etc. Como estos niños no habían recibido en la familia la educación 
necesaria para tener una actitud justa hacia el estudio, el maestro debe 
cumplir esta deficiencia prestándoles una atención especial. Por medio 
de recompensas debe inducirles al trabajo general de la clase, crear el 
deseo de realizar lo que hacen todos los niños por indicación del maes- 
tro y, sobre esta base, despertar en ellos una actitud más responsable 
hacia el estudio, enseñarles a diferenciar el trabajo de estudio del juego. 

También se encuentran niños que aunque desde el principio mues- 
tran una actitud cuidadosa hacia el estudio no pueden realizar las 
tareas de la escuela porque en la edad preescolar no les habían ense- 
ñado a hacer esfuerzos mentales (datos de Slavina). Estos niños sólo 
pueden realizar trabajos intelectuales si están incluidos en una tarea 
práctica o de juego. Con frecuencia, para resolver las tareas, en vez de 
utilizar los medios que les ha enseñado el maestro emplean métodos 
propios, no verdaderos: en la lectura y el cálculo adivinan, procuran 
contar con los dedos sin que se dé cuenta el maestro, fijan en la me- 
moria lo que es necesario comprender, copian de sus compañeros, ete. 
A ellos no les han enseñado a pensar, por esto no saben y no les gusta 
hacerlo; pero todo lo que no exige un trabajo mental activo lo realizan 
con cuidado, igual que los demás, y adquieren, con bastante facilidad, 
algunos hábitos técnicos, como, por ejemplo, la escritura. Estos niños 
también necesitan un método individual de enseñanza por parte del 
maestro. Como cuestión previa, hay que crear condiciones que les es- 
timulen a hacer un trabajo mental activo. Para esto es muy importante 
que el maestro tenga en cuenta no sólo los resultados al realizar las 
tareas de estudio, sino también los métodos por los que se han obtenido 
estos resultados. En estos niños es indispensable formar especialmente 
los métodos de actividad mental, comenzando por los más sencillos y, 
poco a poco, paso a paso, sin ninguna prisa, pasar a otros cada vez más 
complicados. 
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Como no todos los niños ingresan en la escuela con la misma dispo- 
sición para el estudio, al comienzo de la enseñanza es muy importante 
tener en cuenta las particularidades de cada alumno, su disposición 
para la actividad escolar y, de acuerdo con esto, organizar el método 
individual para cada uno de'ellos, f 

La formación de los hábitos de estudio tiene un curso determinado 
de desarrollo. Ante todo, cambian fundamentalmente los motivos del 
estudio: cada vez tiene más importancia que los niños consideren el 
estudio como su obligación social, la forma de conexión entre ellos 
y la sociedad. Según los datos de las investigaciones (Bozhovich, Mo- 
rosova, Slavina), en el primer curso y en el segundo no se indica como 
motivo del estudio la obligación social; en el tercer curso estas indi- 
caciones se encuentran en el 15 por ciento de los escolares, en el cuarto 
en el 31 por ciento y en el quinto en el 48-50 por ciento. 

La formación de una nueva actitud hacia el estudio se manifiesta 
en el cambio de lo que se entiende por un buen estudiante y también en 
el cambio de actitud hacia las notas. 

En los escolares principiantes las notas no adquieren de pronto la 
significación objetiva que tienen para valorar cómo se asimilan los 
conocimientos. Para ellos es un buen estudiante aquel que “obedece 
a la maestra y procura hacerlo todo bien”. El resultado de su aplicación, 
valorado en las notas, aún no se tiene en cuenta. Posteriormente, los 
alumnos aprenden su significado y las notas se convierten en el índice no 
sólo de la valoración que hace el maestro, sino también para la que cada 
estudiante hace de sus compañeros como miembros de la colectividad 
de la clase. En el tercer y cuarto cursos las notas son una manifes- 
tación objetiva de la actitud honesta del escolar hacia sus obligaciones 
y del cumplimiento de su deber social que ya comienza a compren- 
derse en estos cursos, Las notas comienzan a determinar en gran me- 
dida el lugar que ocupa el estudiante en el conjunto escolar. Condi- 
cionan no solamente las relaciones del maestro con el alumno, sino 
también las de éste con sus compañeros de clase. 

Hay cambios marcados en los intereses del escolar para el estudio. 
Como lo muestran las investigaciones (datos de Morosov), al comienzo 
del estudio el niño se interesa por cualquier ocupación que él consi- 
dera una actividad seria y que sea capaz de satisfacer sus necesidades 
en este sentido, Para el niño aún no tienen significación fundamental el 
contenido de las asignaturas y los distintos tipos de trabajo que hace. 
Los escolares que empiezan a estudiar se interesan por igual en la 
lectura, la escritura y el cálculo. En el tercer curso y en el cuarto 
aparece la diferenciación inicial de la actitud del escolar con respecto 
a los distintos tipos de trabajo; a los alumnos de estos cursos comienzan 
a atraerles más los tipos de materias que exigen mayor tensión mental. 
En las clases de aritmética los niños prefieren resolver problemas y no 
poner ejemplos; en las de lengua materna les gusta más escribir al 
dictado que copiar palabras y prefieren hacer una composición a escri- 
bir al dictado. Sin embargo, la actitud hacia las asignaturas aún no 
está diferenciada y el interés por una u otra materia no es constante. 


326 DESARROLLO PSIQUICO DE LOS ESCOLARES 


Solamente en algunos alumnos del tercer curso se ve un verdadero 
interés por la asignatura y por su contenido específico. Esto está un 
poco más determinado en el cuarto curso, donde se observa la apa- 
rición de un verdadero interés por conocer el contenido de las materias. 
Surge su preferencia por la historia, la geografía y las ciencias natura- 
les, en las cuales hay datos sobre nuevos hechos y acontecimientos antes 
desconocidos para el niño. 

El estudio se caracteriza no solamente por los motivos que estimulan 
a estudiar, sino también por los métodos con que se realizan las tareas 
que se le plantean al estudiante. La asimilación de conocimientos y la 
formación de representaciones y conceptos dependen de que el' escolar 
sepa actuar de acuerdo con las tareas planteadas y de la medida en que 
él domina las operaciones mentales" que le son necesarias. Estas opera- 
ciones mentales las forma el maestro en el proceso de la enseñanza, y 
a pesar de su extraordinaria variedad, como lo han demostrado las 
investigaciones (Galperin, Kontsevaia y otros), en lo fundamental pa- 
san una serie de etapas de formación. 

La asimilación de cualquier operación mental comienza con que el 
estudiante, que aún no sabe operar independientemente, siga las expli- 
caciones y ejemplos del maestro, formándose previamente una idea muy 
incompleta de lo que tiene que aprender. Esta es la etapa de orientación 
inicial, en la que se conoce por primera vez la operación que hay que 
hacer. La etapa siguiente es la de ejecución práctica de la operación, 
utilizando objetos reales o las imágenes que las sustituyen. En Jo tercera 
etapa, la operación se realiza sin actuar prácticamente con los pbjetos, 
pero utilizando el lenguaje en voz alta. En la cuarta etapa se realiza 
mencalmente (utilizando sólo el lenguaje interno). Finalmente, en la 
quinta etapa, tiene lugar el establecimiento definitivo de la operación 
mental con la desaparición de algunos de sus eslabones que ahora ya 
son innecesarios, 


Supongamos que los estudiantes deben aprender a sumar unidades de dos 
cifras con un total superior a diez. Después que el maestro les ha explicado 
la operación y ha puesto los ejemplos, los niños empiezan a sumar utilizando 
objetos concretos. De una manera práctica, o sea operando con objetos, com- 
pletan uno de los sumandos hasta la decena, después establecen lo que ha 
quedado en el segundo sumando y, finalmente, esto lo añaden a la decena 
que habían obtenido antes. Todo lo hacen, por ejemplo, con cerillos, piedre- 
citas u otros objetos. 

Después que han aprendido a operar con los: objetos, los niños comienzan 
a actuar sin ellos, pero diciendo en voz alta cómo van a operar. Verbalmente 
reproducen con exactitud lo que antes hacían con los objetos, En cuanto han 
aprendido este método de operar, los estudiantes comienzan a realizar las ope- 
raciones mentalmente, utilizando sólo el lenguaje interno, el lenguaje para sí. 
Al mismo tiempo ya no prestan atención a los objetos concretos con que ope- 
raban antes, ni a sus representaciones, y operan con números abstractos. Al 
comienzo, esta operación mental repite los rasgos fundamentales de todo lo que 
se hacía antes en voz alta, pero después desaparecen algunos de sus eslabones, 
la operación se reduce y se realiza con más rapidez. Aparece una opéración 
mental reducida: que corresponde a una regla determinada, o sea “una opera- 
ción según una fórmula”, 
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Cuando las operaciones mentales se forman como es debido el es- 
tudiante las puede realizar en cualquier forma. Si se equivoca en el re- 
sultado al realizarla mentalmente en forma reducida, puede comprobarla 
haciéndola en forma desarrollada mentalmente, en voz alta o práctica- 
mente con objetos concretos, repitiendo así todo el camino recorrido 
para su. formación, 

En el curso de la enseñanza primaria, además de las Operaciones 
mentales relacionadas con unos conocimientos determinados, se forman 
métodos de estudio más generales, como son saber escuchar las explica- 
ciones del maestro, observar los experimentos, controlar cómo se desa- 
rrolla el propio trabajo, supeditar todos los actos a las tareas de estudio 
planteadas, etc. Por esto, al comienzo de la actividad escolar, el maestro 
organiza el trabajo del estudiante hasta en sus más pequeños detalles, 
dirige la ejecución de cada una de las etapas, controla la exactitud con 
que se realiza y ayuda a vencer todas las dificultades que se presentan 
al alumno. Pero ya en los primeros cursos el escolar aprende poco a poco 
a trabajar de una manera independiente, llegando a dominar, bajo la 
dirección del maestro, los métodos y medios del trabajo mental. Si este 
trabajo se realiza sin un fin determinado, esto indica que no ha habido 
una dirección suficiente por parte del maestro, Así, por ejemplo, la 
conocida tendencia de los escolares de las primeras clases a aprenderse 
de memoria el material de estudio, por medio de una lectura muy 
repetida, no és resultado de una particularidad propia de esta edad 
sino que está motivada porque el niño no conoce otros métodos más 
racionales para fijar en la memoria lo que tiene que aprender. 

Cuando hay una buena dirección por parte del maestro, al final de 
la edad escolar primaria los niños ya han llegado a dominar en gran 
medida los métodos de trabajo mental y ham aprendido a organizar por 
sí mismos su actividad de estudio. j 


B. El juego y el trabajo en la edad escolar primaria. 


Aunque la actividad de estudio constituye el contenido fundamental 
de la vida del escolar primario, sin embargo, ésta no se reduce única- 
mente al estudio. En esa edad ocupan un lugar importante el juego y 
el trabajo. ` 

En el alumno de la escuela primaria el juego pierde la significación 
de actividad principal. Su lugar lo ocupa el estudio. Pero, a pesar de 
todo, el Juego sigue teniendo una influencia fundamental en su desarro- 
llo psíquico, ya que en el tiempo libre. de las ocupaciones escolares los 
estudiantes juegan mucho y con entusiasmo. 

Les gustan sobre todo distintos juegos de movimiento, con reglas, 
que en su mayoría son juegos colectivos. En ellos, además de cualidades 
tales como la agilidad, la rapidez, la fuerza y el dominio de los. movi- 
mientos, se desarrollan ampliamente rasgos de la voluntad (el dominio 
de sí mismo, la constancia, el valor), cualidades intelectuales (la. inge- 
niosidad, la capacidad de observar, la rapidez para orientarse) y cuali- 
dades morales (supeditarse a los intereses del conjunto que juega, la 
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ayuda mutua, la disciplina). Tiene mucha importancia la competencia: 
los escolares primarios compiten entre ellos en agilidad, en fuerza, en la 
rapidez de movimientos, en ingeniosidad, en dominio de sí mismos, en 
valentía y en capacidad para observar. 

Ahora aparecen por primera los juegos en que hay competencia 
entre distintos grupos (los niños se agrupan en “partidos”). En estos 
juegos los niños aprenden a supeditar los intereses individuales a los 
colectivos. Aparece interés hacia los juegos intelectuales reglamentados: 
las damas, el ajedrez, adivinar charadas, rompecabezas, etc, Los juegos 
de argumento adquieren formas y contenidos nuevos. Los juegos de los 
escolares del primer curso y algunas veces los del segundo aún son muy 
parecidos a los de los niños preescolares mayores, juegan con gusto 
a la escuela, a la tienda, a la familia, al hospital, etc. En la segunda 
mitad de la edad escolar primaria los juegos con argumento preferidos 
son aquellos que tienen un tema heroico en el que se refleja la vida de 
personas que han tenido cualidades extraordinarias (atrevimiento, va- 
lentía, fuerza). A esta edad les gusta jugar a los exploradores de las 
profundidades de la tierra, a los exploradores del Polo Norte, etc. 

En estos juegos los niños. se ponen en las situaciones de los héroes 
queridos, manifiestan las cualidades propias de ellos, se compenetran 
con sus ideas y sentimientos. Estos juegos (sobre todo los colectivos) 
son un medio potente para la educación moral. En ellos el niño aprende 
prácticamente la conducta y exigencias que tiene la sociedad. Estas exi- 
gencias se hacen (al principio en el juego y después fuera de él) reglas 
internas de la conducta propia (Lukin, Majlaj). 

Los juegos son argumentos tomados de las vidas de las personas dig- 
nas de imitación deben ocupar un'lugar importante en la vida de los 
escolares primarios. Los padres y educadores no deben ser indiferentes 
a esta etapa de la vida infantil. Ellos deben contribuir vigilando y diri- 
giendo el contenido de los juegos. 

El trabajo del niño en la familia es un eslabón importante de la edu- 
cación comunista. Sin embargo, su significación educativa depende de 
su contenido y de cómo esté organizado. . 

En la edad preescolar, el trabajo se utiliza corrientemente partiendo 
de consideraciones pedagógicas. En cambio, el trabajo del escolar con 
frecuencia es una ayuda real a la familia, y precisamente cuando reali- 
za un trabajo útil es cuando tiene una significación educativa mayor. 
En estas condiciones se educa en el niño una actitud responsable hacia 
sus obligaciones. Aprende a tener en cuenta las necesidades de los de- 
más, se siente miembro del grupo familiar y pone su parte en el trabajo 
general de la familia. Estas tareas no las puede cumplir el autoservicio, 
ya que éste no incluye al niño en la vida de trabajo general de la 
familia. Como esto es servirse únicamente a sí mismo, su significación. 
educativa es limitada. 

El trabajo del niño en el ambiente familiar se puede realizar en for- 
ma de encargos aislados, que se realizan cada vez por indicación de los 
mayores, o como obligaciones constantes (arreglar todos los días la habi- 
tación, comprar el pan, etc.). Las obligaciones constantes exigen que no 


ser 
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se olvide realizarlas a su tiempo, educan-el sentimiento del deber y de 
la responsabilidad, dando oportunidad de mostrar iniciativa en el tra- 
bajo y de aprender a distribuir el tiempo; enseñan a organizar por sí 
mismo el trabajo y a buscar la mejor manera de realizarlo. Este tipo 
de actividad está más indicada para los niños que la ejecución de encar- 
gos aislados. Los mismos niños prefieren tener obligaciones constantes 
que les dan una gran independencia y les permiten sentirse verdaderos 
ayudantes de los mayores. 

La buena organización del trabajó de los escolares en la familia 
tiene una gran importancia para el estudio, Las investigaciones han 
demostrado que los escolares que en la familia cumplen obligaciones 
de trabajo estudian mejor que los que están libres de tareas domésticas 
(Slavina). Esto se explica porque el estudio también es un trabajo que 
exige del niño cualidades determinadas de la personalidad: sentimientos 
de deber y de responsabilidad, saber supeditar su conducta a las tareas 
sociales, vencer las dificultades, organizar la actividad, etc. Estas cua- 
lidades se hacen rasgos constantes de la personalidad si la vida del niño, 
en la escuela y en la familia, está organizada como es necesario para 
educar estas cualidades. Precisamente el trabajo en la familia tiene una 
importancia fundamental para la educación de estas cualidades. 

Las clases de trabajo manual en los primeros cursos de la escuela 
juegan un papel importante en todo el desarrollo psíquico de los escola- 
res primarios. ' 

En las clases de trabajo manual los alumnos conocen no solamente 
los instrumentos y materiales de trabajo y aprenden a manejarlos, sino 
que aprenden también a utilizar en la práctica los conocimientos adqui- 
ridos en otras clases (por ejemplo, aritmética, dibujo, etc.). Las clases 
de trabajo manual son un buen medio para educar en una actividad 
organizada y con un fin determinado. En estas clases la preparación de 
objetos que tienen valor para`todo el conjunto del curso o de la escuela 
(por ejemplo, material para la enseñanza demostrativa, objetos para 
adornar la clase, etc.) forma en los niños motivos de deber social y de 
responsabilidad ante la colectividad escolar. 


C. El desarrollo intelectual en la edad escolar primaria. 


En el desarrollo intelectual de los escolares primarios tiene mucha 
importancia la adquisición de un mejor conocimiento del lenguaje, 
sobre todo del lenguaje escrito, es decir, que aprendan a leer y escribir, 
lo cual amplía grandemente sus posibilidades para adquirir conoci- 
mientos. 

Antes de ingresar en la escuela el niño aprende las leyes objetivas, 
el vocabulario y la estructura gramatital del idioma materne en el 
proceso de comunicación inmediata con los adultos y en los juegos. Al 
mismo tiempo aprenden a utilizar todo esto al hablar. Por regla general, 
cuando el niño ingresa en la escuela tiene ya una reserva de palabras 
bastante grande y utiliza todas las formas gramaticales fundamentales 
del idioma materno. 
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En la escuela, el idioma materno por primera vez se hace objeto de 
un estudio especial organizado, y el propio lenguaje del niño es objeto 
de una organización consciente. Ya desde los primeros días de asistencia 
a la escuela al niño se le plantea la tarea de utilizar con exactitud 
los medios del idioma: el uso de las palabras, la construcción de las 
frases y del lenguaje en total. El escolar no sólo debe relatar, sino que 
tiene que demostrar que sabe hacer un relato coordinado. Esta tarea 
se complica porque debe manifestarse ante el maestro y toda la clase, 
lo cual cambia fundamentalmente las condiciones de su actividad ver- 
bal, que exige una utilización consciente de los medios del idioma. 

Al aprender a leer y escribir el escolar tiene conecimiento de la es- 
tructura sonora del idioma: aprende a dividir las palabras en los so- 
nidos que las componen, a comparar los sonidos entre sí; establece 
cómo cambia la significación de las palabras al modificarse su sonido. 
En el curso de la enseñanza de la lectura y la -escrituva tiene lugar 
una abstracción de la forma sonora del idioma, Todo esto constituye 
el aprendizaje fundamental del lenguaje escrito, 

Al estudiar la gramática y la ortografía, el escolar aprende a utilizar 
mentalmente la forma gramatical de las palabras. Incluso cuando estu- 
dia. reglas tan elementales como las de la escritura correcta de las 
consonantes sonoras y sordas, aprende a cambiar la forma sonora de las 
palabras, y cuando estudia la declinación y la conjugación aprende a 
cambiar su forma gramatical. Saber utilizar las formas gramaticales de 
las palabras conduce a que los escolares por primera vez no solamente 
escojan el vocabulario, sino que elijan también las formas gramaticales 
más adecuadas para darle mejor forma de expresión a sus pensamien- 
tos. El lenguaje del escolar comienza a construirse teniendo en cuenta 
las leyes del idioma. 

El lenguaje escrito que el alumno estudia en la escuela poco a poco 
alcanza e incluso sobrepasa al lenguaje oral, tanto por la cantidad de 


palabras utilizadas como por la variedad y exactitud de las formas gra- 
maticales que se emplean. 


Según los datos de una de las exploraciones, el número de palabras uti- 
lizadas en las composiciones escritas por los escolares del primer curso eran 
la mitad de las empleadas por estos mismos alumnos en las exposiciones ver- 
bales (20 en lugar de 40) ; en el segundo curso y en el tercero esta diferencia entre 
las composiciones orales y escritas disminuye (en el segundo, los índices corres- 
pondientes eran 42 y 46 y, en el tercero, 73 y 75); en el tercer curso la supre- 


macía correspondía al lenguaje escrito: los índices indicados eran 106 y 76 (datos 
de Elkonin). 


Los cambios cualitativos del lenguaje oral, y sobre todo la forma- 
ción del lenguaje escrito, tienen” una influencia fundamental en el 
desarrollo de todos los procesos psíquicos del escolar primario. 

Desde las primeras clases de lectura y escritura ligadas a las difi- 
cultades de las tareay ze presentan nuevas exigencias de percepción y 
atención del escolar. En el curso del aprendizaje de la lectura se forma 
el oído fonemático y se desarrolla la atención visual y auditiva. El 
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escolar debe aprender a distinguir en la palabra los sonidos y letras 
aisladas, a fundir los sonidos. Al principio esto lo hace apoyándose en 
las acciones externas (utilizando el abecedario en piezas, después sepa- 
rando las letras de la palabra con ayuda del dedo); posteriormente 
aprende a hacerlo basándose sólo en la representación de los sonidos 
o en la distinción únicamente visual de las letras que forman las pala- 
bras. Desde que comienza a aprender a escribir, el niño debe saber 
orientarse en las líneas del cuaderno, observar visualmente la relación 
entre los elementos de las letras, coordinar los movimientos de las 
manos y la vista. Al principio son una gran ayuda los renglones del 
cuaderno que marcan los límites superior e inferior de las letras. Sin 
embargo, posteriormente falta esta ayuda y el escolar debe escribir 
correctamente sin ella. 

La necesidad de responder a las preguntas que hace el maestro exige 
atención hacia aquello que es objeto de la percepción y hacia aquello que 
en un momento dado solamente se presenta mentalmente. En estos casos, 
el escolar únicamente poco a poco aprende a cumplir esta exigencia, 
sobre todo cuando hay que representarse mentalmente objetos complica- 
dos y hablar sobre ellos apoyándose sólo en esta representación mental. 


Como ilustración de esto se pueden indicar las dificultades que aparecen 
al estudiar los mapas y tener que responder a las preguntas sobre los aspectos 
que en ellos se representan, Al principio parece que los ojos del escolar “saltan” 
por el mapa, deteniéndose únicamente en los detalles que por su colorido o 
forma- destacan sobre el fondo general. Esto obliga al maestro a ayudarle 
a orientarse en el mapa por medio de un puntero, lu que le permite seguir 
con la vista la dirección de los ríos, de los mares, de las montañas, de las 
fronterás de los países; fijar la mirada en objetos determinados, distinguir 
los afluentes de los ríos, las penínsulas, los golfos, etc. Sin embargo,. la orien- 
tación en el mapa se libera poco a poco de estas acciones auxiliares externas 
que la apoyan y comienza a someterse a las indicaciones verbales del maestro. 
El escolar empieza a mirar el mapa supeditándose únicamente a preguntas formu- 
ladas verbalmente por el maestro: encontrar un punto entre otros, determinar 
la situación de un punto con respecto a otro, etc. Posteriormente al estudiante 
se le exige una nueva tarea: contestar a las preguntas sin apoyarse en la per- 
cepción del mapa, sino en la representación de lo que en él hay dibujado. 
El escolar aprende a representarse los puntos geográficos, así como a comparar 
y encontrar méntalmente los detalles necesarios. De acuerdo con esto, la orien- 
tación en los objetos y fenómenos percibidos se transforma en la orientación 
en los objetos únicamente representados. La atención comienza a dirigirse no 
sólo a los objetos percibidos directamente, sino también a sus imágenes men- 
tales, a sus representaciones. 


En el desarrollo de la memoria también se observa el comienzo de 
una etapa cualitativa. Saber leer y escribir conduce al aumento de las 
exigencias que se presentan con respecto a la fijación, conservación y 
reproducción en la memoria de los conocimientos, e incluso à cambios 
en estas exigencias, Ahora, el escolar tiene que fijar y recordar cosas 
mucho más complicadas, expresadas casi exclusivamente por medio de 
palabras. Los alumnos tienen que aprenderse todo lo que hay en los 
libros de texto y exponerlo después de una manera coordinada. Esto 
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exige métodos especiales para fijar en la memoria y nuevas maneras 
de trabajar el material de estudio. 

Las investigaciones de Smirnov y Zinchenko muestran que los esco- 
lares más pequeños no saben trabajar con el material de estudio, no lo 
agrupan por su sentido, no destacan sus distintas partes y no establecen 
las conexiones que las unen. Todo esto pueden hacerlo únicamente cuan- 
do se les plantean las tareas especiales correspondientes (por ejemplo, 
cuando estudian el texto en las clases de lectura). Cuando tienen nece- 
sidad de fijar en la memoria el texto para reproducirlo después, no 
utilizan estos métodos de trabajo. Sin embargo, si el maestro sabe diri- 
girlos, al final de la edad escolar primaria los niños saben utilizar todos 
los métodos indicados para la fijación en la memoria. El sistema para 
aprenderlos tiene fundamentalmente las mismas etapas que la forma- 
ción de cualquier operación mental. Bajo la dirección del maestro, al 
principio, los escolares dividen real y prácticamente el texto en frag- 
mentos según su sentido, denominando cada uno con un título diferente 
y apuntando estos títulos. Algunas veces se utilizan esquemas gráficos 
para expresar las conexiones entre las distintas partes del texto; también 
se representa con dibujos el contenido de cada parte. Basándose en 
todo este trabajo, los alumnos aprenden a reproducir el texto. Poco 
a poco todas estas acciones se realizan sólo con la ayuda exclusiva del 
lenguaje hablado (los escolares ponen títulos únicamente a trozos aisla- 
dos del texto) y, finalmente, las realizan sin pronunciarlas en voz alta, 
únicamente en la mente, con la ayuda del lenguaje interno. 

El carácter de las repeticiones para aprender de memoria un texto 
también cambia. Cuando los escolares primario repiten un texto, sus 
lecturas repetidas no se diferencian entre sí, siempre lo leen igual. Ulte- 
riormente, la lectura se varía: al principio se lee el texto para fijarlo 
en la memoria, después únicamente para controlar su reproducción. 
Al final de la edad escolar primaria empiezan a plantearse diferentes 
tareas en cada una de las lecturas de repetición y utilizan diferentes 
métodos de lectura aprendidos al estudiar el idioma materno. Aparece 
la lectura general para darse una idea de conjunto, la lectura selectiva 
para contestar a las preguntas, la lectura por partes con objeto de 
formar un plan de lo leído, etc. Todos estos tipos de lectura, modifi- 
cándose, comienzan a utilizarse como métodos de percepción repetida 
del texto cuando éste se fija en la memoria. 

La utilización conveniente de diferentes métodos de repetición está 
ligada estrechamente con el desarrollo (en el curso de la edad escolar 
primaria) del control por sí mismo del proceso de fijación en la memo- 
ria, O sea con el desarrollo del autocontrol al fijar en la memoria. Los 
escolares más jóvenes aún no saben controlar el proceso de fijación en 
la memoria ni sus resultados. Para hacer este control se dirigen a los 
adultos o a los compañeros de más edad. Posteriormente aparece un 
control independiente de los resultados del aprendizaje y después del 
propio proceso de fijación en la memoria. 

Al encontrar fallas en el recuerdo los esculares repiten lo que no han 
podido recordar y, algunas veces, lo que han recordado con dificultad 
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Por esto es muy importante enseñar a los escolares jóvenes métodos 
diferentes de trabajo del material de estudio, según las dificultades que 
presenta para fijarlo en la memoria. Así, por ejemplo, si al aprender 
de memoria algo el alumno .encuentra dificultad para recordar exacta- 
mente algunas palabras y siempre las sustituye por otras de sentido 
parecido, es necesario explicarle por qué en el texto están ésas y no 
otras. 

Si la dificultad aparece al pasar de unas partes a otras hay que 
aclararle la lógica del texto, de los pasos de unas partes a otras, etc. 
Los métodos para fijar en la memoria, igual que todas las operaciones 
mentales, se deben y se pueden enseñar ya a los escolares primarios. 
Con frecuencia, estos métodos no los utilizan porque no se los han ense- 
ñado. Para conseguir los mejores resultados en la fijación en la memoria 
hay que enseñar a los escolares a dirigir de una manera consciente su 
memoria, a regular la fijación en ella y la reproducción de lo fijado, 
lo cual exige saber utilizar los métodos con los que se puede conseguir 
una dirección consecuente de la memoria. 

El paso al aprendizaje escolar significa la transición a un nuevo tifo 
de conocimiento. La adquisición de conocimientos en la escuela em- 
pieza a apoyarse en gran medida no solamente el conocimiento sen- 
sorial directo, sino en el indirecto, por medio de la palabra, de objetos 
que en muchos casos no pueden ser percibidos directamente por el niño. 


Los escolares de primaria comienzan a adquirir conocimientos sobre la 
selva, los desiertos, los oasis, los volcanes, los terremotos, sobre épocas pasadas 
de la patria y de toda la humanidad; reciben datos sobre el hombre primitivo 
y los instrumentos que él utilizaba, sobre las primeras tribus eslavas, sus ocu- 
paciones, tipo de vida, etc. El aprendizaje de todo esto, aunque se apoya en 
todo el material demostrativo posible, se consigue especialmente con ayuda 
de la palabra del maestro, por medio de los libros en los que se describe, o 
sea, en lo fundamental, se consigue de una manera indirecta, Incluso en los 
casos en que los escolares tienen conocimiento de objetos y fenómenos que 
son accesibles a la observación, con frecuencia llegan a saber cualidades de 
ellos que no son objeto de una percepción directa. Así son; por ejemplo, cono- 
cimientos tales como que el fruto es parte de la planta, que se desarrolla de 
la flor, los datos sobre la reproducción de las plantas, etc. 


Es fundamental que los niños de edad escolar primaria sepan uti- 
lizar ampliamente las operaciones mentales indispensables para formar 
los conceptos de los objetos y fenómenos de la realidad: la comparación 
de unos objetos con otros, la distinción de sus signos aislados, la búsque- 
da de lo general a los distintos objetos, su referencia a un grupo 
determinado basándose en los datos generales que tienen, etc. Todas 
estas operaciones deben realizarse bajo la dirección del maestro que 
enseña a efectuarlas, al principio, con objetos concretos y después 
apoyándose únicamente en las imágenes mentales de las cosas. 

Una de las particularidades características de la adquisición de co- 
nocimientos en la escuela es la formación de sistemas de conceptos. 
Los conceptos que se asimilan no se forman aislados, sino en relación 
estrecha con otros conceptos. Por ejemplo, la formación del concepto 
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de fruto está estrechamente ligado con la asimilación del de raíz, el de 
hoja y también con el de planta; la formación del concepto de sujeto 
está ligado inseparablemente a la formación del de predicado y com- 
plemento, igual que con la asimilación del concepto de miembros o 
partes de la oración, etc. Cada concepto ocupa un lugar determinado 
entre aquellos con los que está ligado de una manera determinada. 
Sobre esta base se consigue una clasificación de los objetos y fenó- 
menos de la realidad, aparece la comprensión inicial de la amplitud 
de los conceptos, se aprenden las relaciones mutuas entre los más 
generales y los concretos, la diferencia entre los signos fundamentales 
y secundarios de las cosas y de los fenómenos. 

En el proceso de la enseñanza es muy importante aprender las dis- 
tintas formas de razonamiento lógico. Bajo la dirección del maestro, 
el escolar aprende a razonar de una manera lógica, de acuerdo con las 
conexiones objetivas de los objetos y fenómenos reflejadas en los concep- 
tos. Los alumnos de la escuela primaria aún no son capaces de dirigir 
como es debido sus razonamientos lógicos, con frecuencia se desvían le 
lo que es objeto del razonamiento y se apoyan en relaciones casuales 
de los objetos y fenómenos reales, La tarea del maestro consiste en 
conseguir la fundamentación objetiva de los razonamientos de los alum- 
nos, la demostración real de sus juicios, la exactitud lógica de sus 
conclusiones, una dirección determinada y constante del pensamiento 
y su supeditación a una tarea determinada. Es muy importante que los 
niños aprendan a controlar el curso de sus razonamientos. El desarrollo 
de todas estas formas más perfeccionadas del pensamiento es un eslabón 
importante en el proceso de enseñanza para el desarrollo mental de los 
escolares, 


D. Formación de la personalidad en el alumno. 
de enseñanza primaria, 


Para que se forme la personalidad del alumno de escuela primaria la 
condición más importante es que se organice la vida y la actividad del 
grupo del que él forma parte desde el momento en que ingresa en la es- 
cuela, o sea de la clase, El contenido fundamental de la vida de la clase es 
el estudio. De acuerdo con esto, la situación del escolar en la clase está 
determinada, ante todo, por la manera como él cumple sus obligaciones 
de estudio. Precisamente en esta dirección y bajo 'a influencia del 
maestro se forma la opinión social de la colectividad, que valora a cada 
uno de sus miembros teniendo en cuenta, en primer lugar, su actitud 
hacia el estudio, hacia la tarea fundamental de todo el grupo. El niño, 
al sentirse miembro del conjunto, debe tener en cuenta no sólo sus 
deseos personales, sino también las exigencias e intereses de la clase 
y su opinión social. Bajo la dirección del maestro y la influencia de la 
clase se forma en el niño una actitud hacia el estudio, no solamente 
como tarea personal, sino también como asunto social. 

Al ingresar en la escuela el niño no se siente inmediatamente miem- 
bre del grupo, no empieza a vivir de pronto los intereses generales. Su 
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vinculación en el conjunto de la escuela, e incluso en el más reducido 
de la clase, exige tiempo y requiere que se organice la vida de la 
colectividad y de cada uno de sus miembros. 

Al comienzo de la vida escolar, la tendencia social de la mayoría 
de los niños se manifiesta solamente en la aspiración a relacionarse con 
los de su edad y en el deseo de hacer lo que hacen los demás, Esto 
explica la imitación que se observa en las clases más inferiores. Al 
mismo tiempo, es frecuente en el niño considerar que no se refieren 
a él las exigencias e indicaciones del maestro hacia toda la clase, todavía 
no siente su trabajo como algo común con el de los demás escolares, no 
sabe cómo estudian los demás, no se interesa por sus progresos y fracasos. 

En el período inicial, el maestro es el centro de las relaciones entre 
los niños. A través de él se forman las relaciones mutuas entre los estu- 
diantes. Para los escolares recién ingresados a la escuela, el maestro 
es la personificación de la opinión social; la aprobación o desaproba- 
ción del maestro es la base en que se funda la actitud de los niños 
hacia sus progresos y su conducta, como también hacia los progresos 
y conducta de los demás. Los niños aún no saben plantear por S 
mismos tareas generales para el grupo y organizar su realización. Esto 
debe hacerlo el maestro. Al comienzo de la actitud escolar la organi- 
zación de la vida social de los niños exige la dirección inmediata, 
directa y con un fin determinado, por parte del maestro. 

Poco a poco tiene lugar una vinculación más profunda del niño en 
la clase, en la cual procura ocupar un lugar determinado. Para el niño 
se hace una necesidad sentirse miembro del conjunto de su clase, vivir 
con él una vida común. El cumplimiento de las exigencias que presenta 
la escuela con respecto al estudio y a la conducta de los estudiantes es la 
condición que determina la situación del escolar en la clase. Por esto, 
cuando el trabajo pedagógico está bien organizado, al someter su con- 
ducta y su actividad a las exigencias de la escuela, el niño ya no lo 
hace como una obligación, sino como una necesidad propia. 

El papel de la colectividad en la vida personal de los niños aumenta 
considerablemente al ingresar éstos en la organización de pioneros, Este 
es el acontecimiento más importante de la vida de los escolares en la 
segunda mitad de la edad escolar primaria, el cual les hace tener una 
conciencia más profunda de sus obligaciones ante la colectividad. La 
organización de pioneros es la forma de organización más elevada 
del conjunto infantil en la segunda mitad de la edad escolar primaria 
y en el curso de toda la secundaria; ella influye más sobre el desa- 
rrollo de la personalidad de cada niño cuanto mejor es su organización 
y mayor es la ligazón de sus miembros con el conjunto, 

El colectivo escolar y el de pioneros tienen influencia en la forma- 
ción de la personalidad solamente en el caso de que cada uno de sus 
miembros viva una vida activa y en común con esos grupos y tome parte 
en sus asuntos. Por esto la preocupación fundamental del director, lo 
mismo el de la escuela que el de los pioneros, debe ser organizar la vida 
del conjunto de tal manera que cada uno de sus miembros tome parte 
activa en la solución de las tareas que tienen planteadas colectivamente. 
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La intervención en la vida colectiva juega un papel importante 
para que se asimilen las normas y reglas de la moral comunista. 
Pero para que éstas no se asimilen únicamente como concepciones 
teóricas, y tengan para el niño un sentido real y concreto, es indispen- 
sable que acumule una experiencia práctica de las relaciones sociales 
y de la conducta moral. Esta experiencia la da el cumplimiento de 
determinadas obligaciones dentro de la colectividad escolar. 

Cumplir los encargos de la clase y someter su conducta a las exi- 
gencias de la colectividad sirve de manantial de energía para que se 
formen las cualidades volitivas de la personalidad del escolar: la cons- 
tancia, la decisión, el dominio de sí mismo, la disciplina, etc. La base 
para que se formen estas cualidades valiosas de la personalidad es una 
buena organización de la vida colectiva de los niños y, para esto, es 
indispensable que esta organización esté dirigida por la.escuela v 
el maestro. 


2. La edad escolar media (secundaria). 


A. Característica general de las condiciones 
de desarrollo del adolescente. 


El periodo escolar medio o, como se acostumbra a denominar, el 
período de la adolescencia, abarca desde los 11-12 años hasta los 15. 
Este es el período del desarrollo en que tiene lugar el paso de la infancia 
a la juventud, por lo que a esta edad con frecuencia la denominan de 
tránsito. 

Las condiciones de vida de la adolescencia, a primera vista, no 
cambian esencialmente con respecto a las de la infancia: el adoles- 
cente continúa siendo escolar y su actividad principal sigue siendo el 
estudio. Sin embargo, sus condiciones personales de desarrollo se dife- 
rencian mucho de las del escolar primario. 

El nivel alcanzado al final de la edad escolar primaria por las 
posibilidades físicas, intelectuales, volitivas y morales del niño, crea 
las premisas necesarias para que cambie fundamentalmente la situación 
del adolescente en la sociedad que le rodea. En la escuela soviética 
estas premisas se aprovechan, en primer lugar, para pasar al adolescente 
a un nuevo grado más elevado de enseñanza, ligado con un cambio en el 
carácter de la actividad de estudio y en el contenido de los conoci- 
mientos. 

Las asignaturas se diferencian más, formando un sistema parecido 
al de las ciencias. En cada una de ellas comienzan a ocupar un lugar 
importante las leyes generales de la realidad, manifestadas en el sistema 
de conceptos de cada ciencia, Esto exige que se aprendan muchos con- 
ceptos abstractos que se apoyan en el conocimiento de los objetos con- 
cretos, pero, al mismo tiempo, se salen de los límites de éstos. Induda- 
blemente, la abstracción de lo concreto es distinta en las diferentes 
asignaturas: en unas es mayor (en la geometría, el álgebra, la gramática), 
en otras es menor (en la historia, la geografía). Sin embargo, sea el 
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que fuere el carácter de la conexión que hay entre los conceptos abs- 
tractos y los objetos concretos, lo más típico y nuevo que tienen los 
conocimientos que adquiere el adolescente es que son abstracción de lo 
concreto. ` 

La diferenciación de las asignaturas y el cambio del contenido de los 
conocimientos está vinculado a un cambio en la forma de la enseñanza. 
El adolescerite ya no estudia con un solo maestro, como lo hacía en las 
clases de primaria, sino que tiene clases con unos cuantos maestros, 
cada uno de los cuales le plantea distintas exigencias. 

Es muy característico que al adolescente se le exige mayor indepen 
dencia en su estudio. 

Por ello, cuando los escolares pasan al quinto curso sin la suficiente 
preparación disminuye rápidamente su capacidad de aprendizaje. Estos 
alumnos exigen una atención especial y es indispensable ayudarlos desde 
el principio. 

Al cambiar el contenido de los conocimientos en el adolescente apa- 
recen intereses cognoscitivos más amplios, que no se pueden satisfacer 
únicamente por medio de la enseñanza en la escuela, sino que exigen 
un trabajo educativo fuera de la clase. Las distintas formas de trabajo 
extraescolar y fuera de la clase empiezan a tener más importancia de la 
que tenían en la edad escolar primaria. Muchos adolescentes son miem- 
bros activos de diversos círculos: técnicos, biológicos, históricos, litera- 
rios, etc. Ellos forman parte en el trabajo de las estaciones técnicas, 
de los círculos de jóvenes naturalistas, de las casas de pioneros y de otros 
establecimientos no escolares, 

El trabajo fuera de la escuela no solamente amplía y profundiza 
los conocimientos recibidos en las clases, sino que también amplía 
mucho el círculo de relaciones sociales del adolescente, sacándolo de los 
límites de su curso y de la escuela y poniéndolo en relaciones variadas 
con un amplio círculo de personas. 

Se cambia mucho la vida del adolescente en la colectividad. Al 
realizar las tareas sociales, que en los pioneros mayores tienen ya un 
carácter más complicado, los escolares establecen diferentes relaciones 
mutuas: cada uno se sitúa bien como dirigente o bien como simple 
miembro activo de una tarea general, como compañero de juegos o 
como ayudante para alcanzar fines de importancia para él y para todo 
el conjunto. Esto crea una variada y rica experiencia de relaciones 
con las gentes, forma nuevas cualidades de la personalidad, educa sus 
rasgos de organización y colectivismo, le enseña a tener una actitud 
consciente con respecto a los actos de conducta propios y de los 
camaradas. El trabajo en las organizaciones de pioneros adquiere un 
carácter más complicado y está más saturado de contenido social. Este 
trabajo obliga a los adolescentes a salirse de los límites de su curso, 
amplía y profundiza su actividad social. 

Se cambia fundamentalmente la situación del adolescente en la 
familia. Los familiares, al tener en cuenta que han aumentado las po- 
sibilidades de los adolescentes, comienzan a reconocer que tienen dere- 
cho a una mayor independencia, las exigen más y empiezan a. conside- 
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rarlos miembros de la familia con todos los derechos. Con frecuencia 
los familiares ya no pueden ayudarles en la preparación de sus tareas 
escolares, no pueden controlar cómo las realizan y les dejan una gran 
independencia en el estudio, que sigue siendo la esfera de actividad 
más fundamental para ellos. 

Junto a la independencia crece la responsabilidad del adolescente. 
El ya toma parte activa en la vida de la familia, tiene obligaciones de 
trabajo constantes y con frecuencia presta una ayuda fundamental. 
Se amplían mucho sus relaciones con los adultos con quienes está li- 
gada la familia. Las relaciones sociales familiares se hacen relaciones 
sociales del adolescente. 

Tienen lugar cambios fundamentales en el desarrollo físico del es- 
colar. En la adolescencia, el hecho central de este desarrollo es la ma- 
duración sexual, es decir, las glándulas genitales comienzan a funcio- 
nar, lo cual se manifiesta exteriormente en que aparecen los denominados 
caracteres sexuales secundarios, En el período de madurez sexual (que 
en las niñas comienza y termina un poco antes que en los niños) se 
observan cambios importantes de las funciones fisiológicas de todo 
el organismo, hay un crecimiento enérgico del cuerpo, sobre todo en 
altura, aumenta el peso, aumenta sensiblemente la fuerza y hay cambios 
fundamentales en las funciones de los órganos internos, sobre todo del 
sistema cardiovascular, 

Se producen en esa etapa grandes cambios en el desarrollo del sis- 
tema nervioso central, sobre todo en la corteza cerebral. Aunque las 
dimensiones y la masa total del encéfalo aumentan muy poco, sin em- 
bargo, hay un importante desarrollo funcional del cerebro que está 
ligado al paso a unas nuevas condiciones de vida más complicadas. 
Aumenta mucho la cantidad de fibras nerviosas asociativas que conec- 
tan entre sí distintas partes del cerebro. Las células cerebrales alcanzan 
el nivel de diferenciación que es típico para los adultos. Aumenta 
visiblemente la importancia del segundo sistema de señales. 

Los cambios en el desarrollo físico traen consigo alteraciones tem- 
porales del equilibrio entre distintas partes del organismo, y entre el 
organismo en conjunto y el medio ambiente. Por ejemplo, el rápido 
crecimiento de las extremidades y el aumento de la fuerza aventajan 
a la reorganización de la coordinación de los movimientos, lo cual 
tiene como consecuencia una cierta falta de agilidad y gracia del 
adolescente, El desarrollo irregular del corazón y los vasos se acompaña 
de trastornos temporales de la circulación. Ligados a los cambios en la 
actividad del sistema nervioso se observan oscilaciones marcadas en 
la capacidad de trabajo, estados de ligera excitación, desequilibrio 
de los procesos nerviosos, algunas veces incluso fracasos en el trabajo del 
sistema nervioso. Todo esto no significa que sean propios del adoles- 
cente, de una manera indispensable, la debilidad y alteración de las 
funciones orgánicas, la disminución y decaimiento de sus funciones vi- 
tales. Cuando se organiza bien la vida y la actividad de los adoles- 
centes, teniendo en cuenta las desviaciones características del desarrollo 
físico de esta edad, se pueden superar perfectamente las manifestacio- 
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nes negativas de los cambios orgánicos, logrando que el desarrollo 
físico en esta edad se manifieste no como un decaimiento, sino, por 
el contrario, como un aumento de las actividades vitales del organismo. 

Los psicólogos extranjeros reaccionarios intentan explicar todas las 
características de los adolescentes, incluso las psicológicas, por motivos 
biológicos, ligando las particularidades de su personalidad con el hecho 
de la maduración sexual. En realidad, la maduración sexual, igual 
que todas las otras facetas del desarrollo fisico, aunque incluyen parti- 
cularidades fundamentales en el desarrollo psiquico, no tienen una 
influencia determinante en la formación de la personalidad del adoles- 
cente. Es indudable que, por ejemplo, la aparición de los caracteres 
sexuales secundarios, como son el cambio del timbre de voz de los 
muchachos, la aparición de vello en el pubis, la formación de las glán- 
dulas mamarias en las muchachas, hace que los propios adolescentes 
entre sí y los adultos no los consideren ya como niños. Este es uno de 
los momentos fundamentales que determinan la nueva situación del 
adolescente entre los adultos que le rodean y tiene una influencia indu- 
dable en la formación de su personalidad. No menos significación tieñe 
la aparición del deseo sexual. 

Las variadas vivencias que están ligadas a él ocupan un lugar de- 
terminado en su vida psíquica. Sin embargo, cuando hay una educa- 
ción correcta todas ellas pasan, según la experiencia de - Makarenko. 
“por unas capas superiores del alma”, sin infiltrarse profundamente 
en la personalidad del adolescente, sin tocarla de una manera impor- 
tante. Sus particularidades psicológicas no pueden ser derivadas direc- 
tamente del proceso de maduración sexual. En la formación de su 
personalidad tienen una influencia determinante los cambios en la si- 
tuación social, la complicación de su actividad escolar, la ampliación 
y profundización de las relaciones con los demás, la creciente inde- 
pendencia, el aumento de las exigencias que para él tienen los adultos, 
así como el aumento relativo de su responsabilidad a consecuencia del 
aumento de sus fuerzas físicas y de sus posibilidades morales y volitivas 


B. La actividad de estudio de los adolescentes y particularidades 
de su desarrollo intelectual. 


La actividad de estudio de los adolescentes tiene un carácter fun- 
damentalmente diferente a la típica de los alumnos de la escuela pri- 
maria: se forman nuevos motivos e intereses para el estudio y aprende 
nuevos métodos de trabajo sobre el material de estudio. La vida escolar 
llama la atención del adolescente por otras facetas, distintas a las que 
ocupa al alumno de primaria. Así como antes tenían una significación 
predominante los lados externos, ahora atrae más su contenido: el estu- 
dio, la vida social, los trabajos fuera de las clases, Los adolescentes 
están ligados más estrechamente con su escuela, con el conjunto de 
su curso; casi siempre tienen una actitud negativa con respecto a las 
posibilidades de trasladarse a otra escuela. 

Entre los motivos para el estudio aparecen, en primer plano. los 
del deber social. 
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Muestran un desarrollo fundamental los intereses cognoscitivos: el 
interés por las ciencias y por su aplicación práctica en la vida. En 
relación con esto se amplía mucho la lectura fuera de las clases. Los 
adolescentes comienzan a buscar en los libros respuesta a las variadas 
cuestiones científicas y técnicas que les preocupan. Ellos son los lectores 
principales de la literatura de divulgación científica y técnica. 

Una de las particularidades características de los intereses del ado- 
lescente es su carácter activo, lo que se manifiesta en la tendencia a 
satisfacerlos en la actividad real. Para él es importante no solamente 
saber cómo está construida una máquina, sino hacer él mismo su mo- 
delo; no sólo quiere saber biología, sino que quiere cultivar él mismo 
una nueva planta, etc. Por esto precisamente hay tantos adolescentes 
que son jóvenes constructores, técnicos y michurianos (biólogos con- 
tinuadores de las ideas de Michurin). El carácter activo de los inte- 
reses conduce, algunas veces, al desprecio de los conocimientos teóricos 
que, según su opinión, no tienen significación práctica. Sin embargo. 
cuando la dirección es acertada, el desarrollo de los intereses, y en par- 
ticular su carácter activo, puede servir de base para vincularse pro- 
fundamente en la teoría sobre aquellas cuestiones que les gustan, Con 
frecuencia se puede observar que en la segunda mitad o al final de la 
adolescencia los jóvenes constructores de barcos empiezan a interesarse 
por la teoría de la flotación y del equilibrio del barco, los aviomodelis- 
tas por la teoría de vuelo, los michurianos por la teoría de la trans- 
formación de las especies. Cuando la educación está bien organizada, 
el interés por la actividad y la tendencia a satisfacer estos intereses en 
una labor práctica y real son la base para educar una afición a dis- 
tintos tipos de trabajo físico. A los adolescentes les gusta el trabajo en 
el que pueden mostrar sus posibilidades físicas crecientes, su fuerza, 
agilidad y resistencia, que los aproxima en este respecto a los adultos. 

Los intereses de los adolescentes algunas veces adquieren un carác- 
ter unilateral; en múltiple casos se observa un interés extraordinario 
por una determinada materia, o por una actividad, con perjuicio de las 
demás ocupaciones. Esto exige tomar medidas de educación especiales 
que tengan por objeto establecer una ligazón entre la materia que in- 
teresa al adolescente y las demás ramas del saber y, de esta manera, 
aumentar el interés general por el estudio. 

La complicación del contenido del estudio del adolescente exige 
nuevos métodos para realizarlo, El adolescente debe preparar las tareas 
sin ayuda de los adultos, distribuir bien el tiempo y encontrar medios 
racionales para resolver las tareas. Sin embargo, el aumento de la in- 
dependencia ayuda al desrrollo de los rasgos positivos de la personali- 
dad (tendencia a un fin determinado, constancia, organización, disci- 
plina) solamente cuando al mismo tiempo se aumentan las exigencias 
y su responsabilidad. Cuando no hay exigencias elevadas y la respon- 
sabilidad por el trabajo es insuficiente, la independencia del adolescente 
conduce a la formación de rasgos negativos de la personalidad „(la 
flojera, la holganazería, la falta de responsabilidad, la falta de disci- 
plina, etc.). 
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El nuevo contenido y el nuevo carácter del material de estudio 
exige en las clases de la enseñanza media nuevos métodos para asimilar 
los conocimintos y, por lo tanto, nuevos métodos de actividad mental. 
Para aprender el sistema de los conceptos científicos abstractos hay que 
pasar de las operaciones con objetos y representaciones concretas a ope- 
rar con los propios conceptos. 


Por ejemplo, cuando se pasa de la aritmética al álgebra es necesario pasas 
de las operaciones con magnitudes concretas a las operaciones con símbolos de 
denominaciones condicionadas, que permiten expresar de una manera abstracta 
y generalizada la relación entre las magnitudes, Al asimilar los conceptos gra- 
maticales hay que abstraerse del contenido concreto de las palabras y oraciones 
aisladas para comprender las leyes gramaticales generales de la construcción. 
de los cambios de las palabras y de las combinaciones de palabras. Esto mismo 
se refiere a Otras materias de estudio: la geometría, la física, la historia, etc. 
No se puede aprender la demostración de un teorema geométrico igual que 
se aprende la tabla de multiplicar, sino que hay que comprender el curso de los 
pensamientos que contiene, asimilar el proceso del razonamiento. El alumno 
de las clases de secundaria no puede utilizar la repetición sencilla del texto 
como lo hacía con frecuencia en las clases de primaria, cuando se aprendía di 
memoria un verso o alguna otra cosa. Para aprender historia, física, química, etc., 
tiene que asimilar un sistema de pensamientos, tiene que aprender a orientarse 
por sí mismo en el material de estudio, a encontrar las causas de los fenómenos 
y a hacer conclusiones lógicas, 


El paso a nuevos métodos para asimilar los conocimientos en la 
edad escolar media no tiene lugar de pronto. Al principio, los estu- 
diantes aún no saben abstraerse del contenido concreto de los conoci- 
mientos, lo cual conduce con frecuencia a equivocaciones características 


Por ejemplo, los estudiantes del quinto curso al séptimo algunas veces no 
saben abstraerse del significado de las palabras y orientarse únicamente por 
su forma gramatical. Por esto hay palabras, tales como “el gordo, el bonachón” 
que las consideran adjetivos, como “el correr, el andar”, verbos. Confunden 
el sujeto y el predicado gramatical y el lágico, plantean el problema grama- 
tical partiendo del pensamiento expresado en la oración, etc. También tienen 
equivocaciones semejantes al asimilar otros conceptos. 

Algunas veces, los estudiantes de esta edad, al intentar encontrar a toda 
costa un apoyo demostrativo sensorial a los conceptos y leyes abstractas hacen 
razonamientos completamente absurdos, Así, por ejemplo, una estudiante del 
quinto curso, procurando encontrar una demostración convincente de que la 
tierra se encuentra en movimiento de rotación constante, razonaba de la si- 
guiente manera: “Nosotros no nos damos cuenta de que la tierra gira alrededor 
de su eje porque estamos acostumbrados a ello. Pero si nosotros giramos algún 
tiempo juntos con la tierra y después nos sentamos en el suelo, entonces se 
puede observar que la tierra continúa dando vueltas.” 


Para el desarrollo psíquico de los adolescentes tienen una enorme 
significación los cambios del desarrollo del lenguaje. 

En los cursos de la enseñanza media tiene lugar una asimilación 
intensa de la sintaxis de la lengua materna. La asimilación de formas 
complicadas de oraciones subordinadas y accesorias con la utilización de 
diferentes conjunciones (aunque, pero, que, porque, sin embargo, etc.) 
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participios y gerundios, etc., crean una base para designar variadas de- 
pendencias complicadas entre los objetos y fenómenos (relaciones cau- 
sales, funcionales, condicionadas, etc.) que son objeto de estudio de 
las matemáticas, la historia, la geografía, la fisica y otras materias. 

En los adolescentes tiene lugar un desarrollo intenso del vocabu- 
lario, tanto del utilizado en el lenguaje habado como en el escrito. 
El caudal de palabras aumenta considerablemente a costa de la termi- 
nología especial asimilada al estudiar diferentes asignaturas, Al leer las 
obras literarias, el adolescente aprende a utilizar un lenguaje de imá- 
genes literarias, , 

El dominio de formas de construcción más complicadas, asi como 
del significado más exacto de las palabras, permite expresar mås ade- 
cuadamente los pensamientos y ayuda a formular las operaciones menta- 
les que se desarrollan siempre en forma verbal. | 

En los adolescentes tiene lugar un desarrollo intenso del vocabu- 
cesos de memoria. Las investigaciones de Smirnov, Komm, Zinchenko, 
Novomieiski y otros han demostrado que en este período crece consi- 
derablemente la habilidad para elaborar lógicamente el material que 
se fija en la memoria, para dividir el texto en trozos según su sentido, 
para sistematizarlos y establecer conexiones lógicas entre sus partes. 
Con esto está relacionada la facilidad con que los adolescentes repro- 
duzcan el contenido del texto, sin atenerse a su construcción y a sus ex- 
presiones verbales, con más frecuencia que los alumnos de enseñanza 
primaria. En el proceso del recuerdo van de lo más general a lo más 
particular y concreto. , . 8 

Los métodos para recordar se hacen más variados y su elección em- 
pieza a determinarse por la tarea concreta de la reproducción en la 
memoria y por el carácter de lo que hay que recordar, En su conjunto, 
los procesos de memoria adquieren un carácter más lógico y se hacen 
aún más dirigidos y voluntarios. 

También se producen cambios importantes en el pensamiento de los 
adolescentes. En el proceso de asimilación de conocimientos, sobre la 
base de separar aspectos y cualidades fundamentales de los objetos 
y fenómenos reales, se forman conce ptos abstractos. Asi son, por ejemplo, 
los conceptos fisicos de “peso específico” “gravedad , fuerza , “pre- 
sión”, etc.; los históricos, de “época”, esclavo , “boyardo Y, otros; los 
geográficos de “latitud”, “longitud”, “meridiano”, ecuador”, polos 
y otros; los geométricos de “punto”, línea , “ángulo”, igualdad”, 
“semejanza”, etc. Sin embargo, el pensamiento abstracto solamente se ` 
libera poco a poco del contenido concreto y sensorial. Por ejemplo, 
cuando se asimilan conceptos tales como “esclavo”, “boyardo” y otros 
semejantes, al principio, los estudiantes que exponen estos conceptos 
solamente enumeran sus datos más característicos y sólo más tarde ex- 
ponen su contenido en forma más generalizada, indicando los rasgos 
característicos del esclavo y del boyardo como representantes de deter- 
minadas clases sociales (datos de Riedko). 

Relacionado con la formación de conceptos abstractos está el do- 
minio de nuevas operaciones mentales. Aparecen razonamientos rela- 
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cionados con el establecimiento de dependencias causales entre los obje- 
tos y fenómenos. Además, los razonamientos se hacen más desarrollados 
y aparece la tendencia a hacer deducciones con caracter de demostra- 
ciones. 


C. Formación de la personalidad del adolescente. 


La personalidad del adolescente se forma en condiciones en las que 
su vida social se complica considerablemente y se hace más variada. 
Por regla general, el adolescente es un miembro activo de la colectividad 
y, además, se hace cada vez más independiente. En esta edad le es 
necesario tomar parte constantemente en la vida colectiva, tener una 
relación social activa con los camaradas y realizar actividades prácticas 
con ellos. También se interesa mucho por la vida de los adultos, pro- 
curando convivir y relacionarse con ellos. Por esto, en esta edad se 
forman más intensamente variadas relaciones mutuas con las personas 
que le rodean, como son los camaradas, los niños más pequeños y los 
adultos, y se acumula una gran experiencia de la vida colectiva. ` 

El desarrollo de las fuerzas físicas e intelectuales y la independencia 
creciente de los adolescentes hacen que éstos tiendan a tomar parte en 
“la verdadera vida”, en los asuntos de importancia, en los que podrán 
mostrar su madurez y afianzarse en la valoración de sí mismos como 
“mayores”. Un ejemplo' brillante de esto son las gloriosas hazañas pa- 
trióticas de gran número de adolescentes soviéticos durante la gran gue- 
rra patriótica de la Unión Soviética contra el fascismo, su trabajo activo 
en la retaguardia, su intervención en la recogida de la cosecha de los 
campos koljosianos, etc. El movimiento timuriano (organización infantil 
para luchar contra las mendicidad y la delicuencia infantil) es una 
muestra convincente de la gran actividad social de los adolescentes. No 
hay una actividad social importante en la que no hayan tomado parte. 
Ellos intervinieron activamente en la plantación de bosques, en la instala- 
ción de líneas para altavoces y receptores de radio, en la electrificación 
de Jos koljoses, en el desarrollo de la ganadería, en la defensa de las 
siembras y de las plantaciones de frutales, etc. La adolescencia es una 
edad de gran dinamismo dirigido a asuntos sociales importantes en los 
que se pueden manifestar la independencia y otros raseos de la madurez 
inicial de los escolares. De una manera natural, el heroísmo y romanti- 
cismo de la construcción de nuestro país atraen en gran fuerza a los 
adolescentes soviéticos, Quieren parecerse a los héroes de la “joven guar- 
dia”, a Alexei Meriesev, a Pavel Korchaguin, a Zoia Kosmodemianskaia, 
a otras personas de vanguardia de nuestro país, a sus héroes defensores 
y constructores. 

En relación estrecha con esto se halla la aparición de los primeros 
ideales, las imágenes de aquellas personas a las que el joven quiere 
parecerse. 

Los datos de las investigaciones psicológicas de Gurkin y Raksh 
muestran que los ideales de los adolescentes se manifiestan en dos for- 
mas: como imagen de un individuo determinado, en el que ven la 
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encarnación de las cualidades de la personalidad más valiosas para 
ellos y como imagen generalizada, que incluye un conjunto de rasgos 
morales y psicológicos ideales desde su punto de vista. 

Lo más frecuente es que los ideales de los adolescentes, sobre todo 
de los escolares del quinto curso y del sexto, se encarnen en la figura de 
una persona determinada: en los héroes de las obras literarias, en los 
grandes hombres de la actualidad y del pasado histórico y en las perso- 
nas que los rodean (los maestros, los padres). Los adolescentes ven en 
la vida y conducta de estas personas imágenes concretas para la imita- 
ción. Con frecuencia juzgan sobre los buenos y malos actos de las demás 
personas e incluso los propios comparándolos con los de su ideal. 

La encarnación de los ideales del adolescente en una forma concreta 
se explica por la manera particular que tiene para conocer a las demás 
personas y porque aún no sabe generalizar cualidades aisladas de la 
personalidad y sintetizarlas en una imagen del hombre ideal. La forma 
generalizada del ideal es característica en la edad escolar juvenil, si 
bien en algunos casos se observa ya en los escolares del séptimo curso e 
incluso del sexto. 

Los cambios en la vida social del adolescente consisten no sólo en 
la complicación y variedad de sus relaciones con las personas que le 
rodean, sino también en el desarrollo de la actitud constante hacia ellas. 
En esa edad cada vez se tiene una actitud más consciente con respecto 
a las cualidades de la personalidad de quienes le rodean a uno. Aparece 
la tendencia a conocer y valorar las cualidades psíquicas de la personali- 
dad de los demás, a conocer y valorar su fisonomía moral. Mientras 
que para el escolar primario, el maestro, el educador y los padres son 
una autoridad porque son adultos, o porque ocupan un'lugar determi- 
nado en la escuela o en casa, ante el adolescente la autoridad se gana 
únicamente por las cualidades personales del individuo. Esto explica que 
algunos adultos que antes eran una autoridad para los escolares con 
frecuencia la pierden, mientras que otros inesperadamente la adquieren, 

Los adolescentes, al valorar las cualidades personales de otras perso- 
nas, con frecuencia parten del comportamiento o de acciones aisladas 
del individuo y no saben ponerlas en relación con otros rasgos de la 
personalidad, con sus características en conjunto. Esto da un carácter 
especial a las relaciones de los adolescentes con las demás personas. En 
esa edad es frecuente observar casos de escolares que se entusiasman 
con personajes literarios por algunas cualidades de su personalidad (vo- 
luntad, valor, decisión, etc.), sin relacionarlas con otros rasgos y con el 
fin que los guía. Esto conduce algunas veces al entusiasmo por cual- 
quier persona que tiene estas cualidades. Los adolescentes en ocasiones 
se entuslasman por la forma externa del comportamiento de una per- 
sona, sin tener en cuenta el fin que persigue v los motivos por los que 
se rige, ` 

Al no saber valorar la personalidad en conjunto, ni tener en cuenta 
todas las circunstancias de la conducta, los fines y motivos del compor- 
tamiento, los adolescentes con frecuencia juzgan a las personas brusca- 
mente, sin reparos, valorando toda la personalidad por una sola de sus 
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cualidades. Precisamente por -esto es muy dificil, y muy fácil, adquirir 
autoridad entre los adolescentes.. Algunas veces es suficiente un solo acto 
de honor o de valor, o por el contrario dar un paso en falso, para que 
el joven tome una actitud determinada durante mucho tiempo respecto 
de una persona. ` ` 

Al enfrentarse entre ellos, en el curso del trabajo práctico colectivo, 
los adolescentes se conocen mejor unos a otros y comienzan a valorar 
las cualidades de sus camaradas. Las investigaciones de Shnirman y 
Sobiev muestran que cuando juzgan a sus camaradas lo hacen teniendo 
en cuenta, en primer lugar, las cualidades que manifiestan la actitud 
del escolar hacia sus obligaciones (la aplicación, el cuidado en la eje- 
cución de las tareas caseras, la afición por las clases, etc.); en segundo 
lugar, las que expresan la actitud hacia otras personas (la tozudez, la 
discreción, la amabilidad, la rectitud, etc.). Los adolescentes son jueces 
bastante severos al valorar las relaciones entre camaradas. Ellos dan un 
valor positivo a los camaradas que estudian y se conducen bien, que 
tienen una actitud seria hacia el trabajo, que saben dominarse a sí mis- 
mos, que se ayudan unos a otros, que cumplen las tareas sociales y que 
tienen cualidades positivas de la personalidad, como son la tranquilidad, 
la discreción, la rectitud, la alegría y la bondad. Valoran negativamente 
a los camaradas que estudian mal e impiden que los demás estudien, a 
los que quebrantan la disciplina, que son groseros, violentos y poco 
serios, No les gustan aquéllos que son presumidos, que procuran distin- 
guirse, incomodar a los camaradas, etc. 

Aunque valoran con justeza las cualidades de sus camaradas, los 
adolescentes no siempre tienen en cuenta esta valoración para sus rela- 
ciones, y, con frecuencia, conviven más con aquellos a quienes valoran 
negativamente. De otra parte, cambian fundamentalmente las relaciones 
de amistad entre ellos. Mientras que en la etapa de la escuela primaria 
se forman casi siempre sobre la base de los juegos y ocupaciones colec- 
tivas, abarcando un amplio círculo de niños de la misma edad, los ado- 
lescentes, además de estas relaciones de camaradería, tienen amistades 
selectivas. Con frecuencia se puede observar que los de más edad buscan 
activamente al “amigo íntimo”, lo que no siempre consiguen con éxito, 
ya que, de una parte, son muy exigentes en cuanto a sus cualidades y, 
de otra, se equivocan con frecuencia al hacer una valoración positiva de 
la personalidad del amigo escogido. El adolescente exige del amigo fide- 
lidad y lealtad mutua, confianza y franqueza, ayuda y ligazón recíprocas, 
comunidad de intereses y de fines (datos de Strajov). 


Al mismo tiempo que el joven en esa edad se acostumbra a valorar 
las cualidades de la personalidad de los demás se desarrolla en él la con- 
ciencia de sí mismo y la valoración de sus cualidades personales. La for- 
mación amplia de la conciencia de sí Mismo es uno de los mementos 
principales en la formación de la personalidad del adolescente. 

La fuente fundamental para que se conozca a sí mismo es la valora- 
ción social de su conducta y de su actividad. Esta valoración le sirve de 
criterio para ver la correspondencia que hay entre su conducta y las 
exigencias de los que le rodean y le ayudan a diferenciar unas u otras 
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cualidades de su comportamiento y actividad, haciéndolas objeto de con- 
ciencia y valoración. La valoración social del adolescente, al tener una 
enorme significación educativa, exige por parte de las personas que lo 
rodean una reflexión profunda y una concordancia de criterios. La falta 
de acuerdo en la valoración social le desorienta y dificulta que tenga 
conciencia de sus cualidades. 


La opinión social de la colectividad escolar adquiere una importan- 
cia significativa para los adolescentes. Si está bien organizada por el 
maestro es un potente medio para su educación comunista. 

Al principio, los juicios sobre sí mismo en gran parte son una repe- 
tición de los que hacen sus camaradas y los adultos. Al principio él se 
ve a sí mismo con los ojos de los que le rodean. 


Mientras que, antes de la adolescencia, la condición decisiva para el 
desarrollo psíquico del niño era el sistema de exigencias que le presen- 
taba el medio social que le rodeaba, ahora se añaden a éstas las exigen- 
cias que el escolar tiene para sí mismo. El adolescente comienza a valorar 
sus propias cualidades personales y se preocupa de formar aquellas que 
considera valiosas y positivas. Esta valoración de las cualidades propias 
supone el conocimiento y la valoración de las cualidades de los demás. 
Marx decía: “...al principio el hombre se ve en otra persona, como 
en un espejo. Unicamente tratando a otra persona como a su semejante 
el hombre comienza a considerarse a sí mismo una persona.” * El estudio 
comparativo de los juicios de los adolescentes sobre sí mismos y sobre 
los demás muestra que estos últimos son más independientes, ricos 
en contenido y concretos, que los que elabora sobre él mismo. El ado- 
lescente llega a los juicios sobre sí mismo partiendo de los juicios so- 
bre los demás. Cuando se compara con el camarada, la característica 
que da de sí mismo con frecuencia cambia. Parece como si tendiera a 
alcanzar el nivel de la característica del camarada y se hace más rica de 
contenido. El conocimiento de otro no solamente aventaja el conoci- 
miento de sí mismo, sino que le sirve de apoyo y de punto de partida. 

Cuando mayor es el escolar, mayor importancia tiene para él la opi- 
nión de sus camaradas, El significado de estas valoraciones crece sobre 
todo en el sexto curso y en el séptimo. En la edad escolar media, la 
opinión de los adolescentes sobre sí mismos y sus cualidades coincide 
más con la valoración que hacen de ellos sus camaradas que con el 
criterio de sus padres e incluso de los maestros. 


El análisis de los juicios que los adolescentes soviéticos hacen sobre 
sí mismos muestra que el objeto de su conciencia, el fundamento de su 
actitud hacia sí, son las cualidades de la personalidad relacionadas con 
distintos tipos de actividad y, antes que todo, con la de estudio. En 
primer lugar tienen conciencia y valoran cualidades tales como la apli- 
cación, la constancia en el trabajo, el interés por los conocimientos y el 
cuidado al realizar las tareas. En segundo lugar están las cualidades de la 
personalidad que caracterizan las relaciones mutuas con las personas que 
les rodean: el dominio de sí mismo, la amabilidad, la equidad, etc. 


1 C. Marx y F. Engels, Obras completas, ed. rusa, tomo XVII, pág. 60. 
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Al hablar de sus cualidades, por regla general, los adolescentes des- 
tacan las que impiden o facilitan la ejecución de una tarea, las que 
favorecen o no las relaciones mutuas con los demás, o también aque- 
llas que, según la opinión de los escolares, dependen de ellos mismos. Con 
frecuencia señalan, por ejemplo, cualidades tales como la aplicación o la 
terquedad, y raramente otras como la alegría, el carácter soñador, etc. 

La capacidad para distinguir una u otra cualidad cambia funda- 
mentalmente dentro de las formas concretas de conducta o actividad. 
En las primeras etapas de formación de la conciencia de sí mismo, el 
adolescente por lo regular sólo caracteriza sus acciones (“estudio bien,” 
““no me peleo,” “soy obediente”). Después comienza a señalar su com- 
partamiento característico en el que se manifiestan claramente los 
rasgos de la personalidad (“siempre preparo las lecciones concienzuda- 
mente,” “tengo una actitud responsable hacia lo que me encomiendán”). 
poco a poco aparece en las valoraciones la propia cualidad de la perso- 
nalidad que caracteriza no sólo su comportamiento aislado, sino todo un 
sistema de conducta, Al valorarse, el adolescente comienza a distinguir 
dentro de las particularidades objetivas de su conducta y actividad cua- 
lidades características de la personalidad que generaliza como rasgos 
relativamente constantes, 

El adolescente es muy sensible a la valoración que de él hacen los 
que le rodean. Como todavía no tiene un concepto firme sobre sí mismo, 
con frecuencia duda de la valoración sobre sus éxitos y fracasos y la 
actitud que tienen hacia él los que le rodean. De aquí parte la conocida 
“sensibilidad” de los adolescentes, sus cambios de humor, sus reacciones 
“inmotivadas” (desde el punto de vista de los adultos) a las palabras 
y conducta de los demás y a determinadas circunstancias de la vida. 
Un éxito casual o una alabanza que no llaman la atención del adulto 
puede conducir a que él se supervalore y se haga demasiado confiado 
en sí mismo, jactancioso y presumido, Por el contrario, un fracaso ca- 
sual, aunque sea solamente temporal, sobre todo si se destaca por los 
demás, puede motivar fácilmente un sentimiento de inseguridad, de ti- 
midez o de temor, vivencias enfermizas relacionadas con el amor propio 
lesionado. 

La gran sensibilidad en la reacción a las influencias colectivas de 
los camaradas y de los adultos es muy ventajoso para la educación 
del adolescente. Pero, precisamente por esto, es necesario que los maes- 
tros y educadores que trabajan con ellos tengan un tacto especial. 

Al formarse la conciencia de sí mismo aparece por primera vez 
el problema de desarrollar cualidades valiosas de la personalidad. Sin 
embargo, los adolescentes no siempre encuentran un buen medio para 
ello. Algunos recurren a medios muy infantiles e inocentes. Por ejem- 
plo, para reforzar la fuerza de voluntad se dan calambres con corriente 
eléctrica, cogen objetos calientes con las manos, etc. Hay que explicar 
la estupidez de estos métodos mostrando que la acción voluntaria debe 
ser siempre racional y que la voluntad se educa venciendo dificultades 
reales y no inventadas; estas últimas lo único que pueden hacer es 
causar perjuicios al individuo. 
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La formación de la conciencia de sí mismo está estrechamente re- 
lacionada con el análisis del mundo interior del individuo y con la 
aparición del interés por las vivencias. Se refuerza el interés por las 
vivencias propias en vinculación con las relaciones mutuas con los 
camaradas y con los adultos, con los éxitos y con los fracasos. Algunas ve- 
ces se observa que los adolescentes tienen la tendencia a quedarse solos 
para pensar en su manera de actuar y en su trabajo. Cuando la edu- 
cación es adecuada, esto no conduce a un aislamiento del colectivo y 
no motiva un sentimiento de soledad en el adolescente. 

En algunos adolescentes aparece un cierto criterio desmesurado a 
sus posibilidades, a consecuencia de lo cual surge la tendencia a con- 
seguir una posición privilegiada entre sus compañeros y una indepen- 
dencia excesiva o absoluta de los adultos. Cuando hay una buena di- 
rección, esta tendencia se corrige con la intervención del adolescente 
en la actividad social, así como con la ejecución de funciones que 
llevan consigo obligaciones y responsabilidades importantes. 

La adolescencia es un período de gran responsabilidad en el desa- 
rrollo del hombre futuro. Presenta grandes dificultades para la educa- 
ción, sobre todo en los muchachos. El adolescente ya no es un niño y, 
al mismo tiempo, tampoco es un adulto. Como tiene conciencia de la 
realidad, como comprende a los demás, su manera de actuar, su actitud 
hacia sí mismo, la valoración que hace de sí mismo, de sus fuerzas 
y posibilidades son cosas que con frecuencia están unidas a equivo- 
caciones fundamentales que se manifiestan en la conducta y en sus 
relaciones con los demás, sobre todo con los adultos y, en primer lugar, 
con sus padres y educadores. Al advertir todos los cambios fundamen. 
tales que tienen lugar en él, tanto en las funciones orgánicas como 
en la esfera intelectual y en toda la vida psíquica, el adolescente tiende a 
supervalorar estos cambios considerándose ya adulto y maduro para 
una vida independiente. No aguanta protecciones ni limitaciones a su 
independencia, con frecuencia muestra una actitud negativa hacia las 
exigencias de los adultos, si a éi le parece que limitan su independencia, 
muestran un cuidado excesivo por él, no valoran sus fuerzas y posibi- 
lidades y lo' ponen en una situación de “niño chico”. En su conducta 
y en sus relaciones con los demás se observan con frecuencia rasgos 
tales como grosería, violencia, resistencia sorda a le que se le exige, 
ligera irritabilidad, excitabilidad excesiva, frecuentes cambios de humor 
que parecen inmotivados, etc. Con frecuencia todo esto es causa de 
conflictos importantes entre el adolescente y los adultos que le rodean. 

Al mismo tiempo, el adolescente tiende en gran medida a imitar 
a los adultos, procurando parecerse a ellos en todo, reproduciendo su 
conducta, sus acciones, su manera de proceder. No obstante, él toma 
con frecuencia como ejemplo de imitación no precisamente las facetas 
positivas, sino las negativas, suponiendo equivocadamente que preci- 
samente éstas son las que mejor caracterizan un grado mayor de ma- 
durez. 

Todas estas particularidades características de la conducta de los 
adolescentes crean grandes dificultades para su educación. Ellas exigen 
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una actitud especial del educador hacia el joven que se debe carac- 
terizar, de un lado, por una atención constante hacia su conducta, por 
una dirección firme e invariable de ella y por exigencias máximas, y, 
al mismo tiempo, por la habilidad para realizar todo esto de tal ma- 
nera que no sienta una protección constante y molesta, un menosprecio 
de su dignidad, una desvaloración de sus fuerzas y capacidades, una 
limitación innecesaria de su libertad e independencia. El rápido de- 
sarrollo de todas las facetas de la personalidad del adolescente motivan 
la necesidad de ser cada vez más exigentes con él, con respecto a su 
tendencia ideológica, a sus conocimientos, a sus habilidades, a su con- 
ducta, a su disciplina, al dominio de sí mismo, a su constancia, a su 
respoñsabilidad, a su deber, a sus obligaciones, pero todo esto debe 
combinarse con un respeto creciente hacia él, con una actitud cuida- 
dosa, amable y de mucho tacto hacia su personalidad, hacia su gran 
sensibilidad, muy fácilmente vulnerable, sobre todo por lo que respecta 
a la valoración que hacen de él los demás, 


3. La edad escolar juvenil. 


A. Característica general de las condiciones del desarrollo 
de la edad escolar juvenil. 


La edad escolar juvenil, o primera juventud, abarca desde los 15 
hasta los 17-18 años, o sea el período de estudios en los cursos noveno 
y décimo de la escuela secundaria, Al final de este período se adquiere 
la madurez indispensable para un estudio independiente ulterior y 
para la actividad de producción, para entrar en un camino indépen- 
diente de la vida. Este es el período de la autodeterminación del indi- 
viduo. 

La nueva situación de los jóvenes en la sociedad, las particularida- 
des del estudio en los últimos cursos de la escuela y la situación de 
los escolares de más edad en la colectividad escolar tienen una signi- 
ficación importantísima para la formación de la personalidad y para 
todo el desarrollo psíquico en esta edad. 

En la edad escolar juvenil los muchachos y muchachas reciben su 
pasaporte, lo que es índice de su madurez ciudadana. Al mismo tiempo, 
aumenta considerablemente la responsabilidad por sus actos ante la 
sociedad. 

Gran número de muchachos y muchachas ingresan en el Komsomol, 
se hacen miembros de la organización política que es la vanguardia de 
la juventud soviética. Al ingresar en el Komsomol los jóvenes se pre- 
paran para después tener el título honroso de miembros del Partido 
Comunista. Esta es una de las etapas principales en la vida de la ju- 
ventud soviética. El ingreso en el Komsomol aumenta considerablemente 
las exigencias a los jóvenes, su responsabilidad ante la sociedad. 

Al ingresar en la organización de las juventudes comunistas, cuya 
significación y tareas sale.de los límites de la vida escolar, los miembros 
del Komsomol se ligan con las tareas generales que tiene planteado el 
país. El Komsomol es el ayudante más próximo del partido. Pertenecer 
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a esta organización exige que se sepan abordar los problemas que apa- 
recen desde el punto de vista de determinados principios morales y de 
las tareas políticas. El Komsomol juega un papel especialmente im- 
portante en la formación de la personalidad de los estudiantes. 

Los jóvenes estudiantes ocupan un lugar especial en la vida social 
de la colectividad escolar. Tienen un papel organizador y directivo en 
las medidas escolares; sobre ellos recaen las tareas educativas con los 
alumnos más jóvenes (distintas formas de patronato sobre los pequeños, 
la dirección de los pioneros, etc.). La dirección por parte de los adultos 
(los maestros y el director de la escuela), al decidir tareas sociales con 
más frecuencia, toma forma de consejo o ayuda, dejando a los estu- 
diantes una independencia consitlerable, exigiéndoles iniciativa y res- 
ponsabilidad en la decisión y en la ejecución de las actividades sociales. 

También cambia el lugar que los jóvenes estudiantes ocupan en la 
familia y entre los adultos. Desde los 16 años se les permite la asisten- 
cia a: todos los espectáculos en las mismas condiciones que lo adultos 
y leen los mismos libros; ante ellos se descubre la variada y complicada 
vida de la personas, incluso en sus detalles más íntimos. Se orientan 
en las relaciones familiares, conocen bien la situación social y material 
de la familia. Con frecuencia, los padres comienzan a pedirles consejo, 
como miembros de la familia, acerca de asuntos importantes, 

En la edad juvenil aparece un círculo especial de relaciones sociales 
con los otros jóvenes basadas en la comunidad de puntos de vista, 
intereses e ideales. La existencia de una vida propia en esta edad no 
significa, sin embargo, que se debiliten las relaciones familiares, basa- 
das en el respeto mutuo y en la responsabilidad. 

El próximo fin de los estudios y el paso a una vida independiente 
de ciudadano, con todos sus derechos, es una circunstancia importante 
que determina rasgos particulares de la personalidad en la edad escolar 
juvenil. Esto crea una particular orientación hacia el futuro que se 
manifiesta, en primer lugar, en la tendencia a determinar su camino 
vital, a escoger una profesión. Los alumnos de primaria también mani- 
fiestan sus deseos sobre la profesión futura, pero en este caso sólo son 
ensueños sobre el futuro y no una elección de profesión en el verdadero 
sentido de la palabra. Desde el séptimo curso la actitud hacia la elec- 
ción de profesión cambia, Ahora se piensa en el futuro, basándose en 
una actitud seria hacia el trabajo, comparando el contenido de una y 
otra profesión y relacionándolo con los intereses más o menos constantes 
que ya se han creado, así como con la valoración de las propias capa- 
cidades. Al hacerse ilusiones sobre el futuro, los alumnos del tercer 
curso hasta el sexto indican con exactitud su futura profesión, 
mientras que desde el séptimo curso muchos escolares que tienen con- 
ciencia de la importancia que reviste esta elección, la dejan con fre- 
cuencia sin decidir. 

En estos años los estudiantes de los últimos cursos proyectan perspec- 
tivas concretas para su trabajo ulterior y determinan el sector en el que 
van a tomar parte activa para la construcción de la sociedad comu- 
nista. Para que se formen intereses profesionales es muy importante 
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que el escolar tome parte en los trabajos prácticos que incluyen en si 
elementos de un trabajo profesional (por ejemplo, que cumpla las 
funciones de técnico químico, que intervenga en los trabajos prácticos 
de construcción, utilizando los conocimientos teóricos de física, etc.). 
Para la formación de los intereses profesionales de la juventud tiene 
una significación extraordinariamente importante la enseñanza poli- 
técnica. Al dar los conocimientos teóricos que son la base de la re- 
ducción y los hábitos prácticos indispensables se consigue que los estu- 
diantes comprendan con más profundidad la relación que hay entre 
los conocimientos recibidos y la producción, se garantiza la posibilidad 
de orientarse en las variadas profesiones y se despierta afición y respeto 
por el trabajo creador. 

Como resultado del incremento de las exigencias de la sociedad, que 
se asemejan a las que tiene para con los adultos, y a consecuencia del 
cambio real de la situación de los jóvenes en la sociedad por la con- 
ciencia que tienen de sus fuerzas y capacidades, se refuerza considera- 
blemente su esfuerzo por formar determinadas cualidades de la perso- 
nalidad, para autoeducarse. El trabajo consigo mismo para formarse 
una ideología, para elaborar unas normas morales de conducta y unos 
rasgos de carácter precisos es una característica fundamental del desa- 
rrollo de la juventud. 

La independencia creciente del escolar juvenil no libera a la fa. 
milia de la responsabilidad por su educación. La confianza que le pres- 
tan los adultos no sólo no disminuye las exigencias que se le tienen, 
sino que por el contrario las aumenta, lo hace más responsable de sus 
actos y de su conducta. 

Los alumnos de los últimos cursos de la escuela estudian asignaturas 
que forman una ideología materialista. En los últimos cursos cambia 
considerablemente el carácter de la enseñanza. Cada vez con más fre- 
cuencia, el maestro expone el material en forma de conferencias sobre 
uno u otro tema. Aumenta considerablemente la independencia al 
asimilar el material de estudio, sobre todo al realizar las tareas que cada 
día son más complicadas. Para algunas cuestiones hay que encontrar 
los materiales por sí mismo, utilizando diferentes medios auxiliares. 
Las composiciones de los últimos cursos tienen serias exigencias con res- 
pecto al orden lógico consecutivo de la exposición, a la demostración 
de las teorías que se plantean, a la utilización de otras fuentes de in- 
formación además de los manuales. 


B. La actividad de estudio y el desarrollo intelectual en la edad 
escolar juvenil, 


La tendencia hacia el futuro da unos rasgos particulares a la acti- 
tud de los estudiantes con respecto al estudio, que adquiere ahora para 
ellos un nuevo sentido de preparación para la vida futura. Como lo 
demuestran las investigaciones de Borhovich, Morosova y Slavina, los 
estudiantes de los cursos octavo al décimo, cada vez con más frecuencia, 
indican que el motivo de estudio es la profesión futura. En el último 
c':rso, un número aún mayor de estudiantes indican que éste es el mo- 


552 DESARROLLO PSIQUICO DE LOS ESCOLARES 


tivo fundamental para su estudio. Al aproximarse el final de los estu- 
dios en la escuela se pone de manifiesto un nuevo sentido social de los 
conocimientos adquiridos y del estudio. La adquisición de conocimientos 
aparece como una condición indispensable para tomar parte con todos 
los derechos en la futura vida de trabajo y de relaciones sociales. Los 
alumnos de la escuela primaria también tienen conciencia de la signi- 
ficación social del estudio, que para ellos tiene el sentido de preparación 
para hacerse personas cultas y miembros útiles de la sociedad, pero 
este lejano motivo no es suficiente en este caso para estimularlos real- 
mente para el trabajo y no les obliga a estudiar: ellos necesitan motivos 
complementarios más próximos. Los estudiantes de los últimos cursos 
no solamente tienen conciencia del sentido social del estudio, sino que 
este motivo adquiere para ellos fuerza de estímulo directo y llega a 
ser el motivo principal por el que se adquieren los conccimientos (datos 
de Levitov). 

En los últimos cursos se considera la terminación de los estudios 
como un futuro deseado que abre ante los estudiantes la perspectiva 
de una vida de gran contenido; llena de alegre trabajo necesario a 
toda la sociedad y que satisface sus variados intereses. Á pesar de su 
gran apego a la escuéla, los alumnos de los últimos cursos tienen una 
actitud negativa hacia todo aquello que pued* retrasar la terminación 
de sus estudios. 

Se observan cambios considerables en los intereses cognoscitivos de 
los jóvenes estudiantes. Estos intereses adquieren un carácter cada vez 
más constante y están ligados a la tendencia general de la personalidad. 
Se refuerza la actitud selectiva de los estudiantes hacia ramas deter- 
minadas de conocimientos, por ejemplo, hacia las ciencias sociales 
(humanidades) técnicas o biológicas. Los intereses de los estudiantes 
van ligados a un trabajo individual y complementario en la rama que 
les gusta (lecturas de literatura especial, intervención en los círculos, 
ejecución de distintos tipos de trabajos prácticos). Es un nuevo rasgo 
no sólo el interés por los fenómenos de la realidad, sino también por lo 
que sobre ellos se sabe en la ciencia. Los jóvenes se interesan por los 
resultados científicos que lés son accesibles, por las cuestiones teóricas. 

En la mayoría de los escolares jóvenes se manifiesta de una manera 
clara la relación que hay entre los intereses cognoscitivos y la elección 
de la profesión. El interés por determinada rama de conocimientos es- 
timula a elegir una profesión que se apoya en los datos de esa ciencia. 
Por otra parte, la elección de profesión influye en la actitud hacia los 
objetos de estudio: motiva interés hacia los que corresponden a la 
profesión elegida y obliga a ocuparse de ellos de una manera más seria. 

Sin embargo, en casos aislados se observa una discordancia entre 
los intereses cognoscitivos y la elección de la profesión. El análisis de 
estos casos muestra que hay dos causas fundamentales de esta discor- 
dancia: en primer lugar, el conocimiento insuficiente de las profesiones 
que están ligadas con las ramas de conocimientos que le interesan al 
estudiante (por esto él no ve el camino que lleva desde los conoci- 
mientos que le interesan a la actividad práctica) y, en segundo lugar, 


e A ES 


in 


H 
| 
f 
¿ 


LA EDAD ESCOLAR JUVENIL 553 


el carácier puramente de aprendizaje y no verdaderamente cognosci- 
tivo de los intereses por unos determinados conocimientos (a conse- 
cuencia de lo cual al estudiante le es más interesante estudiar una ma- 
teria que otras, pero este interés no juega ningún papel al decidir las 
cuestiones de la vida no escolar). 

En la edad juvenil los intereses cognoscitivos en determinada rama 
de, los conocimientos se conjugan con una actitud cognoscitiva más 
amplia hacia la realidad, con la necesidad de concebir la realidad en su 
conjunto, 

El carácter de las tareas de estudio y el contenido de los conoci- 
mientos que se asimilan en los últimos cursos de la escuela presentan 
nuevas exigencias a la actividad de pensamiento de los escolares. Exigen 
un nivel más alto de generalización y abstracción. El estudio en los 
cursos superiores condiciona la aparición de un nuevo grado del desa- 
rrollo mental de los estudiantes: la formación del pensamiento teórico, 
dirigido al conocimiento de las leyes generales de la realidad, que se 
apoya en los conceptos abstractos y en el conocimiento de los principios 
generales fundados a su vez en los datos sensoriales, . 

Gracias a la asimilación de métodos de trabajo cada vez más racio- 
nales y a que éste se hace con un fin más determinado, hay cambios 
fundamentales en el estilo del trabajo mental de los escolares de los 
últimos cursos (Samarin). 

La formación del pensamiento teórico motiva que para los estu- 
diantes juveniles se haga una necesidad la argumentación de sus pen- 
samientos y la exigencia de que se demuestren las concepciones que 
exponen los demás. Sin embargo, al dejarse llevar por las amplias ge- 
neralizaciones algunas veces se inclinan a hacer deducciones antes de 
tiempo y sin suficiente fundamento. 

El pensamiento teórico se forma sobre la base de un nivel suficiente- 
mente elevado del desarrollo del lenguaje. Por esto, el desarrollo del 
pensamiento en la edad escolar juvenil depende en una medida consi- 
derable del grado de cultura del lenguaje que el alumno ha adquirido. 
Al mismo tiempo, la asimilación de conocimientos por sí misma faci- 
lita el desarrollo ulterior del lenguaje, que se manifiesta en la asimila- 
ción de términos científicos, en la adquisición de significaciones más 
generales y abstractas de aquellas palabras que ya utilizaba el escolar, 
en la complicación de la estructura del lenguaje, en las particulari- 
dades de la escritura, etc. : 

En la edad escolar juvenil aumenta considerablemente la sensibili- 
dad para la forma del lenguaje, para la forma literaria de sus pensa- 
mientos. Aparece la utilización consciente de los medios expresivos del 
lenguaje, se hacen actos de conciencia los medios idiomáticos, que se 
valoran según su correspondencia con aquello que se quiere expresar. 
El estudio de la literatura facilita particularmente esta parte del desa- 
rrollo del lenguaje. 

El nuevo nivel del desarrollo del pensamiento y de la actitud cog- 
noscitiva hacia la realidad es la condición psicológica indispensable 


` para que, sobre la hase de los conocimientos adquiridos, se forme una 
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ideología científica. La formación de una ideologia es uno de los rasgos 
fundamentales que caracterizan el desarrollo psiquico de la edad escolar 
juvenil. En esta edad crece extraordinariamente el interés por la reali- 
dad y por la posibilidad de transformarla. Los jóvenes de esta edad 
ansiosamente prestan atención a todos los descubrimientos e inventos 
de la técnica y de las ciencias naturales, discuten y leen mucho. Las 
discusiones teóricas de los escolares de los últimos cursos se refieren 
a muchas cuestiones, Las teorías científicas más modernas, la utilización 
de la energía atómica, los problemas políticos de la actualidad, las 
cuestiones morales, todo esto son objeto de vivísimas discusiones entre 
ellos, 

En el curso de la asimilación de conocimientos, y lo que es especial- 
mente importante, sobre la base de la intervención activa en la vida 
social, los conocimientos se transforman en convicciones, se hacen pro- 
piedad de la personalidad y dirección para la actividad. 

La tendencia activa hacia los conocimientos, el carácter activo y 
constante de los intereses, su dirección hacia muchas facetas de la vida, 
tener conciencia de las posibilidades y capacidades crecientes, tanto 
intelectuales como de otro carácter, todo ello son premisas beneficiosas 
para que se forme una actividad creadora en distintas ramas del tra- 
bajo, de la ciencia, de la literatura y del arte. 

Uno de los rasgos fundamentales más característicos y estrechamente 
ligado con la tendencia de la juventud hacia el futuro es el amplio 
horizonte de sus ilusiones, que en muchos casos realmente determinan 
el curso de la vida de los jóvenes y los resultados que ellos procuran 
alcanzar. 


C. Formación de la personalidad en la edad escolar juvenil. 


La particularida” fundamental del desarrollo de la personalidad 
en la edad escolar juvenil es el creciente papel que juega la conciencia 
moral en toda la conducta escolar. En esta edad se forma la costumbre 
de relacionar entre sí distintas normas morales, lo que conduce a su 
mejor sistematización en la conducta de los muchachos y de las mu- 
chachas, se sabe relacionar su conducta y las de los demás con estas 
normas y la necesidad de actuar de acuerdo con ellas. 

A esta nueva etapa del desarrollo moral conduce la antes indicada 
situación delos escolares de más edad, sobre todo de los miembros de 
las juventudes comunistas, dentro de la colectividad escolar, relacionada 
con las nuevas relaciones sociales y con la nueva experiencia práctica 
de la conducta social que acumulan en su actividad práctica. 

El papel de organizadores y dirigentes de la vida social colectiva, 
que, como ya se indicó, es característico para los escolares de los últimos 
cursos, educa en ellos el sentimiento de responsabilidad por todo el 
conjunto escolar, por el mantenimiento del honor de su escuela, la ini- 
ciativa y la independencia en los asuntos sociales. La situación de los 
escolares de los últimos cursos lleva en sí la necesidad de decidir las 
cuestiones sociales según determinados principios y normas morales, 
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lo que facilita que se eleve el papel de la conciencia moral en la con- 
ducta social de la juventud. 

Para la formación de los rasgos morales de la personalidad en la 
edad escolar juvenil tiene un valor de primera magnitud el Komsomol. 
El ingreso en el Komsomol, cuya significación extraordinariamente 1m- 
portante para la formación de la personalidad ya se ha indicado, supone 
la aceptación consciente de determinadas obligaciones político-morales 
de una responsabilidad mucho mayor. No todos los escolares de los 
últimos cursos resultan preparados pára esto, 

La conciencia político-moral de los miembros del Komsomol se forma 
en la práctica diaria de su vida social: en los distintos tipos de trabajo 
socialmente útil, en la discusión colectiva de las cuestiones morales y 
políticas que aparecen, en la lucha por la calidad de los conocimientos 
y por la mejor disciplina de cada escolar. 

En el proceso de la práctica social los escolares de los últimos cursos. 
y sobre todo los miembros del Komsomol, educan no solamente la habi- 
lidad, sino también la necesidad de ver en su actividad cotidiana un 
sentido político social importante. Para ellos se hace típico, a diferencia 
de lo que pasa con los escolares de los cursos primarios, que el sentido 
social de su actividad es el motivo afectivo que los estimula realment: 
a realizarla. Esto es típico para la actitud de los estudiantes de los 
últimos cursos con respecto al estudio y esta misma particularidad se 
manifiesta en su actitud hacia otros tipos de actividad, con respecte 
a la ejecución de distinto género de trabajos sociales. Esta particula- 
ridad caracteriza la nueva situación que comienza a ocupar la concien- 
cia en la conducta del escolar. 

En la edad juvenil ocupa un lugar importante la elaboración de 
una ideología moral. Su formación se manifiesta en la búsqueda, carac- 
terística de la edad juvenil, de un sentido de la vida; en la tendencia 
a explicarse el sentido de los fenómenos sociales, el lugar que se ocupa 
en la sociedad y sus fines en la vida. Relacionado con esto está el gran 
interés por los problemas éticos generales, como son la felicidad y el 
deber, las relaciones individuales y sociales entre las personas, el amor 
y la amistad. Desde este punto de vista es característica la actitud de 
la juventud hacia las obras de arte. En esta edad se valoran sobre 
todo las obras que tienen un “contenido serio”, “un sentido profundo” 
donde se descubre un mundo de grandes sentimientos humanos y el 
valor social del hombre. 

La formación de una ideología y la solución de problemas teóricos 
importantes para la vida no constituye un proceso intelectual falto de 
pasión, sino que están ligados a sentimientos fuertes y variados que 
manifiestan la actitud hacia los grandes problemas sociales y hacia las 
ideas generales. Los sentimientos ligados a la ideología comienzan a 
ocupar un lugar importante en la vida emocional de la juventud. Para 
los sentimientos de la juventud soviética, ligados a la ideología comu- 
nista, es típica su orientación social, es decir, los sentimientos sociales 
tienen un papel preponderante sobre los estrechos sentimientos perso- 
nales. En los jóvenes destaca la profundidad de los sentimientos pa- 
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trióticos y morales. La altura y fuerza efectiva que pueden alcanzar 
estos sentimientos lo han demostrado numerosos hechos de heroísmo 
de la juventud soviética durante la gran guerra patria y los actos 
heroicos de numerosos muchachos y muchachas que toman parte en la 
vida de construcción pacífica de nuestro país. 

Los sentimientos morales de la juventud están ligados al reconoci- 
miento de los principios y normas morales. Desde este punto de vista 
los escolares de los últimos cursos no valoran solamente los actos, sino 
también las cualidades personales y vivencias propias. de los demás. 
Ligado con esto está la posibilidad de tener una actitud consciente 
hacia el propio sentimiento, o sea tomarlo como valioso y en conso- 
nancia con las exigencias morales, o, por el contrario, verlo como algo 
indigno y que es necesario superar. Esta actitud aparece ya en una 
edad más temprana, pero adquiere una significación especial en la ju- 
ventud, al formarse la ideología. Saber tener una actitud concreta 
hacia los propios sentimientos es una condición importante para la auto- 
educación. 

La vida emocional de la personalidad madura y moralmente bien 
organizada, y, por tanto, con mas razón en los jóvenes, no siempre está 
libre de contradicciones y, algunas veces, de luchas entre distintos sen- 
timientos. Los muchachos y muchachas, con más frecuencia que las 
personas mayores, viven conflictos internos ligados a sus relaciones mu- 
tuas con otras personas, a los éxitos o fracasos en su actividad para 
alcanzar los fines propuestos, a la realización de sus deseos, tendencias 
e ilusiones queridas. Por esto, con frecuencia necesitan apoyo y ayuda 
moral de las personas maduras y con más experiencia, las cuales deben 
ayudarles a orientarse en su situación, a marcarse una línea de con- 
ducta, a superar el conflicto interno que viven y que algunas veces 
puede ser motivo de grandes sufrimientos. Para la personalidad moral- 
mente madura, lo característico y fundamental es que en la lucha 
entre sentimientos contradictorios vencen siempre los más elevados. 
En esta dirección es necesario dirigir la vida emocional de la juventud. 

En la vida de la juventud ocupan un lugar importante los senti- 
mientos ligados a las relaciones recíprocas con los demás y, en particu- 
lar, los sentimientos de amistad personal. El rasgo característico de la 
amistad en la edad juvenil es una exigencia al amigo aún mayor que 
en la adolescencia. Las relaciones de amistad que aparecen en la ju- 
ventud con -frecuencia tienen un carácter constante y algunas veces 
se conservar: muchos años. 

En la vida emocional de los jóvenes son un fenómeno nuevo, con 
respecto a las edades más tempranas, las vivencias ligadas a la apari- 
ción del primer amor. El contenido de este sentimiento depende en un 
grado considerable del nivel moral de la personalidad. Para la moral 
de nuestra juventud es típico que las vivencias de amor se acompañen del 
respeto por la personalidad de la otra persona, de la amistad, de la 
comprensión afectiva, de camarada, y de la ayuda mutua. En muchos 
casos el sentimiento de amor es un estímulo para superar los propios 
defectos, para elaborar en sí cualidades valiosas de la personalidad. En 
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aquellos casos en que el primer amor es motivo de amarguras, para el 
dominio de sí mismo y la superación de las vivencias penosas, tiene 
una gran significación que los jóvenes tengan intereses variados y una 
conciencia politicomoral elevada. En estos casos es especialmente im- 
portante que las personas que los rodean tengan una actitud compren- 
siva. 

La rica vida emocional de la edad juvenil motiva la necesidad de 
orientarse en sus vivencias, de encontrar para ellas la expresión más 
completa posible. Esto explica la tendencia que toma algunas veces 
la actividad creadora en esta edad. Aparecen formas de creación que 
tienen únicamente valor subjetivo, que ayudan a reconocer y expresar 
las vivencias propias: los diarios íntimos, distintos tipos de creación li- 
teraria de carácter íntimo y que no se destina a los demás. 

En las vivencias estéticas de la edad escolar juvenil juega un papel 
mucho más importante del que tenía antes el reconocimiento de los 
medios de expresión con que se manifiestan en las obras de arte su con- 
tenido y la valoración desde el punto de vista de su correspondencia 
con el contenido. Para el desarrollo de los sentimientos estéticos tiene 
gran significación el estudio de la literatura en la escuela y la expe- 
riencia más amplia de la percepción de las obras de arte. 

La formación de la ideología, la necesidad de explicarse a sí mismo 
el desarrollo de la vida ulterior, su lugar en la vida social después del 
próximo final de los estudios, condicionan la aparición en la autocon- 
ciencia del escolar de los últimos cursos de rasgos nuevos que no exis- 
tían en la conciencia del adolescente. 

El escolar de los últimos cursos valora y tiene conciencia de sus 
cualidades y posibilidades dentro del sistema de perspectivas y fines 
que se plantea. El se concibe como ciudadano y hombre social futuro 
y no solamente como miembro de la colectividad escolar. El procura 
responder a sus propias preguntas: “¿Qué persona soy yo?”, “¿Qué 
puedo y debo hacer en la vida?” Por esto la autoeducación de los 
muchachos y muchachas está dirigida no solamente a la formación de 
cualidades aisladas (fuerza de voluntad, dominio de sí mismo, etc.), 
sino también a hacerse una persona que tenga una fisonomía psicológica 
moral determinada. Esto determina la significación especialmente im- 
portante que tienen para la juventud los ideales y, en particular, los 
de la personalidad que sirve de imagen para la conducta y de referencia 
para la autovaloración. 

El contenido de los ideales de nuestra juventud es muy parecido 
al que se observaba ya en los adolescentes. Los ideales de los estudian- 
tes de los últimos cursos se caracterizan por los rasgos fundamentales 
de la fisonomía moral y social de la personalidad que sirve de modelo 
para el adolescente. Esto está condicionado por la tendencia general 
de nuestros escolares, que se forma en las condiciones de educación y de 
vida de nuestra sociedad. Pero, de todos modos, hay nuevos rasgos 
en la manera como los estudiantes reconocen el ideal ; en la edad 
juvenil predomina el ideal general y también tiene otro carácter la imi- 
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tación del modelo y la referencia hacia sí de las cualidades de su per- 
sonalidad. , a 

El predominio de los ideales generalizados está condicionado por la 
capacidad creciente para la generalización y el análisis Que permite 
separar rasgos aislados de las personas y sintetizarlos en imágenes ge- 
neralizadas. Por lo que respecta a la imitación del modelo hay que 
señalar lo siguiente: mientras que el adolescente procura copiar exac- 
tamente el modelo, imitando sobre todo los rasgos externos (la ma- 
nera de andar y hablar, el vestido, etc.), en la edad escolar juvenil, 
como lo han demostrado las investigaciones de Levitov, esta copla se 
sustituye por la tendencia a elaborar en sí mismo “el tipo fundamental 
de carácter” que tiene la persona que sirve de modelo para el escolar. 
Los muchachos y muchachas jóvenes procuran adquirir los rasgos que 
son esenciales del modelo que ellos tienen de personalidad ideal. 

Como quiera que en la edad escolar juvenil la actitud hacia el ideal 
está ligada al trabajo de autoeducación, lo característico de esta edad 
es la comparación de sí mismo con el ideal, o sea la determinación de las 
propias posibilidades para seguir su ejemplo, 

Esto se manifiesta claramente, por ejemplo, en las particularidades de las 
manifestaciones de los escolares sobre los héroes de las obras literarias que son 
para ellos modelos. Los adolescentes, después de haber leído La joven guardia, 
con mucha frecuencia dicen que quisieran ser iguales a los guardias jóvenes, 
pero no dicen nada que muestre que se han planteado la pregunta de si tienen 
ellos las cualidades necesarias y qué hay que hacer para adquirirlas. En cambio, 
los estudiantes juveniles se plantean estas cuestiones, piensan si podrían ellos 
actuar igual que los héroes de La joven guardia, dicen que antes es necesario 
educar en sí una fuerza de voluntad que les permita mostrar una elevada con- 
ducta moral en condiciones difíciles, 


Esa comparación de sus posibilidades con el ideal y el planteamien- 
to de tareas concretas de autoeducación son particularidades caracte- 
rísticas de la actitud de los jóvenes hacia el ideal. Esto es consecuencia 
de un nuevo nivel de la conciencia de sí mismo y de las nuevas posibi- 
lidades de autoeducación que se forman en esta edad, 

Es propio de la edad juvenil la aspiración a las grandes empresas, 
a los fines lejanos, al conocimiento y a la creación de lo nuevo, lo cual 
está ligado a la ampliación considerable de sus horizontes y experien- 
cias y al reconocimiento de que sus fuerzas y posibilidades aumentan. 
El contenido concreto de las aspiraciones juveniles depende de las con- 
diciones sociales en que vive y se educa la juventud. En las condiciones 
de nuestra sociedad y nuestra escuela, las aspiraciones de la juventud se 
caracterizan por la tendencia a las tareas sociales valiosas, a realizar 
grandes actos heroicos en gloria de la patria y en beneficio de la so- 
ciedad. , 

Esto no excluye que en casos aislados, que de ninguna manera son 
típicos para nuestra juventud, se observen en la conducta de algunos 
muchachos y muchachas ciertos rasgos negativos que son residuos del 
pasado: distintas manifestaciones de individualismo, relajamiento moral, 
una actitud despreciativa y señoritil hacia el trabajo, una actitud indigna 
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hacia la mujer (en los muchachos), falta de respeto hacia los dem: 
hacia los resultados de su trabajo, hacia la dignidad de su personalidad, 
formas monstruosas de su conducta externa, etc. Todo esto es resultado 
de la influencia que tienen sobre los jóvenes personas en las que aún 
continúan existiendo defectos de la vieja sociedad. Lo cual, a su vez, 
es resultado de una educación defectuosa, de equivocaciones cometidas 
por los padres y educadores, no solamente en este período de su desa- 
rrollo, en la edad. escolar juvenil, sino también en períodos más tem- 
pranos, algunas veces comenzando ya desde la primera infancia. 

La aspiración a un ideal, a los grandes fines lejanos, a los actos 
heroicos y valiosos para la sociedad son características de nuestros es- 
colares de primaria y adolescentes, pero en los estudiantes juveniles 
esto adquiere nuevos rasgos, vinculando esta aspiración con sus planes 
reales para el futuro y con el contenido de su vida en el momento actual 
y no con unas condiciones extraordinarias cualquiera, como es típico 
para los adolescentes. En la juventud aparece la decesidad de encontrar, 
en su actividad cotidiana, un sentido social importante y de plantearse 
grandes tareas. Los jóvenes ven la posibilidad de realizar actos heroicos 
en casos más variados. Los escolares del quinto curso y del sexto en- 
gran parte tienen la ilusión de ser aviadores, marinos, etc., como conse; 
cuencia de su tendencia a los actos heroicos, cuya posibilidad ven úni- 
camente en condiciones de peligro inmediato para la vida. Los estu- 
diantes jóvenes tienden a las grandes hazañas en los tipos más variados 
de trabajo, saben ver en éllos su propio romanticismo, ligándolo con la 
posibilidad de descubrir lo nuevo, llenándolo de un gran contenido so- 
cial, Esta aspiración a las grandes hazañas, sea el que fuere el trabajo 
en que tengan que actuar, les de una dirección determinada a la vida 
y a la actividad. La vida de nuestro país crea las posibilidades más 
ricas para estas aspiraciones y para que realmente se lleven a cabo 
en la práctica. Ella permite a nuestra juventud no solamente tener 
ilusiones sobre el futuro, sino también para crear este futuro, para trans- 
formar las mejores y más brillantes ilusiones de la humanidad en rea- 
lidad efectiva. 
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